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DE Li EDUCACIÓN DE LOS ATBNUNSES. 




Habiendo sujetado los habitantes de Mitileue 
á algunos aliados suj^pjs^'itúe saliUbiaa'fCitraKajdo 
de ellos, les prohibiéfottidaíc'á'jsus Í¿j09iac^ié^pr 
instrucción, no encontfaqd^: m^joi^ n^dio de 
mantenerlos en la servi|ruii^)5ife} fpié ¥il.mant<>* 
nerlos en la ignoranciQ. ;;';:•• ,\ • •. ^ ,* 

El fin de la educaq\QÚ«é>«dW*ál:i¿ué1rpo la 
fuerza que debe tener; y al alma la 'perfección 
de que es capaz. Entre los Atenienses empieza la 
educación desde el nacimiento del niño, y no se 

m. i 
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acaba hasta el año vigésimo de su edad. Esta 
prueba no es larga para formar ciudadanos ; pero 
DO es sufícientei por la negligencia y descuido de 
los padres , que abandonan la esperanza del Es- 
tado y de su familia , al principio á esclavos , y 
después á maestros mercenarios. 

Los legisladores no lian podido explicarse en 
esta materia sino con leyes generales : los filó- 
sofos la han tratado mas menudamente , ex- 
tendiendo sus miras aun al cuidado que exige la 
infancia , y á las condescendencias , algunas ve- 
ces crueles , de los que los rodean. Al hablar de 
esta materia esencial , manifestaré las relacio- 
nes de ciertas prácticas con la religión ó con el 
gobierno ; al lado de los abusos pondré los con- 
sejos de personas ilustradas. 

Epicaris, muger de Apolodoro, en cuya casa 
estaba yo hospedado , se hallaba próxima al 
parto. No la hablan permitido salir de casa en 
los cuarenta días primeros ófi su preñez. Ademas 
la*i]^í^ñ*í^V¿tida^n¿y.&t^ que su con- 

d«uÁa y Sif ss^ud^podidftl fníluir en la constitu- 
ción de*§fi tiij4¿^p(^&to debía usar de comi- 
das sanfl0s:y*tiÍGHÍteder^sus fuerzas con paseos 

cortos./-/: ;\ ;•:;;:: : 

Ent^ m¿dias.w<'lá^ niñones que los Griegos 
llaman bárbaras , el día del nacimiento de un 
hijo, es un dia de duelo para la famUip. Junta 
toda al rededor de él y le compadece , porque ha 



CAPITULO XXVI. 2 

recibido el funesto preseute de la vida. Estos la* 
meiitos espantosos son muy conformes á las 
máximas de los sabios de la Grecia. Guando se 
consi^ra , dicen y el destino que espera al hom- 
bre sobre la tierra y se deberla regar con lágri- 
mas su cuna. 

A pesar de esto, en el nacimiento del hijo de 
Apolodoro» vi brillar la ternura y alegría en los 
ojos de todos sus parientes; vi colgar sobre la 
puerta de la casa una corona de olivo y símbolo 
de la agricultura , á la que está destinado el 
hombre. Si hubiera sido niña, una cinta de lana, 
puesta en lugar de la corona y hubiera indicado 
la especie de labores en que deben emplearse las 
mugeres. E^te uso que trae á la memoria las an^ 
tiguas costumbres, auQuncia á la república , que 
acaba de adquirir un ciudadano. Antiguamente 
anunciaba los deberes del padre y madre de fa- 
aiflia. 

El padre tiene der^c)i^^ de condenar á sus hi- 
jos , ó á vida ó á m^áHtftf Al |»iAitd.49e'>iiaÍ9ii\ 
los ponen á sus pies.1Sil6'i^ totná enbrájfoSy'i^e- 
dan salvos. Guando por isii''pé>}u5B?a^f *<Bstá en 
disposición de criarlos, 6 nó«spe?a>(^j<egir en 
ellos ciertos defectos 4e ¿(>TJ£^rfk9idt|^,\a|>arta 
los ojos , y al punto se los^ñeVhh léjbfi ;^ (tk ex- 
ponerlos , ó á quitarles la vida. Las leyes de Te- 
bas prohiben esta barbarie ; pero en casi toda la 
Grecia la autorizan ola toleran. Hay filósofos que 
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la aprueban; y otros, bien que los contradicen 
algunos moralistas nías rígidos, añaden, que 
una madre cargada de mucha fanñlia , tiene de- 
recho para matar al hijo que trae en sus entrañas. 

¿Y por qué unas naciones ilustradas j sensi- 
bles ultrajan de este modo la naturaleza ? La ra- 
zón es que, fijado en ellas por la constitución 
misma, el número de ciudadanos, no se esme- 
ran en aumentar la población ; j también porque 
siendo soldado , en ellas , todo ciudadano, no to- 
ma interés la patria en la suerte de un hombre , 
que nunca le sería útil , y al cual ella sería con- 
tinuamente necesaría. 

Lavaron al niño con agua tibia, conforme al 
consejo de Hipócrates. En los pueblos Uamados 
bárbaros , le hubieran metido en agua fria , lo 
cual habría contribuido á fortalecerle. Después 
le pusieron en una de aquellas cestas de mim- 
bre , que sirven para separar el grano de la paja. 
Qste.es^el presagio dejini^t^^n^l^ opulencia , 6 

df jipi ^(^tei'ida^fnfumét^ía. 

* Éh btro^ lie,mpp., la] .clase mas distinguida no 
dispenss^ kfiiÁ^ Vniíd^ de críar á sus pechos á 
su hijoypéfO^e^fjBlWa'se encomienda este de- 
ber s^^do"& ufii.^dcl^va. Sin embargo, para 
corregi/á'deféctd'dVsrt'taacimienlo , Id agregan 
á la casa, y la mayor parte de las nodrízas llegan 
á ser las amigas y confidentes de las niñas que 
han criado. 



CAPITULO XXVI. 5 

Gomo las nodrizas de Lacedemonia son afama- 
das en la Grecia > Apolodoro la mandó traer de 
allá y y le confió su hijo. Al recibirle , se guardó 
muy bien de fajarle , y encadenar sus miembros 
con las máquinas que se estilan en algunos paí- 
ses 9 y comunmente no sirven sino para opo- 
nerse á la naturaleza. 

para acostumbrarle desde luego al frío, se 
contentó con cubrirle con algunos vestidos lige- 
ros: práctica recomendada por los filósofos , y 
que yo sé que usaron los Celtas. También esta es 
ona de las naciones que los Griegos llaman bár- 
baras. 

El día quinto se destinó á purificar el niño. 
Le tomó en sus brazos una muger, y siguién- 
dole todos los de la casa, corrió muchas veces 
al rededor del fuego que ardia sobre el altar. 

Gomo muchos niños mueren de convulsiones á 
poco de haber nacido , se espera al séptimo, y al- 
fanas veces al décimo dia, para darle nombre.Ha- 
biendo Apolodoro juntado á sus parientes, á los de 
su muger y á sus amigos, dijo delante de ellos, que 
daba á su hijo el nombre de su padre Lisis ; porque 
es costumbre que el primogénito de una familia 
lleve elnombre de su abuelo. Esta ceremonia fué 
acompañada con un sacrificio y un banquete ; y 
precedió algunos dias á otra ceremonia mas 
santa » cual es la de la iniciación en los misterios 
de peusis. Persuadidos los Vtenienses á que e0t« 
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acto proporciona grandes Tontajas para después 
de la muerte , cuidan de no dilatarlo. El día cua* 
renta se acabó de levantar de su parto Épica* 
ris. Este dia lo fué de fiesta para la casa de Apo- 
lodoro. 

Después de haber recibido estos dos esposos 
nuevas señales de interés de parte de sus ami- 
bos , pusieron toda su atención en la educación 
de su hijo. Lo primero que se propnderon fué 
formar en él un temperamento robusto, y es- 
coger entre los medios que se usaban > los mas 
conformes á las miras de la naturaleza , y á las 
luces de la filosofía. Deidamia , que este era el 
nombre de la nodriza, daba oidos á sos consejos, 
y les comunicaba á ellos los conocimientos de 
su experiencia. 

£& tan grande la vegetación del cuerpo hu- 
mano en los cinco primeros años de la infancia, 
que según la opinión de algunos naturalistas, no 
toma mas que el doble de altura en los veinte años 
siguientes. Entonces necesita mucho alimento 
y mucho ejercicio. La naturaleza le agita con 
una inquietud secreta ; y las nodrizas se ven 
muy á menudo obligadas á arrullarle entre, sus 
brazos, y conmover suavemente su celebro con 
cánticos agradables y melodiosos. Parece que un 
hábito largo las ha conducido é mirar la música 
y la danza como elementos primeros de nuestra 
educación. Estos movimientos ayudan ala diges* 
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tiOB, propordonali un sueño apaciUe , j «ffisipañ 
los terroresrepevtinos, que los objetos exteriores 
producen solire los órganos demasiados débiles. 

Luego que el niño pudo sostenerse en pie , 
Deidamia le puso á andar, pronta siempre á darle 
la mano «i easo necesario. Después la yí ponerle 
en las manos Instrumentltos , cuyo ruido podía 
divertirle ó distraerle : circunstancia que no to- 
caría yo, si el mas cómodo de todos estos instru- 
mentos no fuese invención del ñlósofo Arquitas, 
que eseriMó sobre la naturaleza del universo , y 
trabajó sobre la educación de los niños. 

No tardó Deidamia en ocuparse en cosas mas 
importantes, y ciertas miras particulares la hi- 
cieron separar de las reglas mas comunes. Ense- 
ñó á su discipulo á no andar con diferencias en 
los alimentos que se le presentaban , sino á co- 
mer de todos indistintamente. Jamas empleó la 
violencia para impedir sus llantos ; no porque si- 
guiendo á algunos filósofos, los mirase como 
ana especie de ejercicio útil á los niños , sino 
que le parecía mas ventajoso detenerlos , luego 
que Conocía la causa, y dejarlos seguir , cuando 
no la conocía. Asi es que cesaron los llantos , 
luego que pudo explicar sus necesidades por sus 
gestos. 

Pero principalmente estuvo atenta á las pri- 
meras iiüpresiones que el niño babia dé recibir: 
impresiones tan ñiettes y durables algunas ve- 
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ees , que dejan por toda la Yi<ki señales en el ca- 
rácter. Y en efecto, es difioil jque un alma agi- 
tada siempre en la infancia de vanos temores , 
no vaya haciéndose mas y mas susceptible de la 
cobardía que la imprimieron desde luego^ Deida- 
mia alejaba de su discípulo todos los motivos de 
terror, lejos de multiplicarlos. con amenazas y 
golpes. 

Yo la vi un dia indignarse de que una madre 
hubiera dicho á su hijo , que tenia granos en la 
cara en castigo de sus mentiras. Habiéndola 
contado yo que los Escitas eran ambidextros , 
y peleaban igualmente con las dos manos,, vi 
algún tiempo después, que su discípulo se ser- 
via indistintamente de una y otra. 

Era este sano y robusto ; no se le trataba ni 
con aquel exceso de indulgencia, que hace á los 
niños descontentadizos, arrebatados, impacien- 
tes de la menor contradicción , é insufribles á 
los demás; ni con aquel exceso de severidad , 
que los hace tímidos, rastreros, é insufribles á 
sí mismos. No le dejaban hacer su gusto, pero 
sin recordarle su dependencia, y se le cas* 
tigaban sus faltas , sin añadir el insulto á la cor- 
rección. Lo que Apolodoro prohibía con el mayor 
cuidado á su hijo, era tener comunicación fre- 
cuente con los criados de la casa; y á estos úl- 
timos de4ar á su hijo la menor noción del vicio, 
ya fuese con sus palabras, ya con su ejerai^. 
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Segim el consc^ de personas sabias , en los 
cinco añps primeros no se debe prescribir á los 
niños trabajo ninguno que pida aplicación ; so- 
lamente deben interesados y divertirlos sus 
juegos. Apolodoro alargó un año mas para su hi- 
JO9 el tiempo concedido al incremento y conso> 
lidacion del cuerpo; y al fin del año sexto le puso 
al cuidado de un ayo ó pedagogo. Era este un 
esclavo de confianza » encargado de acompa- 
ñaaie á todas partes, y sobre todo á casa de los 
maestros que le hablan de dar los primeros ele- 
mentos de las ciencias. 

Antes de ponerle en manos del esclavo, deter- 
minó asegurarle el estado de ciudadano. Dije mas 
arriba * , que los Atenienses se dividen en diez 
tribus : la tribu se divide en tres hermandades 
ó curias , y la curia en tres clases. Los de una 
misma curia se reputan hermanos , porque tie- 
nen fiestas, templos y sacrificios comunes. To- 
do ateniense debe estar agregado á una de es- 
tas curias, ya sea luego después de su nacimien • 
to, ya á los tres ó cuatro años : rara vez se pasa 
del séptimo. Esta ceremonia se hace con solem- 
nidad en la fiesta de las Apaturias, que cae en 
el mes de pianepsion, y dura tres dias. 

£1 dia primero se emplea solamente en banque- 
tes, que reúnen los parientes en una misma casa, 

* Véase el capitulo xiy de esta obra. 
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y los miemlMros de una curia en un misino lugar. 

£1 segundo se dedica á ciertos actos de reli- 
gión. Los magistrados ofrecen sacrificios en pú- 
blico; y muchos atenienses ricamente vestidos, 
con tizones encendidos en las manos, marcium 
precipitadamente alrededor délos altares» can- 
tan himnos en honor de Yulcano, y celebran al 
dios que introdujo él uso del fuego entre los 
mortales. 

Al dia tercero entran los niños en el orden de 
los ciudadanos; y hablan de presentarse á ello 
muchos de uno y otro sexo. Yo acompañé á 
Apolodoro á una capilla que pertenecía á su 
curia 9 donde se hallaban reunidos con sus pa- 
rientes los principales de ella, y de la clase par- 
ticular á que estaba asociado. Presentóles su hl* 
jo, con una oveja que se debia sacrificar. Pesá« 
ronla; y yo oi á los asistentes gritar riéndose : 
I menor, menor I esto es, que no tenia el peso 
que fijaba la ley; lo cual es una chanza que se 
usa siempre en esta ocasión. Mientras devoraba 
la llama una parte de la víctima , se adelantó 
Apolodoro, y teniendo á su hijo de mía mano , 
tomó por testigos á los dioses, de que aquel ni- 
ño era nacido de él y de una muger ateniense 
en legitimo matrimonio. Se recogieron votos; y 
el niño fué alistado en el registro de la curia, 
llamado el registro público, bajo el nombre de 
Lisis, hijo de Apolodoro. 
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Este acto, que pone al niño en tal tribu, en tal 
curia, en tal clase de curia, es el único que tes- 
tifica la legitimidad de su nacimiento, y le da 
los derechos á la herencia de sus padres. Cuan- 
do los de la curia se niegan á agregarle á su 
cuerpo, puede el padre demandarlos en jus- 
ticia. 

Para que la educación sea conforme á la ín- 
dole del gobietno , debe imprimir en los cora- 
zones de estos tiernos ciudadanos unos mismos 
sentimientos, y unos mismos principios. Por eso 
los antiguos legisladores los sujetaron á una 
enseñanza común. El dia de hoy la mayor parte 
de ellos se educan en el seno de su familia , lo 
cual se opone directamente al espíritu de la de- 
mocracia. En la educación particular, abando- 
nado un niño con flojedad á las lisonjas de sus 
parientes y esclavos , se cree distinguido de la 
multitud, porque está separado de ella: en la 
educación común, es mas general la emulación; 
7 se igualan los estados, ó se acercan. Allí es 
donde el joven aprende cada dia, y cada ins- 
tante, que el mérito y los talentos solos pueden 
dar una superioridad real. Esta cuestión es mas 
fácil de decidir, que otras muchas en que están 
divididos inútilmente los filósofos. 

Preguntan algunos, si se debe emplear mayor 
cuidado en cultivar el entendimiento, que en 
formar el corazón : si solo se deben dar á los ni* 
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ños lecciones de virtud, y ninguna relativa á las 
necesidades y comodidades de la vida ; y basta 
qué punto se les debe instruir en las ciencias y 
en las artes. Lejos de meterse Apolodoro en se- 
mejantes disputas, resolvió no apartarse del sis- 
tema de educación establecido por los legisla- 
dores antiguos, cuya sabiduría atrae una multi- 
tud de discípulos de los países vecinos y remo- 
tos; bien que se reservó el corregir sus abusos. 
Todos los días enviaba su hijo á las escuelas. La 
ley ordena que se abran al salir el sol, y se cier- 
ren al ponerse. Su ayo le llevaba por la mañana^ 
é iba á buscarle por la tarde. 

No es cosa rara hallar entre los maestros á 
quienes se confía la juventud de Atenas, hom - 
bres de un mérito particular. Tal fué en otro 
tiempo Damon, que dio lecciones de música á 
Sócrates, y de política á Feríeles: tal era en mi 
tiempo Filótimo , quien habla frecuentadora es- 
cuela de Platón, y juntaba al conocimiento de 
las artes las luces de una sana filosofía. Apolo- 
doro , que le estimaba mucho, habla llegado á 
hacerle participante del cuidado que poiiia en 
la educación de su hijo. 

Hablan convenido entre sí, que esta deberla 
fundarse en un solo principio. El placer y el do- 
lor, me dijo Filótimo un dia, son como dos fuen- 
tes copiosas que la naturaleza vierte sobre los 
hombres, y en las que ellos beben como al acaso 
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la felicidad ó infelicidad. Estos son los dos pri- 
meros sentimientos que reciMmos en nuestra 
infancia; y en la edad mas avanzada dirigen to- 
das nuestras acciones ; pero es de temer que 
estas guias nos extravien. Es preciso pues que 
Lisis aprenda desde muy temprano á desconfiar 
de ellas , que no contraiga eñ sus primeros años 
algún hábito que no pueda la razón justificar 
algún dia; y que para esto, los ejemplos, las 
conversaciones, las ciencias, los ejercicios cor- 
porales, todo en fin contrilmya á hacerle amar y 
aborrecer desde ahora, lo que deberá amar y 
aborrecer toda su vida. 

£1 curso de estudios comprende la música y 
la gimnástica, es decir, todo lo que tiene rela- 
ción con los ejercicios del espíritu y del cuerpo. 
La palabra múHca se toma aquí en un sentido 
muy extenso. 

Conocer la forma y el valor de las letras, tra- 
zarlas con hermosura y facilidad, dar á las sila- 
bas el movimiento y entonaciones convenientes, 
estas fueron las primeras tareas del niño Lisis. 
Iba todos los dias á la casa de un gramático, si- 
tuada cerca del templo de Teseo, en un cuartel 
muy frecuentado, donde concurrían muchos dis- 
cípulos. Todas las tardes refería á sus padres la 
historia de sus progresos. Yo le veia con un es- 
tilo ó punzón en la mano, seguir muchas veces 
los contomos de las letras, que el maestro faabia 
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figurado en unas tablitas. Se le encargaba que 
observase exactamente la puntuación, hasta 
tanto que se le pudiesen dar reglas para eUa. 

Leia muy á menudo las- fábulas de Esopo , y 
recitaba frecuentemente los versos que sabia 
de memoria. En efecto, los maestros de grama* 
tica, para ejercitar la memoria de sus discípulos, 
les hacen aprender trozos de Homero, Hesiodo, 
y de los poetas líricos. Pero, según dicen los fi- 
lósofos, nada hay tan contrario como esto al ob- 
jeto de la enseñanza; porque como los poetas 
atribuyen pasiones á los dioses, y justifican las 
de los hombres, se familiarizan los niños con el 
vicio antes de conocerle. Así es que se ha for- 
mado, para el uso de ellos, ima colección de 
piezas escogidas, cuya moral es pura; y esta es 
la que el maestro de Lisis le puso en las manos. 
Después le añadió la enumeración de las tropas 
que fueron ai sitio de Troya, conforme se halla 
en la Iliada. Algunos legisladores mandaron, 
que en las escuelas se acostumbrase á los niños 
á recitarla, por cuanto contiene los nombres de 
las ciudades y casas mas antiguas de la Grecia. 

Al principio, cuando Lisis hablaba, leia, ó de* 
clamaba, me sorprendía la suma importancia 
que se ponía en dirigir su voz> ya para variar 
las inflexiones, ya para detenerla en una sílaba, 
ó para precipitarla en otra. Filótimo, á quien 
manifesté mi sorpresa, la disipó de esta manera. 
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Nuestros primeros legiisladores conocieron 
muy fácilmente que á los Griegos era preciso 
hablarles por la imaginación, y que la virtud se 
persuadia mejor con el sentimiento que con los 
preceptos; y asi nos animciaron verdades ador- 
nadas con los encantos de la poesia y de la mú-> 
sica : aprendíamos nuestros deberes en los jue- 
gos de nuestra infancia ; cantábamos los benefi- 
cios de los dioses, y las virtudes de los héroes; 
suavizároase nuestras costumbres á fnena de 
seducciones; y ahora podemos gloriamos de 
que las Gracias mismas cuidan de formamos. 

La lengua que hablamos parece ser obra suya. 
¡Qué dalzura I ¡qué riqueza! ]qué armonía I In- 
térprete fiel del pensamiento y del corazón , al 
mismo tiempo que basta para casi todas nues- 
tras ideas por la abundancia y valentía de las 
expresiones, y cuando es necesario sabe vestir- 
las con brillantes colores, su melodía derrama la 
persuatíon en nuestras ahnas. No pretendo tan- 
to explicaros este efecto, como dejároslo vis- 
lumbrar. 

Nosotros encontramos en esta lengua tres pro- 
piedades esenciales, la resonancia, la entona- 
ción y el movUniento» 

€ada letra sola, ó junta con otra, hace oir un 
sonido ; y estos sonidos se diferencian por la sua- 
vidad y la dureza, por la fuerza y debilidad, por 
el brillo y oscuridad. Señalo á Lisis losquelison- 
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jean el oído, y los que le desagradan; le hago 
observar que un sonido lleno, abierto y volumi^ 
Doso, produce mas efecto que otro que viene á 
espirar en los labios, ó á quebrarse entre los 
dientes; y que hay una letra cuya repeMcion 
produce un silbido tan desagradable, que algu* 
nos autores la han desterrado severamente de 
sus obras. 

Os admiráis de esta especie de melodía , que 
entre nosotros anima no solamente la declama- 
ción, sino también la conversación familiar ; mas 
lo mismo hallareis en casi todos los pueblos del 
mediodía. Su lengua, como la nuestra, es diri- 
gida por acentos que son inherentes á cada pa- 
labra, y dan á la voz inflexiones tanto mas fre- 
cuentes, cuanto mas sensibles son los pueblos; 
y tanto mas fuertes, cnanto son menos ilustra- 
dos. Creo tamicen que los Griegos antiguamente 
tenían no solamente mas aspiraciones, sino 
también mas variedad en la entonación que la 
que tenemos en el dia. Sea lo que fuere, entre 
nosotros sube ó baja la voz algunas veces una 
quiqta, ya sea sobre dos silabas, ya sobre una 
sola. Las mas veces recorre espacios menores, 
unos muy notables, otros poco sensibles, y al- 
gunas veces inapreciables. Hallándose .en la es- 
critura los acentos jimtos alas palabras, Lisis dis- 
tingue fácilmente las süabas en que debe subir 
é bajar la voz; pero como no hay signos para 
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dará coBocer los grados preciso^ de suMdaó 
bajada, le acostumbro á tomar las inflexioaes 
mas convenientes al asunto y á las eireunstan- 
cias. Sin dnda habréis advertido ^e so entona- 
ción adifuiere cada dia nuevas gractes, porque 
se va haciendo mas arreglada y mas variada. 

La duración de las silabas se mide por cierto 
intervalo de tiempo. Unas se arrastran con mas 
ó menos lentitud , y otras corren con mas ó me* 
nos velocidad. Reunid muchas silabas breves, y 
á pesar vuestro os arrastrará la rapidez de la 
dicción : poned en su lugar silabas largas, y os' 
detendrá su tardanza y pesadez : combinadlas 
siguiendo las relaciones de su duración, y veréis 
que vuestro estilo obedece Á todos los movi- 
mientos de vuestra alma, y figura todas las im- 
presiones que queráis dar á la mia. Ved aquí lo 
que constituye aquel ritmo, aquella cadencia, á 
que no se puede faltar sin desagradar al oidó ; y 
asi es como de las variedades que la naturaleza, 
el arle y las pasiones han puesto en el ejercicio 
de la voz, resultan sonidos mas ó menos agrada- 
bles, mas ó menos brillantes, más ó menos rá- 
pidos. 

^ Cuando Li^ esté-mas adelai^tado, le manifes- 
taré que el mejor modo de colocarlas es contra- 
ponerlas, porque la contraposición, de donde 
nace el equilibrio, ebtá en la naturalesa, y es 
principalmente en las arles de imitación, Ta pri- 
III. 2 



m^caCuauA? 4el or^eo y de la J>^lez«. Le ease* 
duré el tiiaWfl^o feliz conqiie pueden deí^ilitar- 
se ó.lbrUficarseí y 2^ya«i4Q liuf reglas en ejem- 
plo, <H^tÁi^£paká eii la^ obras ^e Xucídides una 
n^0l^ía aui^teira, xe^ietuQsa« noMe^ ii»aB por lo 
comuQ. de^H4^ ^^ ameoida^.; en.Xenofonte 
Mua sp^esíoii ¿^ cp9»wapcia6» e^ya suavidad y 
MilpÁ^AJi^ai^ctenzaa á las Gruei^s^ue le ins- 
pira ; m Houiero uAtord^o ^empire sabio, siem- 
pre variado. Ved £omo cuando este po^ta babla 
4e Penélope^sexeunen los sonidos fl;ias dulces y 
• ma$ hrillanles para e::i^plicar la armonía y la luz 
de la belleza. ¿Trata de representar el ruido da 
las olas gue se estrellan contra }a costa J Su ex- 
presión se prolonga y brama .con estrépito. 
¿Quiere pintar los tormentos de Sísifo eterna- 
mente ocupado en subir un peñasco 4 la piraa 
de un monte, desde donde vuelve á caer luego ? 
Su estilQ|¿ 4j^p^s.de ui|a marcha lenta, pi^sada 
y trabaiopji^ corre y se precipita ^omo un torren- 
te. Aaí es como ep l2^ pluma del n^is armonioso 
de io^ poetiis» jos #ppidos sirven de colores» y las 
iil^i^gümies.^ bilíCi^n reaUd^des. 

Nosotros no enseñamos á nuestros discípiíioa 
l|ts 4cm^g|ia« ecKtrangeras» ya sea por desprecio 
de j^ demás naciones» ya porque no les sobra 
el ti^pa pura ^rjender la niiestra. Lisis cQuoce 
\as pr<^iedad§^ .d« los ^emetttos que la oompo- 
wu. Su«i ^ganof (leiUblea »f acompdaa.con fa- 



cüMad á las dégrsfdtfeleíies ^iiem oido^jercl- 
tadb o&sei^a en la' «lütnraleBa de les soiAém, 
etí iü diiraeioft , eú Ib^ áifereAilm grados de su 
ele^BefoB y de su sumerúo. 

Acaso oB pdreeeir&n frivolas esto Hociones , 
que no hato sido recopiladas todavia en iiidguna 
obra ; y lo ser^m en efecto , si precisados k 
agradar á los hombres iMffa mínfeñúÉf no nos 
vféBeinoS'OO0tiiittaBBíeii€e «bligaidoB á |weierír el 
estufo aVpensaniieiito , y laarafonia á la expre«^ 
sion ; pero sob necesarias -eñ «n goMemo en 
que el arte de^habltr recibe «n precio infinito ^ 
de lá^ calidades )aeceserias4}ue i$ aomipsftaki ; 
y |)rítil^pa]iiié0le en un ptieblo de tnéagitmeion 
ligeüsiraa , y db seAtldos delicamslmos, ifae bI* 
gubas reces perdbriá al orador ifiie se opofae á 
su TOluAtad y nías Maca al que losuita á sus oí- 
dos. De aquí han nacido las increiblesfiniebcis á 
qué se han sujetado algunos oraéorés» para 
rectífictfrsu órgano ; de aquf sos^sAieraos para 
distribuir en sus palabras la melodía y cadencia 
ifoe prepara» U' persuasión ; de aquí en fin re- 
sultan estos encantos inexplicables , y esta dul- 
zura arr(Aaládo|ia que la kngua giiega recibe 
en la boca delo^ Atenienaes. La gramática > «fii« 
rada bajo ést^ aspeoto, tieae tantas relaciones 
con la itiásicsf, que pw lo ^connm se encarga 
alnitsiihOMieitro la ensellaiixa de los Cementos 
dfeunayotra.' 
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En otra oeaaion daré oueata de las conversa- 
cáooea que tuve cod FUdtímo solure la música. 
Yo asistía algosas veces á las lecciones que 
daba á su discípulo. Li»s aprendió á cantar coii 
gusto, acea^Béndose con la lira* Se alejaron 
de él los instrumentos que agitan el alma con 
violenda'; ó sólo sirven para enervarla. Se le 
pvofailaíé la ilauta j que excila y aquieta alteroa- 
tivameÉte las pásioH^ No hace mucho tiempo 
que .era el instrumento' favorito de los Atenien- 
ses mas distingmdos. Aldhiades , niño todavía , 
quisó aprender á tocarla ; pero como los esfuer* 
zos que hacia pjBira sacar los sonidos» iriterasen 
la suavidad f hermosura de sus facciones ^ la 
hizo mil pedamos. Desde este momeiito la juven- 
tud de. Atenas miró el tocar este instrumento 
corooajercfóio poco noble, y le abandonó á los 
mi'isicos ée profesión. 

; Por este^empo sidíyo para Egipto^ y antes 
de mi partida si^liqué á Filótimo que me pu- 
siera por escrito lo demás de esta educa.cion , j 
voy á continuarla tústclría deéUif siguiendo su 
diario. * ^ r . 

Paísó Lisis sucesivamente bi^o' la dirección 
de varios maestros. Apreádió la^aHtmética por 
principios, y al mismo tiempo divirtiéndose ; 
porque para 6tcilitar á los niños su estudio, se 
le acostuntfora ya á partir entre si, según son 
roas ó menos en número , una cierta porción de 



CAPITULO XXVI. 91 

maniaMs 6 de conmM; jé á nmdafid en sus 
ejercicios , siguiendo derlas cóarikinacioflíes da- 
das» de manera fue ono mlsiiio úeape cada «ilio 
cuando le toque \ No quiso Apolodero que fu 
hijo aprendiese ni aquettas soñadas proi^eda* 
dea qne los pitagMcos atrifay«i ¿ los ntaieroi; 
ni la aplicaelon qoe el sór^ttdo iiilMies piiede 
bacer del cáleido á las.operacfoaes de coBier* 
cío. ApreciaANí la aridnélicay ponpw entre otras 
ventaja» anmenta la sagacidad átA espirita , y le 
prepara lá conocimiento d« 1» geomneiriñ y as* 
troDOinia. 

Lisis tomó una tlatura de estas dea eiesoias. 
Con ayuda de la primera , poeslo un dia «1 
tírente de los ejércitos , podria mas fácMoaente 
sentar un campamento , estrechar un sitio, for- 
mar las tropas* en4)lUalla ^«hacerlas mover ripia- 
damente en una marcha ó en una acción. La so- 
gunda delda ltt»erlaide de loa temorea que los 
ecfipses j los fenómenos extnordlnaBios inspi- 
raban á los soldados poco tiempo ha. 

Apolodoro fué una vez á casa de uno de los 
maestros de su hijo 9 donde ^16 insirumeiitos 
matemáticos, globos, y tahiaa donde se haHaa 

* Estot inegM lervián t»ara grabailes en la memoria el eilcnfe 
de ciertas permuuoliNMi I apModte.ror^lemplOkqiieSiiaae* 
«Oió51elii».|Kidl8iiaoial»iiiHMdeSiBodufedHtJtai^ 4, de 24 
modMi 5, de laO: 6> de 720; y así de los demás . multiplicando la 
suma de las oombioaciones dadas por el numero siguiente. 



traaNo^toeJHMiÉea.é» dtiwwilan 4mfmífm* y te 
fícsiflioa 4e Ita dnáades Mtt9 oétebres. Como 
kobicie siéMq. qoe m hijo iial»lah9 Af iaenu^o 
áe «MI ]poM8iiui.^ue talla <u t;a«a en el ,pa4a 4^ 
€tfria9 «e«fioiiack6.460fl(aiQcaiioii.iMfii^4arl!& 
la uámm Utckm gae rSócrftleí^ did ^ Ateibía- 
«hs& ^eiitefliiie, le dijor seftve «ste mi^ilt Ap ia 
tierv» donde ese la £vopA» laGvecte y ln Attp^ 
4MiaftiD Liiifii «ata MHBio liaUéodcdo pp#gw^ 
tado faiéfeAfaiodOTOy que don^eaita^ i9&:li^ 
far de.Geiaia^ m hi|o la i^apmidi^ i^^i^gonaur 
do, que no le había encontrado. Sooñévonae 
ana anigaav y daapieajHl» veiirMIiMriiiifide Jas 
^oaeiioaaa^ «ipadne« 

.4teaBábaa6.<Lía¡a' e» deaeoa. de. saber; .pero 
ApoMoiO:.»» ilevdla de vkílíii eata.mjixiiiHi- de 
lÉJiray de Lacedenonía : Q|ie no ae dfbeeiíae^ 
Mf á loaitittoa niaa de lo we pnedoi serles i»tü 
«l|ri]iL4i»;.«i eBla.otrft:Q«a.eiimisw»maUla 
IgBoraiicia^ «ae ana girititiidr de conocunie^^s 
amoBtonadna confiasameple en el enttvidi- 
mieDlo» 

' Al m i nmo i ttampo, aprendía U^ia apilar, o^ 
alo á oadD, já deaiarue C9háOt^ El.bdüeenre- 
glaba sus pasos , y daba gracia á todos sus moví- 
wieaytps,. Iba c9f¿iíímwg\tj^ 4 lp& ejercicios del 
Liceo. Los oiiesíjeiapíeMa su» ^Qr<Hcios,.amy 
|N*onto , alfenoa k - la edad de eiete atoa , y >los 
continúan liasta los veinte. Los acostumbran 



desde imgú ift suáfr 'M^ftfó ; el éálbr y tMéisi is» 
intetnjperiei de lail e^cfttees,* éespiáé^k árro* 
jar pelotas de diversos (a«ii«fi09) y «irái'seiss 
unos fl otros, ^iite^ Juego y otros semejables nó 
son mas Qtte ^ItuttDs'de las tral^Josas praélnM 
gne se les haioe pasar ^ á proporción que se ini- 
m^taiA sus ñier^as. €(H*ren por iUtíb» arenosos, 
lanzan dardos, saltan una fósa^ym^poste^ te- 
niendo' en las manos 4ná»isde plomo, artojíintlo 
ai lOfe 'O üÉciá adelanté^fejos'de pleifra ó de 
lironee f tnsspnsan corrieiido una é ÉmeMs ve- 
ces el ei^acio del litadlo , y lügUnas bnblertos 
con arMias' pesadas. Lo que mas los ocupa es la 
Incliby'elpugiBftto, y los- diferentes combatesque 
descrlMré cuando hable de los juegos oiitapioos; 
LIms, que se entregatHiá <^os con pa^n, se 
veía dbligado á usarlos moderadimiente, y á 
corregir sus efectos con los ejercicios del en« 
tenditeiento , á los que le HatnaHa snpiMlre sin 
cesar. 

Guando volvía pot* la tarde á su casa, unas 
veces se acompañaba con la lira, otras se em^ 
pleaba en d^ojar ; porque bace tígnnos áftos 
que se ba introducido en toüas partes la cos- 
tumbre* de enseñar el (fibu}ó álos niños de dis« 
tinción. Bfuchas vetes lela diñante de sus pa* 
dres los übros que podían instruirle ó divertiiie: 
Apolodoi-o hacia con él el oficio de> aqnéliMí 
gramáticos qué, con el noiÉibre'de crftícos, en* 
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señap k r^elir^r las 4UloiidMe& fue ofrece el 
texto de un aulor ^ Epiícans e) ^e tusa fiMi^er de 
gusta , gpe, sa^ i^reiciar la$ liellexii& Preguntó 
un día y^y qve eómo se jiugaba diel. niikilo 
de ufklibFo; y .Aristól^c»* fue^estelw presente, 
reiiHHpidb> : 9 si ^ autor dice cuanto deine deolr ; 
a 8i DO dÁce um 4e lorgue es ¡irei^ii^ decir; y si 
«lodioeciQMiosedebeéeeir.A . 

Sus padrea le ^nsaftabiui aquella urbanidad 
noble ^ de la cual erap ^delos. Deseo de agrar 
dar, duftzuia en ^ comercio de la vida , ii^iaMad 
de: cameter^ atención en ceder su lugar á los 
mayores-, decoro en el.porte» en Iqs. pnodales, 
en lo exterior,, en las expresiones,: to^o se prea- 
cribiasin violencia, y se ejejónUtfNLsiaesfneczo. 

.S|i i^re le llevií>a continuamente, á caza 
mayor,- poifue es imagen de la, guerra; algunas 
veces ti caza de av^s, mas siempre por tierras 
ineuLtaa, para,«a {i^udicar ^ la esperanza del 
labrador. 

Gondiiféronle muy temprano ai teatro. En lo 
sueesiiEo se distinguió mas áe una vejien Jos co* 
rosjde múaica y dí^ baile de las fieslas soleniiBes; 
y tambioi se presentó e^ los ju^os públicos;, 
en que se admiten ciMnídas de caballos^ de don- 
de salió victofioao muchas veces ; más nun^a le 
vieron , como hacían, otros jóvenes, tenerse de 
pie sobre el cabalo , lanzar dardos j ni servir de 
diversión al póblico con sus habilidades. 
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Tomó algunas lecciones de un maestro de es^ 
grima; se instruyó en la táctica; pero no con* 
currió á casa de aquellos profesores ignorantes, 
á que van los jóvenes ¿ aprender á mandar los 
ejércitos. 

Casi todos estos ejercicios teman relaeion con 
el arte militar. Pero así como debia defender sq 
patria, también debia ilustrarla. La lógica, la 
retórica , ía moral , la historia , el derecho civil, 
la política , fueron sucesivamente su ocupación. 

Hay maestros mercenarios que se ^cargaa 
de enseñarlas , y venden bien caras sus leccio*- 
nes. Se cuenta de ArisUpo , que le suplicó un 
ateniense que acabase de educar á un hijosuyow 
Aristipo le pidió mil dracmas *. « Por esa suma , 
«respondió el padre, yo tendré un esclavo.— 
(T No tendréis sino dos , respondió el filósofo : el 
a uno será vuestro hijo , y el otro el esclavo que 
a le pongáis. » 

En otro tiempo venia una multitud de sofistas 
á esta ciudad , y aiseñaban á la juventud ate- 
niense á disertar superficialmente sobre todas 
las materias. Aunque se ha disminuido su nú-. 
mero , se ven todavía algunos , que rodeados de 
sus discípulos hacen resonar las salas del gimna- 
sio con sus voces y disputas. Rara vez asistía 
Lisié á estos comtetes. Otros maestros mas ilus-' 

* NoTecientas libras (3,S92 ri. yd.)- 

2. 



Irados ji9 4a^ tocoiaiies ,. y los J^ombreg de pri- 
mer orden ^nsejos. Estos últimos erao Platón , 
Isóenaieii y Aristóteles > todos tres ümigos de 
Apoiodovo. 

La lógica dio nuevas fuerzas á sn razón , y la 
retóDca nuevos eppaptosi; pero s^ le advirtió 
^e , de#tiiiadaftuna.y otra par^ el triunfo de la 
verdad» na solían aervir mas giJie para el ^ la 
mentira* Comono orador no dd>e descuidar de- 
«lasiadQ .las^ calidades exteriores^ le tnviey»n 
por alpm tiempo al lado de un actor liabíl> quien 
se encango de dirigir su voz y su acción. . 

La faistoria; de la Grecia le ilustró en . punto á 
las, pret^sionefr.y los yerros de los pueblos que 
la halMtap. ¡dedicóse al foro,imientiras llegaba el 
dia de que » 4 imitacíoo de Temístocles y otros 
horalMiea grandaí» pudiese defender la ca^sa de 
la inocencia. 

Uno de los principales objetos de la educación 
es foraMinel corazón de un niño. Mientras diiu*a 
eata, los padres.» el ayo, loa.cHados» los maes-- 
tros yile» cansan y £astidiw con mjixiina^ comu- 
nes, ciiyaia^^resiou.debílitaii wn su ejemplo;, 
y aun muchas, veces los golpes y amenaicas, in- 
discretamente en^[>leados». le.inspiran aversión 
a las' verdades que del»eria amar.. Jamas costó 
lágrimas á Lisis el estudio: de la moral ; pues su 
padre habia puesto cerca de él personas que le 
instruían con su conductaf j no con repreoaiot- 
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nes finportudas. Ifíeiitratf fué nijlo , le coiregia 
sus faltad con suavidad^ y cumdo su razón estu- 
vo ya formada , le indieaba que eran contrarias 
á sus intereses. 

Era delicado en la elección de libros morales, 
porque sus autores por lo común están poco so- 
lidados en sus principios , ó no tienen sino ideas 
falsas de nuestras obligaciones. Un dia nos leyó 
Isócrates una carta que babia escrito en otro 
tiempo á im joven llamado Demónico *y que vi- 
vía en la corte del rey de Quipre. Esta carta, 
llena de fuego, pero cargada de antítesis, con- 
tenia reglas de buenas costumbres y de conduc- 
ta, puestas en forma de máximas relativas á las 
diversas circunstancias de la vida. Citaré algunos 
pasages. 

c( Haced con vuestros padres lo que quisierais 
a que vuestros hijos hiciesen con vosotros algún 
a dia. Figuraos eu vuestras mas secretas accio- 
«nes, que tenéis á todo el mimdo por testigo. 
€( No creáis que las acciones reprensibles puedan 
« quedar en el olvido : acaso podréis ocultarlas 
a á los demás; pero jamas á vosotros mismos^ 
« Emplead vuestros ocios en escuchar los dis- 



* Algtaotdocuxicriieosluuicrddo <|iie ttUt cartanoera dt 
Iii6«raloi; pero m opliiíon le tanda solanente en oot^etnraf Uge- 
ns., Véate á Fabrick), j lai Memoriat de la Academia de bellas 
letras. 
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^ cursos de la sabid^ríab Delirad coa lenlHud , 
«y ejecutad con prontitud. Jüiviad t la virtud 
(^desgraciada; los bmieficios bien aplicados son 
« el tesoro del hombre de^bieu. Cuando tengáis 
« algún cargo imjportante, no empleéis á gentes 
(( indignas : cuando le dejéis , que sea con roas 
(í gloria que riqueza. » 

Esta obra estaba escrita con la profusión y 
elegancia que se advierte en todas las de Isócra- 
tes. Alabaron al autor; y luego que se fué, diri- 
giéndose Apolodoro á su hijo , le dijo : he cono- 
cido el placer. que te ha causado esta lectura, y 
no lo extraño; porque ha despertado en tí unos 
sentimientos preciosos á tu corazón , y se alegra 
uno de hallar sus amigos en donde quiera. ¿Pero 
habrás notado el pasage que yo le supliqué repi- 
tiese, en que prescribe á Demónicola conducta 
que debe tener en la corte de Quipre ? Lo sé de 
memoria, respondió Lisis. « Conformaos con las 
c( inclinaciones del principe. Bando muestras de 
«aprobarías, tendréis mayor crédito con él, y 
« mas consideración en el pueblo. Obedeced sus 
a leyes; y mirad su ejemplo como la primera éc 
(( todas. » 

¡ Rara lección en boca de un republicano I dijo 
Apolodoro. ¿Y cómo se la puede conciliar con 
él consejo que el autor da antes á DenKteico 
de detcstai* á lois lisonjeros? Esto viene de que 
Is>')crates no tiene en punto á moral mas quo 



una do^brfcia f^re^tada, y haUaiMuí eomareló- 
ríoo q«e cooi^ 01ó0ofo« Por otra parte» ¡»*^ Uas- 
1ra el cnteudknteiito €<» wio* preceptos tan 
vagos? ¿Creéis que Denómco esíavlese en e»-> 
tado de entender ertas paJstowis sabidmia» jus- 
ticia , templanca , honestidad , j otras auiciías 
que durante la lectura han resonado muchas ve- 
ces en vuestro oido ; palabras que tantos se con- 
tentan con retener en la memoria , j pronunciar 
como al acaso? ¿Tenéis vos una noción exacta 
de ellas? ¿Sabéis que el mayor peligro de las 
preocupaciones y de los vicios es el que se des-« 
figuran , poniéndose, la máscara de las verdades 
y virtudes » y que es dificultosísimo seguir la voz 
de una. g^ia fiel , cuando laahoga la de una mul- 
titud de impostores» que marchan á su lado , é 
imitan sus acentos ? 

Hasta ahora no he hecho esfuerzo alguno para 
fortaleceros en la virtud , contentándome sola 
con haceros practicar sus actos , por ser i^dso 
disponer vuestra alma, como se prepara um 
tierra antes de sembrarla. £1 dia de hoy debeia 
pedirme razón de lossacrificios^pie he exigida 
de. vos algunas veces, y poneros en dii^sl^iop 
de justificar los que hagáis en adelanta i 

Algunos dias después tuvo J^tóteles la bon 
dad de llevar muchas obras que hablar bos^lie- 
jado, ó acabado , las mas de ellas pertenecien- 
tes á la moral» las cuales expUcaba. S()gun las 



iba léy«Ma< 'V^ á éxfkniér sh^ f^Haeltiios. 

Todos los ^éros de vida , todas miesfifis ac- 
ciones se prot>oiieii oli'in paiflcMar, y todos 
estos fines candüan á ihm> general , que es la fó* 
Ueidad. Nnaca'iios engañamos en este fin , sino 
en la elección (Se los medies. ¡ Cuántas Tcbes nos 
han ñáo liias^ftinestos ^e útiles los lionores, las 
riquezas, éf podéf y la herliioscfrá r \ Cuántas ve- 
ces nos huenseñadó la experiencia qae la en- 
fermedad y la pobreza no son dañosas por sf 
mismas! Asi es qoe tanto por la idea falsa que 
tenemos de los bienes y de los males, cuanto 
por la inconstancia de nuestra voluntad , obra- 
mos casi sietnpre, sin saber puntualmente lo que 
se debe desear, ni lo qué se debe temer. 

Distinguir km bienes verdaderos de los apa- 
rentes es el objeto de la moral , qtie por des- 
ipracia no procede como las ciencias limitadas 
á la teoría. En estás* últimas ve el espíritu , sin 
trabfl^tf tdfUttO , éfnánsu* de los pHncipios las 
consecoencilis. Mas coando se trata de obrar , 
debe dudar , deliberar , ele^ , y sobre todo, li- 
brarse de las 'flosiones que vienen de aftiera, y 
de las queseievantan del fondo de nuestros co- 
razones. Si qiieremos' ilustrar nuestros juicios , 
debemos entraren nosotros mismos, y tomar una 
idea justa* de nuestras pasiones, virtudes y vi- 
cios. - 

£1 áUna/este pHhcipio, que entre otras fe-. 
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eolMfet , tíensie i» de cofiocer y iwl^etarili . y ée« 
lywrar > de sentir ^ desear y temert el alma , in^ 
^^fl>le 4iáiá en sí núsnia^^ eco reiacloii á sus 
diversas •operadooeS'y se divide eti dos partes 
prine^Mtles; la uoa peSee la razón 7 las mtiH 
des del espíritu; la otra, que debe s^gober^i 
nada por la primera, es el asiento de las virtu* 
des mandesi < 

£d la j^itoarafesiden la úatelifettéia , lasan 
biduria y la eiencia, cpie solo se* oeapan de Ub 
cosas uitaleetualies é invarHÜbáes ; la frudoDoia f 
el jiñoio j la apiaífop , euyo» objetos caen bajo 
los sentidos » y varíaB aintcesar ; la sagacidad , la 
meflioria , y otcaaqueipaso en fláleado. 

La iBtelifaiicla ^ sam^e percepción drt aK 
ma^ySetlteHaácontemplarla esencia yiospri»». 
eipios etenie» de las cosas; la sabidnria. medita 
no solamente sobre los psincipios , sno tamidttor 
sobre Ias> consecueneias «pie nacen de elU»; 
participa de la inteligencia gne ve, yde la cien^ 
cia qae d^mnestra. La prudencia aprecia j éom- 
bina los bieiaea y los niales, érilÉera ientatnenle,! 

* Parece que la palabra vovs en m origen significaba la vista. En 
Homero la palabra voG significa á Teces yo veo. La misma si- 
gnificaQion se ha conservado en la palabra itp6vom<í06 los Latí-, 
nos han tradocido proviffo, providentiü. Esto es lo (pía hace, 
decir<AriiiételQi,iyw^iaialeU0Hid»wt>^fs.«a el- aiaui, toqui. 
la Tista en ei eja 
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y ^^id« nuestra eleeeiiNi del moéo mas eoiifor- 
mé á nuestros verdaderos intereses» Guando eoo 
bastantes luces para pronunciar , no tiene bas- 
tante fuerza para hacernos obrar^ no es mas que 
un juicio sano. Finalmente la opinión se envuelve 
en sus dudas , y nos arralara muchas vece» al 
en*or. 

De todas las calidades del alma la mas emi- 
nente es la sabiduría, y la mas utál la pruden- 
cia. Gomo nada hay en él universo tan grande 
como el mismo universo » los sabios que van 
basta su origen , y se ocupffli en averifuar la 
esencia incorruptible de los seres, lofrui el pri- 
mer orden en nuestra e8limi|Cion« T^les fvMroa 
Anaxagoras y Tales> qui^aes nos han trasmitido 
nociones admirables y sublimes; pero iniítiles 
para nuestra feliddad; porque la s^iduría no 
influye sino indirectamente sobre la moral. 
Aquella consii^ toda en la teórica; y la pru- 
4en<^a en la práctica*. ; 

Habréis visto que en una casa, abandona el se- 
ikHT. á un mayordomo fiel los pormeAores de la 
administración doméstica» para ocuparse él en 
los asuntos mas importantes: pues del mismo 

* Xenofonte, siguieado i Sócrates, da el nombre de 9J^>ídaria 
á la Yirtud que Aristóteles llama aquí pradencia. Platón le da i 
▼eces el mismo significado. Arqoitas haUa dicho antes qne ellos . 
que la proáencia es la ciencia de k» bienes qne cooiieoen al 
laombre. 
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modo la safaiiltiria , aliscnta m sug mediiaciones 
profiin(la§9 deseansarsobre la pm^ncia en coan to 
al arreglo de nuestras inclinacioDes y ^obierQO de 
la pMe áék alma , eu que he didio que residen 
las Tirtiideá morales. 

£sta parle está continoMBente agitada por el 
am<v, ^ odio, la ira > el deseo» el temor, la en vi- 
día y otras muchas pasiones , cuyas semillas na- 
ces con nosotros , y que por sí mismas no mere- 
cen ni alabanza, ni vituperio. Sus movimieutos 
dMÍgidos por el atractivo del placer, ó por el 
teiiiwdel-dolor, son easi siempre irregulares y 
funealiNi; ademas que del mismo modo que la 
falla ó exceso de ejerciicio destruye las fuerzas 
deleuerpo, y un ejercicio moderado las resta- 
blece , así también un movimiento apasionado, 
muy violento, ó muy deMI, echa al alma mas 
acá ó nuui allá del fia ^e ella se debe proponer, 
cuando un movimiento arreglado la lleva á él 
nataralmente. Luego eltérpiino medio entre dos 
afectos viciosos es el que constituye un senti- 
miento virtuoso. Pongamos un ejemplo. La co- 
bardía lo teme todo, y peca por defecto; la au- 
dacia nada teme , y peca por exceso; el valor , 
que ocupa el medio entre las dos , no teme sino 
cuando es preciso temer. De este modo las pa- 
siones de la misma especie producen en noso- 
tros tres afecciones diferentes, dos viciosas y 
una virtuosa. Ásles^fae las virtpidlas mocees 
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naccp dd. tapo? da tot p M üp eg » é ímmíÉitn ^ no 
80& otas fue tea paaiflUes raénfildia üijMiá liidites 
justos. 

Entoocea bob 0na0^ ériflótelei ite bserüQ de 
tres columnas , en que las mas de laa < iMHdes 
estaban fsfAneeé^tmátfdtúoB exMtmBém He* iSén- 
servado este extracto :{iara la. iQatmoeioB> da 
Lisis. 



UGB80. 



IIIDIO. 



DBPB CTO^ 



Audaekt* ■ 
Destemplanza, 
Prodigalidad, 

FauUo. 

Apetáti, 

Jactancia. 

Bufonería, 

jédulaoUiu, 

Estupor. 

EwsüSkt, 

Astucia. 



Templanza, 
Liberalidad. 

iMoiiQínaiiittfMáA.^ 

'Suavidad, ■ 

Verdad. 

Jocosidad, 

Afnütad, 

Moéum. ' 

Prudencia, 



Insensibilidad. 
Avaricia, 



Ira, 

Disimula^Hon. 

Rusticidad. 

Odio. • 

üÉMoror 

Estupidez, etc. 



Así Kl Itftei^MM' em* entre ta ^ftridá y h 
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prodipilidad ; iaainisyid eatreila ati^ñOB ú el 
odio 9 y la condesoead^tcia ó la adulacioifc. Co^ 
mo la prudeiieia por su jQaturaleza ferteneee al 
alma racional» y por au» fUnoionesli la senaíti* 
va f va acompañada de la aatucia » q^ ea «a vi- 
cio del corazón; y de la esAiM^ídcv:^ que es un 
defecto del espiíitu. ia templansia es eontrw^ 
á la destemplattsa, que e9av«xceso4Se ba puai^Q 
la iosensibitidad por el otro extremo^ y es » dijo 
Aristóteles , porque en puatoá placer mmea se 
peca por defecto» á menos que uno no sea in* 
sensible. Halláis, añadió, algunos vacíos en esta 
tabla, y consiste en que nuestra lengua no tiene 
bastantes palabras para expresar todos los a£^CT 
tos de nue&tra alma : por ejemplo , no la ti^pe 
para caracterizar la virtud contraria á la envi* 
dia ; sm ejmbargo se la reconoce en la indigna^ 
cion que los felices sucesos de los malos excitan 
en una alma buena*. 



* Aristóteles cttúe que Platúo hálite tomado de los pitagórioué 
ima paite de su doetrioa sobre los prteiápkM. También fligñiAB- 
dolos, compuso Aristóteles aquella escala ingeniosa que pone 
cada virtud entre dos vicios . de los que el uno peca por defecto, 
y d otro por exceso. Véase lo que dice Teages. 

La tabla que presento en este capítulo, está compuesta de una 
parte de la escala de Aristóteles , y de algunas definiciones espar- 
cidas en sos te«s tratadosée moral t ai p rimer e ^irigWb i Meáv 
maco» eleegniido que se 'Uaraa fronda* JToraiPs, y«l %&ngm 
dirigidd I lademAf üneMndiomMUIadoáeestiittnstratides^ 
puede dar^ t il da de ro atpiíacad» de laepalabraf', qne usan los 
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Sea de esto lo gae fuese, los éds vicios oorres- 
pendientes á una yirtud pueden distar mas ó 
menos de eUa, sin dejar de ser reprensibles. Se 
puede ser mas ó menos cobarde , mas 6 menos 
pródigo ; pero solamente de un modo se puede 
ser perfectamente llberaj ó valiente. Por eso te- 
nemos en la lengua muy pocas palabras para se- 
ñalar cada virtud, y muchas para cada vicio; y 
dicen los pitagóricos que el mal participa de la 
naturaleza de ío infinito, y el bien de lo finito. 

¿Pero quién discernirá este bien casi imper- 
ceptible en medio de los males que le rodean ? 
la prudencia , á la que llamaré algunas veces 
recta razón; porque juntando á las luces natura- 
les de la razón las de la experiencia , rectifica 
las unas con las otras. Su oficio es mostrarnos 
la senda por donde debemos mai*char ; y detener 
lo posible aquellas pasiones que quisieran des- 
carriarnos por caminos cercanos, porque ella 
tiene derecho para intimarles sus órdenes. Ella 
es con relación á laa pasiones, lo que un arqui- 
lecto respecto á los oficiales que trabajan á sus 
órdenes. 

La prudencia delibera, en todas las ocasiones, 



Ipcffi^aléticoé [on diriflnar laa viríndes y los Tidoi; pero yo do 
firetcadoluiber Sjado bien en fNnoMestas ace|»cioiies; caaodo 
¥00 tointdM («Ittt fMiabcaB bb difetenles aentídot por las 4eiiiai 
■ectasfiloaófictt . y aobrt tocio porla del PdKteoilos estoicos). 
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sobre los bienes que debemos bnscar; bienes di- 
fíciles de conocer, y que debeu ser relativos no 
solamente á nosotros , sino también á nuestros 
parientes , amigos y conciudadanos. La delibe- 
ración debe ser seguida de una elección Tolun- 
taria ; ¡mes si no lo fuese, solamente seria digna 
de indulgencia ó de compasión. Lo es siempre 
que no nos obliga á obrar una fuerza ex tema, 
ó no nos arrastra una ignorancia inculpable. Be 
este modo una acción buena debe ser precedida 
por la deliberación y la elección, para ser , ri- 
gurosamente hablando , un acto de virtud ; y 
este acto reiterado muchas yeces forma en nues- 
tra alma un hábito que yo llamo virtud. 

Al presente qos hallamos en estado de distin- 
guir lo que la naturaleza hace en nosotros , y lo 
que la recta razón añade á aquella. La naturaleza 
no nos ha dado , ni nos ha negado ninguna vir- 
tud; y solamente nos concede facultades , para 
que usemos de ellas. Pon^ndo en nuestros co- 
razones las semillas de todas las pasiones , ha 
puesto también los principios de todas las vir- 
tudes. Por consiguiente , cuando nacemos, re- 
cibimos una aptitud mas ó menos próxima para 
ser virtuosos , y una inclinación mas ó menos 
fuerte alo bueno. 

De aquí nace una diferencia esencial entre lo 
que llamamos algunas veces virtud natural , y 
la virtud propiamente dicha. La primera es esta 
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aptitud ó inetinaeioD , de que he liablado ; espe- 
cie de inatíntoy que no estando todavía ildste'ado 
por la razón , unas veces se ineliiia al bien , 
oUras al maL La segunda es este nrismo instinto 
dirigido constantemente al bien por la recia ra- 
zón, y obrando sí^npre con eonocimienlo, elec- 
ción y perseverancia. 

De aquí infiero que la virtud es un hábito for- 
mado al princifriO) y dirigido después por la 
prudencia ; 6 si se quiere ^ una inclinación natu- 
ral á la» cosas honestas , trasfonnado en hábito 
por la prudencia. 

De estas nociones se derivan muchas conse- 
cuencias. Está en nuestro poder el ser virtaesos, 
pues todos tenemos aptitud para serlo; mas no 
pende de ninguno de nosotros ser el mas vir- 
tuoso de los hombres , á no ser que haya recibi- 
do de la naturaleza las disposiciones que exige 
siemejaate perfección. 

Formando la prudencia en nosotros el hábito 
de la virtud, Uegan todas las virtudes á ser su 
obra; de lo cual se sigue que en una alma, 
siempre dodl á sus inspiraciones, no hay virtud 
cpie no venga á ponerse en suMigar , y no labay 
tampoco que sea contraria á otra. TanriHen se 
debe descubrir una perfecta conformidad entre 
la razón y las paaiones, pues que la una manda, 
y las otras obedecen* 

¿Has oómopadremos ealur seguros de esta 
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Gonfonoidad? ¿ Cómo 0os«li#oiljearenioft éb fio- 
seer una tal virtud? AlpriooiiHO poma seiiti- 
mienio íAÚttio V y d^yues por «i dolor 6 > plaeer 
que expenm^AlSBlDos* Sie» iaforaie todavía esta 
virtud, 1109 ltfligir4B lossacdiñclofl que nos pide; 
si está ya hedían nos lletiarftn de una alegría 
pura ; porfue. la virtud tiene su deleite. 

Loa niños no-pueden ser virtuosos >. dado que 
no pueden oonocerni elegir el verdadero bien: 
No obstante y cQino;esesene«ad aumentar la in- 
elinacido. que tienen á la virtud, es preciso 
ej^ciftados en sus aelos^ 

Gobemóndose sianipi>e la prudencia por mo* 
üvosfaonestos , j exigiendo eada virtud la par* 
sev^rancla» machas ¿edenes que pajeen lau* 
dables , pierden su mérito, cuando seeiiiamiia 
el principio de ellas» Unos ae exponen al peligro 
por Ih esporanfeade una utilidad grande^ y o.tros 
por no wf' reprendidos : ninguno de estos e$ 
raléto§bi Quitad á les pmneros la ambición, y 
á Im í^gnndos la vergüenza, y acaso serán los 
mas oobarées de los hombres. 

No deia elaombre de valeroftDs á los que son 
impelidos de la venganza : él vengativo es un 
jabalí qneae arroja sobre el hierro que leiliierek 
No le deis tampoco k aquellos ipe están agita^*^ 
dos por püsione» desordenadas , y eufro valor se 
inflama. y fpaga con ellas» ¿Pues quién es el 
hombre valeroso? El^ue-movido por un motivo 
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hoqetto , y filiado por la recia razón , conoce 
el peligro ,\e teme , y se arroja á éL 

Los misinos principios aplicó Aristóteles á la 
justicia y templanza y otras virtudes; y recor- 
tiéndolas todas en particular, las si^ó en sus 
sabdivisiones , y fijó la extensión y limites de 
su imperio ; porque nos hi70 verde qué modo, 
«1 qué circunstancias, y sobre qué objetos de- 
be obrar ó detenerse cada una. Al mismo tiem- 
po-aclaraba muchas cuestiones que dividen á 
los filósofos sobre la naturaleza de nuestros de- 
beres. Esta explicación , que en sus obras solo 
esté indicada por lo común , y en que yo no 
puedo extenderme aqui, le trajo á tratar.de los 
motivos que deben adherirnos inviolablemente 
é la virtud. 

Considerémosla, nos dijo un dia^» én sos re- 
laciones con nosotros y con los demás. El hom- 
bre virtuoso tiene sus delicias en habitar j vivir 
consigo mismo { en su alma no hallareis, ni los 
remordimientos, ni las sedici<Hies que;agitan al 
hombre vicioso : es feliz por la memoria :de los 
bienes que ha hecho ; y por la esperama del 
bien que puede hacer. Goza de su propia esti- 
maoioB, logrando la de los demás : parece que 
no obra sino para ellos; y aun. les cederá los 
empleos mas brillantes, si está .persuadido á 
que pueden desempeñarlos mejor que él : toda 
su vida es activa , y todas sus acciones nacen 
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(lo alguna virtud particular. Posee pues la feli- 
cidad, que no es otra cosa que una serie conti- 
nuada de acciones conformes á la virtud. 

Acabo de hablar de la felicidad que conviene 
á la vida activa j dedicada á los deberes de la 
sociedad : pero hay otra de un orden superior , 
reservada exclusivamente al corto número de 
sabios, que lejos del tumulto délos negocios se 
entregan á la vida contemplativa. Como se han 
despojado de todo lo que tenemos de mortal , y 
solamente oyen á lo lejos él susurro de las pa- 
siones , lodo está tranquilo en su alma, todo en 
silencio , menos aquella parte de ella misma , 
que tiene el derecho de mandar ; porción celes- 
tial , llámese inteligencia , ó como se quiera , 
continuamente ocupada en meditar sobre la na- 
turaleza divina y sobre la esencia de los seres. 
Los que no oyen otra voz que aquella, son espe- 
cialmente queridos déla divinidad ; porque si es 
verdad (como todo nos inclina á creerlo) , que 
esta cuidado las cosas humanas^ ¿ con qué ojos 
debe mirar á los que , á imitación suya , no co- 
locan su felicidad sino en la contemplación de 
las verdades eternas? 

En las conversaciones que se tenian delante 
de Lisis, Isócrates lisonjeaba su oido; Aristó- 
teles ilustraba su entendimiento; y Platón in- 
flamaba su alma. Este último le explicaba unas 
veces la doctrina de Sócrates ; otras el plan de 
IIL 3 
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SU república; otras le daba á conocer que no hay 
verdadera elevación , ni independencia entera 
sino en el alma virtuosa. Mas á menudo le ma- 
nifestaba por menor, que la felicidad consiste 
en la ciencia del sumo bien » el cual no es otro 
que Dios. De este modo, mientras otros filósofos 
se contentan con dar por premio á la virtud la 
estimación pública solamente , Platón le ofrece 
un apoyo mas noble. 

La virtud , decia, viene de Dios. Nadie puede 
adquirirla, sino conociéndose á sí mismo, al- 
canzando la sabiduría , y prefiriéndose á lo que 
le pertenece. Escuchadme Lisis. Vuestro cuer- 
po , vuestra belleza , vuestras riquezas están en 
vos , pero no son vos. El hombre está todo en- 
tero en su alma. Para saber lo que es, y lo que 
debe hacer , es preciso que se mire en su inte- 
ligencia, en estaparte del aliña en donde brilla 
un rayo de la divina sabiduría: luz pura, que 
insensiblemente conducirá sus miradas á la 
fuente de donde mana. Cuando lleguen á ella, 
y contemple todas las perfecciones de este 
ejemplar divino, conocerá que tiene su ma- 
yor interés en copiarlas en si mismo, y en 
hacerse semejante á la divinidad , á lo menos 
en cuanto puede asemejarse una copia tan débil 
á un tan bello modelo. Dios es la medida de 
cada cosa , nada hay bueno ni apreciable eo el 
mundo , sino lo que tiene alguna conformidad 
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con éL Dios es sumamente sabio, santo y justo: 
el único modo de parecerse á él, y dé agradarle, 
es llenarse de sabidcBria , de justicia y de san- 
tidad. 

Llamado á este alto destino , poneos en la 
clase de los que, como dicen los sabios, unen 
con sus virtudes los cielos con la tierra, los 
dioses con los hombres; y sea vuestra vida el 
mas feliz de los sistemas para vos , el mas bello 
de los espectáculos para los demás , el de una 
alma en que todas las virtudes estén en perfecta 
armonía. 

Mucha» veces os he hablado de las conse- 
cuencias que se derivan de estas verdades, li- 
gadas entre sí (si puedo expresarme asi) con 
razones de hierro y de diamante ; pero antes de 
acabar, debo recordaros, que ademas de que 
el vicio degrada nuestra alma, tarde ó temprano 
recibe el castigo iperecido. 

Dios, como lo han dicho antes de nosotros, 
recorre el universo , teniendo en su mano el 
principio , el medio y el fin de todos los seres *. 
La justicia sigue sus pasos, dispuesta para cas- 

* Habiendo observado estos filósofos que todo lo que se presen- 
ta á loe sentidoe supone generación . incremento y destrucción , 
dijeron que todas las cosas tienen un principio, un medio y uii 
fin : en consecuencia Arquitas bal)ía dicbo antes que Platón, que 
yendo el sabio por el camino recto, llega á Dios , que es el prin- 
cipio, el medio y fin de todo cuanto se bace con justicia. 
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ügar los ultrajes hechos á la ley divina. El hom- 
bre humilde y mode&to encuentra su felicidad 
en seguirla : el hombre vano y soberbio se apar- 
ta de ella , y Dios le abandona á sus pasiones. 
Por algún tiempo parece este algo á los ojos 
del vulgo; pero luego cae sobre ella venganza; 
y si esta le perdona en este mundo , es para 
perseguirle con mayor furor en el otro. No de- 
bemos, pues procurar distinguirnos en el seno 
de los honores, ni en la opinión de los hom- 
bres; sino ante este tribunal terrible, que 
nos ha de juzgar con severidad después de la 
muerte. 

Lisis , á la edad de diez y siete años , tenia su 
alma llena de pasiones ; y con una imaginación 
viva y brillante se explicaba con tanta gracia 
como facilidad. Sus amigos no cesaban de ala- 
bar estas prendas ; y le advertían , tanto con el 
ejemplo , como con palabras y burlas, la suje- 
ción en que habia vivido h^sta entonces. Un dia 
le dijo Filó timo : en otro tiempo se tenia mas 
cuidado que eu el dia con los niños y los jóve- 
nes. No oponían al rigor de las estaciones , sino 
vestidos ligeros; y al hambre, los alimentos 
mas coipunes : en las calles, ^ en casa de sus 
maestros ;^ padres, estaban con los ojos bajos, 
y con un aire modesto; no se atrevían á des- 
plegar sus labios delante de las personas ancia- 
nas ; y de tal modo se les sujetaba á la decencia; 
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que se hubieran avergonzado de cruzar las pier- 
nas. ¿ Y qué resultaba de esa grosería de cos- 
tumbres , preguntó Lisis ? Estos hombres gro- 
seros, respondió Filótimo y batieron á los Per- 
sas , y salvaron la Grecia. — También nosotros 
los batiriamos. — Lo dudo , cuando en las fies- 
tas de Minerva veo á nuestra juventud, que 
apenas puede mantener el escudo, ejecutar 
nuestras danzas guerreras con tanta elegancia 
y molicie. 

Filótimo le preguntó después qué pensaba de 
un joven , que ni en sus palabras ni yestidos 
tenia miramiento alguno de los que se deben á 
la sociedad. Todos sus compañeros lo aprueban, 
dijo Lisis. Y todas las gentes sensatas lo reprue- 
ban, replicó Filótimo. ¿Mas por estas personas 
sensatas , replicó Lisis , entendéis vos esos vie- 
jos que no conocen mas que sus antiguos usos , 
y que sin condescendencia alguna con nuestras 
debilidades, quisieran que hubiéramos nacido 
de ochenta años? Ellos piensan de un modo, y 
sus nietos de otro. ¿ Quién será el juez? Vos 
mismo, dijo Filótimo. Sin recordar aquí nues- 
tros principios sobre el respeto y amor que de- 
bemos á nuestros padres , yo siq>ongo que os 
veis precisado á viajar á paises remotos : ¿ toma- 
reis un camino sin saber si se puede ir por él , 
si conduce por desiertos inmensos á naciones 
bárbaras , ó si está infestado dé ladrones por al« 
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gunos parages? — Sería una imprudencia expo- 
nerse á tales peligros. Yo buscaría uno que me 
guiase. — Pues potad y Lisis , que los ancianos 
han llegado al término del camino que vos vais 
á correr; camino tan dificil como peligroso. Ya 
os entiendo y dijo Lisis, y me avergüenzo de mi 
error. 

£ntre tanto los felices sucesos de los orado- 
res públicos excitaban su ambición. Habiendo 
oido por casualidad en el Liceo á algunos sofis- 
tas disertar largamente sobre la politica, se 
creyó en estado de ilui»trar á los Atenienses ; y 
censurando con calor la administración presen- 
te, aguardaba con la misma impaciencia que la 
mayor parte de ios de su edad, el momento en 
que podría subir á la tribuna. Su padre disipó 
esta ilusión, como Sócrates destruyó la de aquel 
joven hermano de Platón. 

Hijo mió, le dijo, sé que te abrasa el deseo de 
llegar á )a cabeza del gobierno. — En efecto, 
pienso en ello, respondió Lisis temblando. — 
í Excelente proyecto ! Si te sale bien, podrás ser 
útil á tus parientes, á tus amigos y á tu patría : 
tu gloría se extenderá no solamente entre no- 
sotros, sino también por toda la Grecia, y quizá 
como la de Temistócles entre las naciones bár- 
baras. 

Al oir esto saltaba de gozo el joven. Para al- 
canzar esta gloría, añadió Apolodoro, ¿no es 
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necesario hacer servicios importantes á la repú- 
blica? — Sin duda. — ¿ Y cuál es el primer be- 
neficio que recibirá de tí? — Lisis calló, para 
preparar su respuesta ; y pasado un rato de si- 
lencio, continuó Apolodoro : si tratases de res- 
tablecer la casa de tu amigo, pensarías lo pri- 
mero en enriquecerle, y del mismo modo pro- 
ciurarás aumentar las rentas del Estado. — Esa 
es mi idea. — Pues dime á cuánto ascienden, de 
dónde provienen, qué ramos te parecen suscep- 
tibles de aumento, y cuáles están descuidados. 
Sin duda lo habrás reflexionado bien. — No, pa- 
dre, nunca he pensado en eso. — A lo menos sa- 
brás en qué se emplean las rentas públicas , y 
seguramente tu intención será disminuir los gas- 
tos inútiles. — Os confieso, padre mío, que no 
be pensado mas en este asunto que en el ante- 
rior. — I Muy bien! Y pues no estamos entera- 
dos del ingreso, ni del gasto, renunciemos por 
ahora al designio de procurar nuevos fondos á 
la república.— Padre, seria posible tomarlos del 
enemigo. — No lo niego, pero eso pende de las 
ventajas que tengas sobre él ; y para lograrlas, 
¿ no será preciso que antes de decidirte á la guer- 
ra, compares las fuerzas que puedes emplear 
con las que te pueden oponer ? — Tenéis razón , 
padre. — Dime pues cuál es el estado de nuestro 
ejército y de nuestra marina, como también el 
de las tropas y naves del enemigo. — Nó podré 
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decíroslo ahora. — Acaso lo tendrás por escrito, 
y me alegraría verlo. — No, no lo tengo escrito. 

Conozco, añadió Apolodoro, que no has teni- 
do todavía tiempo de aplicarte á semejantes 
cálculos; pero las plazas que ocupan nuestras 
fronteras, han fijado sin duda tu atención ; y así 
sabrás cuánto número de soldados mantenemos 
en estos diferentes puestos; también. sabrás que 
ciertos puntos no están bien defendidos; que 
otros no tienen necesidad de defensa; y en la 
asamblea general diiás que es preciso aumentar 
tal guarnición, y reformar tal otra. — Yo diria 
que era preciso suprimirlas todas ; porque así 
como así cumplen mal con su obligación. — ¿Y 
cómo sabes que nuestros desfiladeros están mal 
guardados? ¿Has ido á verlos? — No; pero lo 
conjeturo. — Luego será preciso volver á tratar 
de esta materia, cuando en lugar de conjeturas 
tengamos nociones ciertas. 

Bien sé que nunca has visto las minas de plata 
que pertenecen á la república, y así no podrás 
decirme porqué dan menor producto ahora que 
antes. — No, nunca he bajado á ellas. — En efec- 
to, el sitio es enfermizo ; y esta excusa te justi- 
ficará, si los Atenienses toman en considera- 
ción algún dia este objeto. Pero hay otro, que á 
lo menos no se t.e habrá ocultado. ¿ Cuántas me- 
didas ÚB trigo produce la Ática ? ¿ Cuántas nece- 
sita para alimentar sus habitantes ? Bien ves que 
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este conocimiento es necesario á la administra- 
ción, para precaver una escasez.— P'ero, padre, 
nunca se acabaría, si fuese necesario entrar en 
esos detalles. — ¿Pues qué, el gefe de una casa 
no debe velar continuamente sobre las necesida- 
des de su familia, y sobre los medios de reme- 
diarlas? Por lo démas^ si te espantan los deta* 
lies, en lugar de tomar sobre tí el cuidado de 
mas de diez mil familias que hay en esta ciudad, 
debias desde luego ensayar las fuerzas, y poner 
orden en la casa de tu tío, cuyos asuntos están 
en mal estado. — Yo lograría ordenarlos, si qui- 
siera seguir mis consejos^ — ¿Y crees de buena 
fe que los Atenienses, incluso tu lio, serán mas 
fáciles de persuadir? Teme, hijo mió, que un 
vano deseo de gloria te exponga mas bien á la 
ignominia. No conoces cuan imprudente y peli 
groso s^sría encargarte de tantos intereses sin 
conocerlos. Sobran ejemplos para conocer que 
en los destinos mas importantes, la admiración 
y la estimación son el patrimonio de las luces y 
de la sabiduría; y la censura y el desprecio, el 
de la ignorancia y presunción. 

Quedó Lisis espantado con el cúmulo de cono- 
cimientos indispensables al hombre de Estado; 
pero no por eso desmayó. Aristóteles le instruyó 
en la naturaleza de la3 diversas especies de go- 
biernos, ideados por los legisladores : Apolodo- 
ro en la administración, fuerzas y comercio. 
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tanid de su nación, como de los demás pueblos ; 
y quedó resuelto que concluida la educación, 
viajase por todos agueUos que tenian relaciones 
de interés con los Atenienses. 

Por este tiempo volví yo de Persia, cuando te- 
nia Lisis diez y nueve años. A esta edad pasan 
los hijos de los Atenienses á la clase de los efe- 
bos, y son alistados en la müicia; bien que en 
los dos años primeros no hacen servicio fuera 
de la Ática. La patria que los mira entonces co- 
mo sus defensores, exige que confirmen su 
adhesión á sus órdenes con un juramento solem- 
ne. En la capilla de Agraula, en presencia de 
los altares, prometió Lisis entre otras cosas no 
deshonrar las armas de la república; no dejar 
su puesto, sacrificar su vida por sU patria ; y de- 
jarla mas floreciente que la habla hallado. 

En todo aquel año no salió de Atenas ; cuidaba 
de la conservación de la ciudad; montaba la 
guardia puntualmente, y se acostumbraba á la 
disciplina militar. Habiendo i^o al teatro al prin- 
cipio del año siguiente, cuando se celebraba en 
él la asamblea general, elogió el pueblo su con- 
ducta, y le dio la lanza y el escudo. Lisis salió al 
punto de Atenas, y fué empleado sucesivamente 
en las plazas de las fronteras de la Auca. 

Guando regresó, tenia veinte años de edad, y 
le faltaba una formalidad esencial que practicar. 
He dicho mas arriba, que desde su infancia le 
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hablan alistado en presencia de ms parientes 
en el registro de la curia, á que pertenecía su 
padre. Este acto probaba la legitimidad del na- 
cimiento ; pero era preciso otro que le pusiese 
en posesión de todos los derechos de ciudadano. 

Es sabido que los habitantes déla Ática están 
distribuidos en cierto número de cantones ó dis- 
tritos, que por sus diferentes reuniones forman 
las diez tribus. Al frente de cada distrito hay un 
demarcO) que es un magistrado que tiene el 
cargo de convocarlos miembros, y custodiar el 
registro que contiene sus nombres. La familia de 
Apolodoro estaba agregada al cantón de Gefísia 
que hace parte de la tribu Erecteida. Nosotros 
bailamos en este lugar á la mayor parte de los 
que tienen derecho de opinaren las juntas. Apo- 
lodoro les presentó su hijo, y el testimonio de 
estar ya reconocido en su curia. Recogidos los 
votos, fué Lisis puesto en el registro; pero como 
este es el único monumento que puede hacer 
constar cual es la edad del ciudadano, al norh^ 
bre de Lisis, hijo de Apolodoro, se añadió el del 
primer arconte, no solo del año corriente, sino 
también del que habla precedido. Desde este 
momento tuvo Lisis derecho de asistir á las jun- 
tas, de aspirar á las magistraturas, y de adminis- 
trar sus bienes, si llegaba á faltar su padre. 

Vueltos á Atenas , fuimos otra vez á la capilla 
de Agraula , en donde, armado Lisis de sus ar- 
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mas 9 reiteró el juramento que había hecho dos 
años antes. 

No diré aquí mas de dos palabras sobre la 
educación de las niñas. Según la naturaleza de 
estados aprenden á leer, escribir, coser, hilar, 
preparar la lana de que se visten, y cuidar de 
los negocios domésticos. Las que son de las pri- 
meras familias de la república , tienen una edu- 
cación mas esmerada. Gomo desde que tienen 
diez años , y algunas veces siete , se presentan 
en las ceremonias religiosas, llevando unas en 
las cabezas los azafates sagrados, otras cantando 
himnos, ó ejecutando varias danzas, les ponen 
maestros que les dirijan la voz y el paso. En ge- 
neral las madres exhortan á sus hijas á que se 
porten con prudencia ; pero insisten mucho mas 
sobre la necesidad de andar derechas , de no le- 
vatttjv los hombros , de comprimir el seno con 
una banda ancha, de ser muy sobrias, y de im- 
pedir por todos los medios posibles la gordura, 
que perjudic^a á la elegancia del talle, y á la 
gracia de los movimientos. 
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Un (lia fui á ver á Filótimo á una casita que 
tenia fuera de los muros de la ciudad , sc^re la 
colina del GinosargO) á tres estadios de la puer- 
ta Melitida, en una situación amenísima. La 
vista descansaba sobre pinturas ricas y variada^ 
y discurriendo por diferentes partes de la ciu- 
dad y sus inmediaciones, se extendía luego 
hasta los moiites de Salamina, de Gorinto y aun 
déla Arcadia. 
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Pasamos á un jardinito que cultivaba el mismo 
Filótimo , y le daba frutas y legumbres abundan- 
tes ; reduciéndose todo su adorno á un bosque- 
cilio de plátanos , en medio del cual había un 
altar dedicado á las Musas. Siempre me causa 
dolor, dijo Filótimo suspirando, separarme de 
este retiro ; yo atenderé á la educación del hijo 
de Apolodoro , pues lo be prometido; mas este 
será el último sacrificio que haga de mi liber- 
tad. Habiéndole manifestado mi sorpresa al oir 
este lenguage , añadió : los Atenienses no tie- 
nen ya necesidad de instrucción : i son tan ama- 
bles I ¡ Ah I ¿qué se puede decir en efecto á unas 
gentes que todos los días sientan por principio, 
que el placer de una sensación es preferible á 
todas las verdades morales ? 

La casa de Filótimo estaba adornada con tan- 
ta decencia como gusto. Hallamos en un gabi- 
nete liras , flautas, instrumentos de varias figu- 
ras , algunos de los cuales no se usaban ya. Los 
estantes que habia , estaban llenos de libros per- 
tenecientes á la música. Supliqué á Filótimo que 
me indicase cuáles podian servirme, para tomar 
yo algunos principios No los hay, me respon* 
dió i no tenemos mas que un corto número de 
obras muy superficiales sobre el género enar- 
mónico, y otro algo mayor sobre la preferencia 
que se debe dar en la educación á ciertas espe* 
cies de música. Hasta ahora niiígun autor ha 
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emprendido tratar metódicamente todas las 
partea de esta ciencia. 

Entonces le manifesté un vivo deseo de tener 
á lo menos alguna idea , y él tuvo la bondad de 
reder á mis instancias. 

PLATICA PRniBRA: 

jSoVr» U|wrte téenlea ^e k mkaká. 

Podéis juzgar de nuestra afición á la música , 
me dijo , por la multitud de acepciones que da- 
mos á esta palabra : la aplicamos indistinta- 
mente á la melodía, al compás, á la poesfa , á 
la danza, al gesto, á la reunión de todas las 
ciencias , al conocimiento de casi todas las ar- 
tes. Aun es poco esto : el espíritu de combina- 
ción , que hace dos siglos se ha introducido en- 
tre nosotros , y que nos hace bAscar conexión 
entre todo , ha querido sujetar á las leyes de la 
armonía los movimientos de los cuerpos celestes 
y los de nuestra alma. 

Dejemos á un lado estos objetos extraños , y 
tratemos solamente de lo que propiamente se 
llama música. Procuraré pues explicaros sus 
elementos , si me prometéis sufrir con paciencia 
el tedio que causan las menudencias en que es 
preciso detenerse. To se lo prometí , y él conti* 
nnó de esta manera. 
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Hay que distinguir en la música el sonido , los 
intervalos, las consonancias, los géneros, los 
modos, el ritmo, las mutaciones y la melopea. 
D<^aré estos dos úKimos artículos , que solo 
pertenecen á la composición , y trataré sucinta- 
mente de los otros. 

Los sonidos que formamos hablando ó cantan- 
do , aunque procedentes de unos mismos órga- 
nos , no producen el mismo efecto. ¿Provendrá 
esta diferencia, como pretenden algunos, de 
que en el. canto procede la voz por intervalos 
mas sensibles, se detiene mas tiempo sobre una 
silaba , y está mas á menudo suspensa con pau- 
sas sensibles? 

Cada espacio que corre la voz , podria divi- 
dirse en una infinidad de partes ; pero el órgano 
del oido , aunque susceptible de un grandísimo 
número de sensaciones, es menos delicado que 
el ide la palabra, y solamente puede percibir 
ima determinada cantidad de intervalos. ¿Cómo 
se determinarán estos? Los pitagóricos se valen 
del cálculo ; los músicos del juicio del oido. 

Entonces tomó Filótimo un monocordio, ó una 
regla en que estaba tirante una cuerda atada por 
sus extremos á dos pueutezuelas fijas. Hicimos 
correr otra puentezuela por debajo de la cuerda; 
y fijándola en las divisiones señaladas en la re- 
^a, percibí fácilmente , que las diferentes par- 
tes de la cuerda daban sonidos mas agudos qud 
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la cuerda entera; que la mitad de esta cuerda 
daba el diapasón ola octava ; que sus tres cuar- 
tas partes dábanla cuarta , y sus dos terceras la 
quinta. Ya veis, dijo Filótimo, que el sonido 
de la cuerda entera es 9I sonido de sus partes , 
como su longitud á las mismas partes; y que así 
la octava está' en la razón de 2 á i, ó de 1 á me- 
dio ; la cuarta en la de 4 á 3, y la quinta de 3 á !2. 

Las divisiones ma^ sencillas del monocordio 
nos han dado los intervenios mas agradables al 
oído. Suponiendo que la cuerda entera suene 
mi *y los expresaré de este modo : nd la cuarta , 
fm n quinta 9 mi mi octava. 

Para tener la octava doble , bastará dividir 
por 2 la expresión numérica de la octava, que 
es medio , y tendréis un cuarto. En efecto me 
hizo ver que la cuarta parte de la cuerda total 
daba la octava doble ó dos octavas. 

Después que me enseñó el modo de sacar la 
cuarta de la cuarta, la quinta de la quinta, le 
pregunté que cómo determinaba el valor del 
tono. Tomando , me dijo , la diferencia de la 
quinta á la cuarta, úesiklaila cuarta pues, es 
decir, la fracción tres cuartos es á la quinta , 



* Para darme á entender, me veo obligado á usar de las si'labas 
con que solfeamos nosotros. En lugar del mi, dhrian los Griegos, 
según la diferencia de tiempos , ó el hipate , ó la mese, ó hipate 
de las meses. 
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esto es, á la fracción dos tercios, como 9 es á 8. 

En fin , añadió , se ha averiguado por una su- 
cesión de operaciones , que el semi-tono, por 
ejemplo , el intervalo de me á fa está en propor- 
ción de 256 á 2i3. 

Mas alMijo del semi- tono usamos délos terce- 
ros y cuartos de tono ; pero sin poder fijar sus 
relaciones , ni lisonjeamos de una precisión ri- 
gurosa; y confieso también que el oido mas 
ejercitado no puede apenas percibirlos. 

Pregunté á Füótimo si, á excepción de estos 
sonidos casi imperceptibles , podria sacar suce- 
sivamente de un monocordio todos aquellos 
cuya extensión está determinada , y que fcvman 
el sistema musical. Para eso, me dijo, seria ne- 
cesaria una longitud desmedida; pero se puede 
suplir por medio del cálculo. Suponed que hay 
una cuerda dividida en 8192 partes iguales, y 
que suene el si ^. Suponiendo la relación del se- 
mi-tono , V. g. , de «i á ut como 256 á 2i3» baila- 
reis que 256 es á 8192 , como 243 es á 7776, y per 
consiguiente este ultimo número debe daros el 
ut. Siendo la relación del tono , como hemos di* 
cho ya, de 9 á 8, es visible, que quitando 

* He elegido para primer grado de esta escala éLH, yv no la 
proslambaoómenos la como han hecho los escritores posteriores 
á la época de estas pláticas. El silencio de Platón , de Aristóteles j 
de Aristóxeues , me persuade á que en su tiempo no estaba toda- 
vía introducida en el sistema musical la proslambaoómenos. 
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la 9a parte de 7776, re»t«rán 6912 para el te. 

Continuimdo la misma operación con los nú- 
meros restantes , sea por tonos , sea por semi- 
tonos, Uega^eis con vuestra escala mucho mas 
allá del alcance dé las voces y de los instru- 
mentos, basta la quinta octava del 9i, de donde 
comenzasteis. Os le dará el 256, y el ut siguiente 
por 243, lo cual os dará la relación del semi-tono 
que yo supuse. 

Filótimo hacia al mismo tiempo todos estos 
cálcalos , y luego que acabó , "me dijo : de aquí 
se infiere, que en esta larga escala todos los 
tonos y semi-tonos son perfectamente iguales : 
bailareis también que los intervalos de la misma 
especie son perfectamente cabales; por ejem- 
plo , que el tono y medio , 6 tercera menor, está 
siempre en proporción de 32 á 27, el ditono ó 
tercera mayor en la de 81 á 64. 

¿Pero cómo os asegurareis de esto en la prac- 
ticable dije yo. Ademas del hábito, me respon- 
dió , empleamos algunas veces , para mayor 
exactitud, la combinación de las cuartas y de las 
quintas , sacadas de uno ó muchos monocordios. 
Teniendo ya el tono por la diferencia de la cuar- 
ta á la quinta, si quiero sacar la tercera mayor 
mas baja que un tono dado , tal como la, sid)o á 
la cuarta re, de allí bajo á la quinta sol , subo á 
la cuarta ut , bajo á la quinta, y tengo el fa, ter- 
cera mayor por debajo del la. 
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Los intervalos son consonantes ó disonantes, 
ponemos en la primera clase la cuarta , la quin- 
ta , la octava y la oncena , la duodena y la octava 
doble; pero estas tres últimas no son mas que 
repeticiones de las primeras. Los demás interva- 
los , conocidos con el nombre de disonantes , se 
han ido introduciendo poco á poco en la melo- 
día. 

La octava es la consonancia mas agradable , 
porque es la mas natural. Esta es la que dan los ni. 
ños cuando mezclan sus voces con los hombres : es 
también la que da una cuerda al pulsarla : cuando 
espira el sonido, da él mismo su octava. 

Queriendo Filótimo probar que las consonan- 
cias de cuarta y quinta no son menos conformes 
á la naturaleza , me hizo ver en su monocordio , 
que en la declamación sostenida, yannen la 
conversación familiar, la voz pasa roas á menudo 
estos intervalos que los otros. 

Yo no los recorro , le dije , sino pasando de un 
tono á otro. ¿Será esto porque en el canto los 
sonidos que componen una consonancia , nunca 
se dejan oir al mismo tiempo ? 

El canto, me respondía, no es mas que una suj 
cesión de sonidos : las voces cantan siempre al 
unisono, 6 en octava , que no se diferencia del 
unisono, sino porque lisonjea mas el oído. En 
cuanto á los otros intervalos , el oido juzga de 
sus relaciones por la comparación del sonido 
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que acaba de preceder, con el que le sigue luego. 
Solamente en los conciertos , en donde los ins- 
trumentos acompañan á la voz , se pueden dis- 
cernir sonidos diferentes y simultáneos; porque 
la lira y la flauta , para corregir la sencillez del 
canto y añaden á veces rasgos y variaciones , de 
que resultan partes distintas del asunto princi- 
pal. Pero vuelven luego de sus salidas , para no 
afligir por mucho tiempo el oido , atónito de se- 
mejante licencia. 

Hai>eis fijado» le dije , el valor de los intervalos, 
y descubro el uso que se hace de eUos en Ja me- 
lodía. Quisiera saber qué orden les señaláis en los 
instrumentos. Mirad , me respondió , este tetra- 
cordio» y en él veréis el modo con que están dis- 
tribuidos los intervalos en nuestra escala , y co- 
noceréis el sisieraa de nuestra música. Las 
cuatro cuerdas de esta citara están dispuestas de 
luodo, que las dos extremas, siempre inmóviles, 
dan la cuarta subiendo, mi Uu Las dos cuerdas 
medias, llamadas móviles, porque reciben diver- 
sos grados de tensión , constituyen tres géneros 
de armonía , el diatónico, el cromático y el en- 
armónico. 

En el diatónico las cuatro cuerdas proceden 
por un semi-tono y dos tonos , mi, fa, sal, la ; 
en el cromájtico por dos semi- tonos y una ter- 
cera menor, mi, fa, fa sostenido, la; en el 
enarmónico por dos cuartas de tono, y una 
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tercera mayor, mi, mi cuarta de tono^ fa, la. 

Gomo las cuerdas móviles son susceptibles de 
mas ó menos tensión 9 y por consigraente pue- 
den dar mayores ó menores intervalos, resalta 
otra especie de diatiteico , en el cual se admi- 
ten los tres cuartos y los cinco cuartos de tono; 
y otras dos especies de cromáticos, en uno de los 
cuales, á fuerza de disecciones, se resuelve , por 
decirlo asi , en partículas* En cuanto al enarmó- 
nico le vi en mi juventud practicado , siguiendo 
proporciones que variaban en cada especie de 
armonía ; pero en el día me parece ya determi- 
nado, y así DOS ceñiremos á las fórmulas que 
acabo de indicaros; y goe á pesar de las recla- 
maciones de algunos músicos , son las mas ge- 
ralmente adoptadas. 

Para dar extensión á nuestro sistema de músi- 
ca, no se hizo masque multiplicarlos tetracor- 
dios; pero estas adiciones se han ido haciendo po- 
co á poco. £1 arte hallaba obstáculos en las leyes , 
que le fijaban límites , y en la ignorancia, que 
impedia su vuelo. Por todas partes se hacian ten- 
tativas : en algunos paises se anadian cuerdas á 
la lira,y en o tros se las quitaban; hasta que al fin se 
descubrió el heptacordio , y fijó la atención por 
algún tiempo. Este es la lira de siete cuerdas. 
Las cuatro primeras ofrecen á vuestros ojos el 
antiguo tetracordio, mi, fa, sol, la; tiene encima 
un segundo , la, si bemol, ut,re, que procede 
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por los mismos intenralos , y cuya cuerda mas 
baja se eooñmde con la mas alta del primero. 
Estos dos tetracordios se llaman eonjunto8,^orq¡úe 
están unidos por la media la , que el intervalo de 
una cuarta separa i^aSmente de sus dos extre- 
mas, la, mi bajando, la, re subiendo. 

Mas adelante el músico Terpandro, que vivía 
hace trescientos años , suprimió la quinta cuer- 
da, ó n bemol, y le sustituyó otra mas' alta de 
UD tono, con lo que logró esta serie de sonidos, 
mi, fa, sol; la,ut, re, mi, cuyos extremos dan 
la octava. No dando este seg:undo heptacordio 
dos tetracordios completos , Pitágoras , según 
unos, ó Licaon de Samos, según otros, corri- 
gió esta imperfección, ingiriendo una octava 
cuerda á un tono mas alto que la. 

Tomando Filótimo una cítara de ocho cuerdas, 
rae dijo: ved aquí el octacordio que resulta de 
la adición de la octava cuerda , y se compone de 
dos tetracordios, pero disjuntos; es decir, sepa- 
rados uno de otro, mi, fa, sol, la, si, ut, re, mi. 
En el ^mer heptacordio , mi, fa, sol, la, si be- 
mol , ut, re, todas las cuerdas homologas dan la 
cuarta mi la, fa si bemol , sol ut, la re. En el oc- 
tacordio dan la quinta mi 8i,fa ut, sol re, la mi. 

La octava se llamaba entonces arm(>nia , por- 
que incluia la cuarta y la quinta , es decir, todas 
las consonancias; y como estos intervalos se en- 
cuentran mas comunmente en el octacordio que 
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en los demás iustramentos , se miró la lira de 
ocho cuerdas, y se mira todavía , como el sistema 
mas perfecto para el género diatónico ; y de aquí 
es^que Pitágoras, sus discípulos, y los demás filó- 
sofos de nuestros dias , ciñen la teoría de la mú- 
sica á los límites de una octava ó de dos tetra- 
cordios. 

Después de otras tentativas para aumentar el 
número de las cuerdas , se añadió un tercero te- 
tracordio por debajo del primero , y se tuvo el 
hendecacordio, compuesto de once cuerdas, que 
dan esta serie de sonidos, si, ut, re, mi, fa, sol, la, 
si, ut, re, mi. Hay músicos que comienzan á or- 
denar sobre su lira cuatro y aun cinco tetra- 
cordios*. 

En seguida me mostró Filótimo varias citaras 
mas propias para ejecutar ciertos cantos , que 
para dar el modelo de un sistema. Tal era el maga- 
dis,de que usaba algunas veces Anacreonte.Com- 
poníase de veinte cuerdas, que se reducían á diez, 
porque cada una estaba acompañada de su octa- 
va. Tal era también el epigonio , inventado por 
Epígono de Ambracia, el primero que punteó 



* Aristóxenes habla de ciaco tetracordkM , que en sn tiempo 
formaban el gran sistema de los Griegos. Me ha pareddo qoe en 
tiempo de Platón y de Aristóteles era menos extenso este sistema; 
pero corao Aristóxenes era discípulo de Aristóteles . he creido 
que p!)dia decir, que esta multiplicidad de tetracordios comenza- 
ba á introducirse en tiempo de este ultimo^ 
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las cuerdas, ea lugar de agitarlas con ei arco. 
Por lo que puedo acordarme, sus cuarenta cuer- 
das, reducidas á veinte por la misma razón, no 
ofrecían mas que un triple heptacordio , que se 
podía apropiar á los tres géneros ó modos di- 
ferentes. 

¿Habéis valuado, le pregunté, el número de 
tonos y semi- tonos que pueden correr la voz y 
los instrumentos, ya en el grave, ya en el agudo ? 
Por lo común, me respondió, la voz no corre mas 
que dos octavas y una quinta. Los instrumentos 
tienen mayor extensión : tenemos flautas que 
pasan de tres octavas. En general las mudanzas 
que experimenta cada día el sistema de nuestra 
música , no permiten fijar el número de sonidos 
de que usa. Las dos cuerdas medias de cada te- 
tracordio, sujetas á diferentes grados de tensión, 
dan , como pretenden algunos , según la dife- 
rencia de los tres géneros y de sus especies , los 
tres cuartos , el tercio , el cuarto y otras subdi- 
visiones menores del tono. Así, en cada tetra- 
cordio, la «egunda cuerda da cuatro especies de 
ut ó de fa, y la tercera seis especies de re ó de 9ol. 
Pudieran dar una infinidad , por decirlo así, si se 
atendiese á la licencia de los músicos , que para 
variar su armonía , suben ó bajan á su arbitrio 
las cuerdas móviles del instrumento, y sacan mo- 
dificaciones de sonidos que no puede apreciar el 
oido. 

m 4 
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La diversidad de modos produce nuevos soni- 
dos. Subid ó bajad un tono ó un semi-tono las 
cuerdas de una lira , y pasáis á otro modo. Las 
naciones que en los siglos remotos cultivaron 
la música , no concordaron en fijar el punto fun- 
damental del tetracordio, del mismo modo que 
los pueblos vecinos fijan diversas épocas para 
contar los dias y los meses. Los Dorios eje- 
chutaban el mismo canto un tono mas bajo que 
los Frigios; de aquí las denominaciones de mo- 
dos, dórico, frigio y lidio. En el primero la cuerda 
mas baja del tetracordio es mi , en el segundo 
fa sostenido, y en el tercero sol sostenido. Des- 
pués se ban añadido otros modos á los pri- 
meros , y todos ban variado mas de una vez 
en cuanto á la forma . Vemos aparecer otros nue- 
vos á medida que se extiende el sistema, ó expe- 
rimenta vicisitudes la música; y como en un 
tiempo de reyolucion es dificil que nada conserve 
su lugar', quieren los músicos aproximar una 
cuarta de tono los modos frigio y lidio , sepa- 
rados siempre uno de otro por el intervalo de un 
tono. 

Suscitanse cuestiones interminables sobre la 
posición, orden y número de los demás modos; 
pero dejando á un lado los detalles, cuyo fas- 
tidio no sería menor, por baeeros participante 
de él , diré que la opinión que empieza á preva- 
lecer , admite trece modos á un semi-tono de 
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distancia uno de otro , puestos por este orden , 
empezando por el hipodorio que es el mas ^ave. 

Hipodorio si. 

Hipofri^o grave. . uí. 

Hipofrigio agudo. . ut sostenido. 

Hipolidio grave. . re. 

Hipolidio agudo. . re sostenido. 

Dórico mí. 

Jónico fa. 

Frigio fa sostenido. 

Eolio ó lidio grave, sol 

Lidio agudo. . . . so¿ sostenido. 

Mixolidio grave. . leu 

Mixolidio agudo. . la sostenido. 

Hipermixolidio.. . si. 

Todos estos modos tienen un carácter parti- 
cular : recibenle no tanto del tono principal 
cuanto de la especie de poesía ó (ie compás ; 
de las modulacicmes y rasgos del canto que 
se les da \ y que los distinguen tan esencial- 
mente, como la diferencia de proporciones 
y adornos distinguen los órdenes de arquitec- 
tura. 

La voz puede pasar de un modo á otro , ó de 
un género á otro género; pero no pudiendo 
hacerse estas transiciones sobre los instrumen- 
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tos que no están dispuestos sino para ciertos 
modos ó géneros , emplean los músicos dos me- 
dios para hacerlas. Algunas veces tienen á la 
mano muchas flautas, ó muchas cítaras para 
sustituir diestramente la una á la otra ; pero co* 
munmente ponen en una lira todas las cuerdas 
que exigen la diversidad de los géneros y de los 
modos *. No hace mucho tiempo que un músico 
puso sobre las tres caras de una trípode movible 
tres liras , arreglada una al modo dórico , la se- 
gunda al frigio, y la tercera al lidio. Con un li- 
gero impulso se volvía la trípode sobre su eje, 
y proporcionaba al artista la facilidad de re- 
correr los tres modos sin interrupción. Este 
instrumento que arrebató la admiración , que- 
dó olvidado después de la muerte de su in- 
ventor. 

Los tetracordios tienen sus nombres que son 
relativos á su posición en la escala musical ; y 
las cuerdas tienen nombres relativos á su posi- 
ción en cada tetracordio. La mas grave de todas, 
el Sí , se llama la hipate , ó la principal ; la que 
se sigue á ella subiendo , la paripate , ó la veci- 
na á la principal. 

Os interrumpo , le dije yo , para preguntaros, 



* Platón dice , que desterrando la mayor parte de los modos . 
tendría la lira menos cuerdas. Las cnerdas pues se multiplicaban 
en razón del numero de los modos. 
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si no tenéis palabras mas cortas para cantar una 
cosa que no tenga letra. Cuatro vocales , res- 
pondió , la é breve , la a , la ¿ grave , la 6 larga, 
precedidas de la consonante t, expresan los cua- 
tro sonidos de cada tetracordio y solo que se 
corta ó suprime el primero de estos monosíla- 
bos > cuando se encuentra un sonido commi á 
dos tetracordios. Me explicaré : si quiero solfear 
esta serie de sonidos dados por los dos primeros 
tetracordios, sí, ut, re, mi, fa, sol, ¿a /diría 
té, ta, té, tó, ta, té, tó, etc. 

He visto algunas veces , le dije , música es- 
crita ; y no distinguí mas que letras trazadas ho- 
rízontalmente sobre una misma linea , corres- 
pondientes á las sílabas de las palabras puestas 
debajo , unas enteras, ó mutiladas, otras pues- 
tas en varias direcciones. Nos faltaban notas , 
replicó, y escogimos letras : necesitábamos 
mucbas , por causa de la diversidad de los mo- 
dos , y hemos dado á las^ letras posiciones ó con- 
figuraciones diversas. Este modo de notar es 
sencillo, pero defectuoso; porque no se ba 
cuidado de apropiar una letra á cada sonido de 
la voz , á cada cuerda de la lira. De aquí nace , 
que siendo común el mismo carácter á cuerdas 
que pertenecen á diversos tetracordios , no po- 
drá señalar sus diferentes grados de elevación, 
y que las notas del género diatónico son las 
mismas que las del cromático y del enarmónico. 
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Sin duda que algún diajse las multiplicará; pero 
serán menester tantas, ^ue acaso abrumarán 
la memoria de los principiantes *. 
Diciendo estas palabras» trazó Füóümo sobre 



* M'Burette pretende qae los antiguos tenian mil seiscienta» 
f eiQte notas , tanto para el pentagrama de las Tooes » cnanto para 
el de los instroraentos. ASade que pasados alganos años , apenas 
se podía cantar ó solfear por todos los tonos j on todos los gane* 
ros » acompañándose con la lira. M. Rousseau y M. Duelos han di- 
cho lo mismo, siguiendo á M. Burette. 

Este úitimo no ha dado su cálculo; pero se ve de qué modo 
procede. Parte del tiempo en que la mdstes tenia 1 5 modos. En 
cada modo, cada una de las iS cnerdas de la Ura tenia asignadas 
dos notas , una para la voz , y otra para el instrumento ; lo cual 
daba 36 notas para cada modo : estos modos eran 13 : haypnes 
que multiplicar 3S por 15, y tendremos 840. Cada modo tenia no- 
tas diferentes , según se ejecutaba en nno de los tres géneros : es 
necesario pues multiplicar jMO por S, lo que da en efecto 1GW. 

No advirtió M. Burette que en una lira de 18 cuerdas, las 8 
eran estables , y por consiguiente anexas á los mismos signos . 
póngasela lira sobre el género que se quiera. 

Me ha parecido que todas las notas , empleadas en los tres gé- 
neros de cada modo, ascendían á 35 para los voces, y otras taOtas 
para los instrumentos, en todo 66. Multipliquemos ahora el nú* 
mero de las notas por el de los modos, es decir, 66 por 15. y m 
lugar de 1620 que suponía M. Burelte, no tendremos mas qne 
990, la mitad para las voces, y la otra mitad para los instromen- 
los. 

A pesar de e^ta redacción, se quedará cualquiera atónito de 
esta cantidad de signos empleados antiguamente en la música, y 
no echará de ver que nosotros tenemos también un número gran- 
dísimo, pues nuestras llaves, sostenidos y bemoles mudan el va- 
or de una nota puesta en cada linea ó espado. Los Griegos teoiaa 
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unas tablillas una caocion que yo sabia de me- 
moria. Despoes de haberla examinado , le hice 
repararen que los signos que yo vela, podrían 
bastaren efecto para dirigir mi voz; pero no 
arreglaban sus movimientos. Estos, me respon^ 
úió, están determinados por las silabas largas 
ó breves, dé que se componen las palabras, y 
por el ritmo , que constituye una de las partes 
mas esenciales de la música y de lar poesía. 

El ritmo en general es un movimiento sucesi- 
vo y sujeto á ciertas proporciones. Le distinguís 
en el vuelo de im pájaro , en las pulsaciones de 
las arterias , en los pasos del que baila , en los 
periodos de un discurso. En ^a poesía es la du- 
ración relativa de los instantes que se gastan en 
pronunciar las sílabas de un verso ; en la música 
la duración relativa de los sonidos que entran 
en la composición de un canto. 

En el origen de la música su ritmo se modeló 
exactamente por el de la poesía. Ta sabéis que 
en nuestra lengua toda sílaba es breve 6 larga : 
se necesita un instante para ^pronunciar una 
breve , y dos para una larga. De la reunión de 
muchas sílabas largas ó breves se forma el pie ; 
y de la de muchos pies la medida del verso. 



mas que iMMotros : su pentagrama exigía pues mas estudio que el 
nuestro ; pero estoy bieu lejos de creer que fuesen necesarios 
afios enteros |Mtra femf litrizarse con €1 , como dice tf . Bnrette. 
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Cada pie tiene un movimiento , un ritmo di- 
vidido en dos tiempos > uno al dar, y otro al 
alzar. n 

Homero y los poetas contemporáneos suyos 
empleaban comunmente el verso heroico , cuya 
extensión es de seis pies , y cada pie tiene dos 
largas » ó una larga y dos breves. De este modo 
cuatro instantes silábicos constituyen la . dura- 
ción del pie, y veinte y cuatro de estos instantes 
la duración del verso. 

Desde entonces se echó de ver que la marcha 
de esta especie de verso iba arreglada por im 
movimiento demañado uniforme ; que no po- 
dían entrar en él algimas palabras expresivas y 
sonoras , porque no podían sujetarse á su ritmo; 
y que otras necesitaban apoyarse sobre una pa- 
labra inmediata para poder entrar* En conse- 
cuencia se trató de introducir nuevos ritmos en 
la poesía. Después se ha aumentado considera- 
blemente su número por los cuidados de Arquí- 
loco, de Alceo, de Safó y de otros muchos poe- 
tas. En el dia se clasifican en tres géneros prin- 
cipales. 

En el primero el dar es igual id alzar; y este 
es el compás de dos tiempos iguales. En el se- 
gundo ia duración del alzar es doble de la del 
dar , y este es el compás de dos tiempos desi- 
guales, ó de tres tiempos iguales. En el tercero 
el alzar es al dar como 3 á 2; esto es> que su- 



CAPITULO XXVII. 73 

poniendo las notas iguales, se necesitan tres 
para un tiempo , y dos para otro. Se conoce un 
cuarto género , en el cual la relación del tiem- 
po es como aá 4; pero se usa rara vez. 

Ademas de esta diferencia en los géüeros re- 
sulta otra mayor todavía , tomada del número 
de silabas propias á cada tiempo de un ritmo. 
Así , en el primer género , el alzar y el dar pue- 
den componerse cada uno de un instante silá- 
bico, ó de una silaba breve; pero también lo 
pueden ser de dos, de cuatro , de seis , y aun 
de ocho instantes silábicos ; lo que da algunas 
veces para el compás entero una combinación 
de sílabas largas y breves , que equivalen á diez 
y seis instantes silábicos. Esta combinación 
puede ser de diez y ocho instantes en el segun- 
do género. Últimamente en el tercero, uno de 
los tiempos puede recibir desde tres breves 
hasta quince ; y el otro desde una breve hasta 
diez ó sus equivalentes ; de manera que com- 
prendiendo el compás total veinte y cíqco ins- 
tantes silábicos, excede en uno de estos ins- 
tantes la extensión del verso épico , y puede 
abrazar hasta diez y ocho sílabas largas ó 
breves. 

Si á la variedad que da al ritnoK) esta cor- 
riente mas ó menos rápida de instantes silábir 
eos , juntáis la que proviene de la mezcla y en- 
lace de los ritmos, y la que nace del gusto del 

4. 
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músico» cuando; segwiel carácter delaspasiones 
que quiere expresar , acelera ó retarda el com- 
pás y sia alterar por eso las proporciones > con> 
cluireis , que en un concierto debe nuestro oido 
estar continuamente agitado de movimientos 
repentinos que le exdtan y le pasman. 

Unas lineas puestas al principio de una pieza 
de música , indican el ritmó ; y el corifeo , des- 
de lo mas alto de la orquesta > le anuncia á los 
músicos y danzantes atentos á sus ademanes. 
Yo he observado , le dije , que los maestros de 
los coros llevan el compás unas veces con la 
mano y otras con el pie. He visto también al- 
gunos que tenian hierros en el calzado ; y con- 
fieso que sus golpes estrepitosos turbaban mi 
atención y mi placer. Filótimo se sonrió , y con- 
tinuó: 

Platón compara la poesía sin el canto á un 
rostro que pierde su hermosura , perdiendo la 
flor de la juventud : yo compararía el canto sin 
ritmo á unas facciones regidares , pero sin alma 
ni expresión. El ritmo es el principal medio 
con que la música excita las sensaciones que 
nos hace experimentar. Aqui «1 músico no tie- 
ne, por decirlo asi, mas mérito que el de la 
elección: cada ritmo tiene propiedades que le 
son peculiares y distintivas. Si la trompeta toca 
con golpes vivos y reiterados un ritmo vivo é 
impetuoso, os parecerá oir los gritos de los 
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combatientes y los de los vencedores; y os 
acordareis de nuestros cantos bélicos y de nues- 
tras danzas guerreras. Si muchas voces trasmi- 
ten á vuestro oido sonidos que se suceden con 
lentitud de una manera agradable , entrareis en 
cierto recogimiento interior. Si sus cánticos 
contienen las alabanzas de los dioses, os senti- 
réis dispuesto al respeto que inspira su presen- 
cia ; y esto es lo que hace el ritmo, que en nues- 
tras ceremonias religiosas dirige los himnos y 
los bailes. 

El carácter de los ritmos está determinado 
de tal modo , que basta la trasposición de una 
sílaba para mudarle. Comunmente admitimos 
en la versificación dos pies , el yambo y el tro- 
queo, ambos compuestos de una larga y una 
breve , con la diferencia de que el yambo em- 
pieza con la breve , y el troqueo con la larga. 
Este conviene á la pesadez de una danza rústi- 
ca ; el otro al fuego de un diálogo vivo y ani- 
mado. Como parece que el yam¡bo redobla á cada 
paso su ardor, y el troqueo parece pierde el 
suyo , los autores satíricos persiguen á sus ene- 
migos con el primero; y los dramáticos em- 
plean el segundo en el teatro para los coros ue 
los ancianos. 

Nobay movimientos en la naturaleza , ni en 
nuestras pasiones, que no hallen en las diver* 
sas especies de ritmo&movimieiitoi que les cor^ 
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respondan, y lleguen á ser su imagen. Tan fijas 
y señaladas son estas relaciones , que un canto 
pierde toda su hermosura, luego que su marcha 
es confusa , y no recibe nuestra alma- en los 
tiempos convenientes la sucesión periódica de 
sensaciones que aguarda. Asi los empresarios de 
nuestros teatros y de nuestras fiestas no cesan 
de ejercitar á lo;s actores á quienes confian el 
cuidado de su gloria. Estoy también persuadido 
á que la música debe gran parte de sus felices 
sucesos á la belleza de la ejecución, y sobre to- 
do ala atención escrupulosa que ponen los co- 
ros en seguir los movimientos que se les im- 
primen. 

Pero , añadió Filótimo, ya es tiempo de aca- 
bar esta plática; y mañana^ si os parece bien, 
podremos continuarla; para lo cual pasaré á 
vuestra casa antes de ir á la de Apolodoro. 



PLATICA SEGUNDA. 

iSobre la parte moral tie la tnÓKtca. 

I>a mañana siguiente me levanté á la hora en 
que los habitantes del campo traen sus provi- 
siones al meri^ado, y los de la ciudad s^ espar- 
cen tumultuosamente por las calles. £1 cielo es- 
taba claro y sereno ; penetraba mis sentidos em- 
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belesados un fresco delicioso; ceuieneaba el 
oriente con fuegos, y la naturaleza entera sus- 
piraba por la presencia de aquel astro, que pa- 
rece reproducirla todos los dias. Absorto con 
eate espectáculo, no habia echado de verla Ue- 
gada de Filótimo, quien me decía: os he sorpren- 
dido en una especie de éxtasis. No ceso de ex- 
perimentarle, respondí, desde que estoy en la 
Grecia. La suma pureza del aire que aquí se 
respira, y los vivos colores con que los objetY)s 
se adornan á mis ojos, parece que abren mi al- 
ma á nuevas sensaciones. De aquí tomamos mo- 
tivo para bacilar de la influencia del clima. Filó- 
timo atribula á ella la singular sensibilidad de 
los Griegos; sensibilidad, decía, que es para 
ellos una fuente inagotable de placeres y de er- 
rores, y parece aumentarse cada día. Yo creía 
al coAbrario, le repliqué, que empezaba á debi- 
litarse. Si me engaño, decidme : ¿por qué no 
produce hoy la música los mismos efectos pro- 
digiosos que en otro tiempo ? 

Porque en otro tiempo era mas grosera , me 
respondió ; porque las naciones estabsoí todavía 
en su infancia. Si á unos hombres que no mani- 
festasen su alegría sino con gritos tumultuoisos, 
viniese una voz acompañada de algunos instru- 
mentos, á hacerles oír una melodía seucülísima, 
pero sujeta á ciertas reglas, les veríais luego , 
arrebatados de alegría, explicar su admiraciou 
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con excesivos hipérboles : y esto es lo que ex- 
perimentaron los pueblos de la Grecia antes de 
la guerra de Troya. Anfión animaba con su can- 
to á los obreros que trabajaban en los muros de 
Tebas, como se hizo después cuando se reedifi- 
caban los de Mesena ; y por eso se dijo que los 
muros de Tebas se habían levantado al son de 
su lira. Orfeo hacia dar á la suya un corto núme- 
ro de sonidos agradables ; y se dijo que los ti- 
^es deponían el furor á sus pies. 

Yo no hablo de esos siglos remotos, le dije; 
pero os citaré los Lacedemonios divididos entre 
si, y reimidos repentinamente por las conso- 
nancias armoniosas de Terpandro : los Atenien- 
ses arrastrados por los cantos de Solón á la 
isla de Salamina, á pesar de un decreto que con- 
denaba al orador que tuviese el atrevimiento 
de proponer la conquista de esta isla : las cos- 
tumbres de los Arcades suavizadas con la mú- 
sica; y yo no sé cuantos otros casos que no se 
habrán ocultado á vuestras investigaciones. 

Los sé muy bien, me respondió, y puedo de- 
ciros que lo maravilloso desaparece desde el 
punto en que se examina. Terpandro y Solón 
deUerou sus felices sucesos mas bien á la poe- 
sía que á la música ; y acaso menos á la poesía 
qué á drcunstancias particulares. Claro es que 
los Lacedemonios debían ya de en^pezar á can- 
sarse 4e sos divisiones, pues consintieron en 
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oir á Terpandro. En cuanto & la revocación del 
decreto, obtenida por Solón, jamas maravillará 
á los que conozcan la ligereza de los Atenienses. 

Mas notable es el ejemplo de los Arcades. En 
un clima ripioso, y en labores penosas, babian 
contraído estos pueblos una ferocidad que los 
hacia infelices. Ecbaron de ver sus primeros le^ 
gísladores la impresión que hacia sobre ellos el 
canto, y los creyeron capaces de felicidad, pues 
eran sensibles. Los niños aprendieron á colorar 
á los dioses y á los héroes del pais. Se estable- 
cieron fiestas, sacrificios públicos, pompas so- 
lemnes, danzas de muchachos y muchachas: 
cuyas instituciones, que todavía duran, reunie- 
ron poco á poco estos hombres agrestes, y de 
esta manera se hicieron apacibles, humanos y 
benéficos, i Pero cuántas causas contribuyeron 
á esta revolución I La poesía, el canto, la danza, 
las juntas, las fiestas, los juegos ; en fin, todos los 
medios que con el atractivo del placer podían 
Inspirarles la afición á las artes, y á vivir en so- 
ciedad. 

Pudieron esperarse efectos casi semejantes, 
mientras la másica, unida estrechamente con 
la poesía; grave y decorosa como eUa, se des- 
tinó á conservar la integridad de las coslum^ 
bres. Pero desde que ha hecho tantos progresos, 
ha perdido el privilegio augusto de enseñar á 
los hombres, y de hacerlos mejores. Mas de una 
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vez, dije yo» he oído esas quejas» pero otras ve- 
ces las he oído tratar de quiméricas. Unos se 
duelen de la corrupción de la música ; otros se 
dan el parabién por su perfección : hay partida- 
rios de la música antigua, y hay muchos mas de 
Ja moderna* En otro tiempo los legisladores mi- 
raban la música como parte esencial de la edu- 
cación : ahora los filósofos no la miran mas que 
como una diversión honesta. ¿Pues cómo es que 
un arte que puede tanto sobre nuestras almas, 
llegue á ser menos útil, según se hace mas agra- 
dable? 

Quizá lo comprendereis , respondió , compa- 
rando la música antigua con la que se ha intro- 
ducido casi en nuestros dias. Sencilla en su orí- 
gen, mas rica y mas variada en adelante, animó 
sucesivamente los versos de Hesiodo, de Home- 
ro, de Arquiloco , de Terpandro, de Simónides 
y de Pindaro. Insep^irable de la poesía, tomó pres- 
tados sus encantos, ó por decirlo mejor, le pres- 
tó los suyos; porque todo su fin era hermosear 
á su compañera. 

No hay mas que un modo de expresar con to- 
da su fuerza una imagen ó un sentimiento ; y es- 
ta expresión excita en nosotros una agitación 
tanto mas viva, cuanto obra sola en hacer reso- 
nar en nuestros corazones la voz de la natura- 
leza, ¿ De dónde nace que los desdichados haHen 
tan fácilmente el secreto de enternecer y des- 
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pedazar nuestras almas? De que sus acentos y 
sus ^tos son la palabra propia del dolor. En la 
música vocal la expresión única es la especie 
de entonación que conviene á cada palabna, y á 
cada verso. Asi es que los antiguos poetas , que 
al mismo tiempo eran músicos, filósofos y legis- 
ladores, obligados á distribuir por si mismos en 
sus versos la especie de canto de que eran sus- 
ceptibles, no perdieron nunca de vista este 
principio. Las palabras, la melodía, el ritmo, es- 
tos tres poderosos agentes de que se sirve la 
música para imitar, confiados á una misma ma- 
noy dirigían sus esfuerzos de manera que todo 
concurría igualmente á la unidad de la expre- 
sión. 

Conocieron muy desde el principio los géne- 
ros diatónico, cromático y enarmónico ; y des- 
pués de haber descifrado su carácter , señala- 
ron á cada género la poesía que le venia mejor. 
Emplearon nuestros tres principales modos , y 
ios aplicaron con preferencia á las tres principa- 
les materias que casi siempre estaban obligados á 
tratar. Tenian que animar al combate á una na- 
ción guerrera, ó hablarle de sus hazañas; y la 
armonía dórica prestaba su fuerza y magestad. 
Era menester, para instruirla en la ciencia de la 
desgracia, poner á su vista grandes ejemplos de 
infelicidad: las elegías, las lamentaciones to- 
maban los tonos penetrantes y patéticos de la 
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armoafa Udia. Se necesitalm por fiú imbuiria 
en el respeto y gratitud á los dioses ; y se des- 
tinó la fri^a á los cánticos sagrados*. 

La mayor parte de estos cánticos llamados no- 
mos, esto es y leyes ó modelos, se dividían en 
muchas partes , é incluían una acción. Gomo se 
debia reconocer en ellos el carácter inmudable 
de la divinidad particular que recibía el home- 
nage, se les hablan fijado reglas que no era lí- 
cito traspasar. 

£1 canto, rigurosamente sujeto á las palabras, 
era sostenido por la especie de instrumento que 
le convenía mejor. Este instruniento daba el 
mismo sonido que la voz; y cuando la danza 
acompañaba al canto , pintaba fielmente á los 
ojos el sentimiento ó la imagen que trasmitía al 
oido. 

La lira no tenia mas que un corto número de 
sonidos, y el canto muy pocas variedades. La 
sencillez de los medios que empleaba la músi- 
ca, aseguraba el triunfo de la poeria ; y la poesía 

* No están todos de «coerdo acerca del carácter de la aimooia 
frigia. Segaa Platoo, mas tranquila qae la dórica, iuspiraba mo- 
deración, y conveoia á im boiiü>re que invoca á los dioses. Segan 
Aráftóteles era tuiiralenta y á propósito para el entusiasmo . j en 
prueba de dio cita laa oomposiolooes de Olimpo, que llenabni el 
alma de un foror divino. Sin embarco Olimpo había eompaeslo 
en este modo un nomo para la modesta Minerva. Hiagois, mas 
antiguo que Olimpo, autor de muchos himnos sagrados, hal)ia 
empleado la armonía frigia. 



capítulo x:x.vii. 83 

mas instruotiva y mas filosófica que la historia , 
porque ^egia mejores modelos, trazaba grandes 
caracteres, y daba admirables lecciones de va- 
lor , de prudencia y de honor. Aqui se detuvo 
Filótimo para que yo oyese algunos trozos de 
música antigua , y principalmente de un poeta 
llamado Olimpo, que tivia c^rca de nueve siglos 
ha. Todos ellos , continuó, están resumidos en 
un corto número de cuerdas, y no obstante ha- 
cen dese£q[>erar á nuestros modernos composi- 
tores*. 

Hizo progresos el arte ; adquirió mas modos y 
ritmos : aumentáronse las cuerdas de la lira ; 
mas por mucho tiempo los poetas ó desecha- 
ron estas novedades , ó usaron soMamente de 
ellas, stenq^re adictos á sus antiguos principios, 
y sobre todo extremadamente atentos á no apar- 
tarse de la decencia y dignidad que caracteriza- 
banlamúslea. 

De estas dos calidades tan esenciales á las 
bellas artes, cuando no ciñen sus efectos á los 
placeres de los sentidos, la primera pertenece 



* Plutarco dice que los músicos de su tiempo harían vanos 
esfuerzos para imitar los modos de Olimpo. En los mismos tér* 
mino* se expUoa él célebre Tartini, cuando habla de los antiguos 
cantos de Iglesia : i es preciso confesar, dice, que hay ciertamente 
« alguna (cantinela) tan llena de gravedad, magestad y dulzura , 
« junta con una gran sencillez musical , que á los moderaos nos 
« costaría mucbo hacerlas iguales. » 
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al orden , la segunda á la belleza. La decencia ó 
conveniencia es la que establece una justa 
proporción entre el estilo y el asunto qiie se 
trata; laque hace que cada objetó, cada idea, 
cada pasión tenga su color » su tono, su moví- 
miento; laque por consiguiente desecha como 
defectos , las bellezas dislocadas , y no permite 
jamas adof nos distribuidos al acaso , que perju- 
dican á la acción principal. Gomo* la dignidad 
está junta con la elevación de ideas y senti- 
mientos , el poeta que lleva siempre en su alma 
este sello, no se abandona á imitaciones serviles: 
sus conceptos son elevados , y su lenguage el de 
un mediador que debe hablar á los dioses, é 
instruir á los hombres. 

Estas dos eran la^ funciones que los primeros 
poetas cumplían con tanto celo. Sus himnos ins* 
piraban piedad; sus poemas , deseo de gloria; 
sus elegías , fortaleza en las adversidades. Unos 
cantos fáciles, nobles y expresivos grababan fá- 
cilmente en la memoria los ejemplos con los 
preceptos ; y acostumbrada muy luego la juven- 
tud á repetir estos cánticos , bebia en ellos con 
placer el amor de la obligación , y la idea de la 
verdadera belleza. 

Me parece, dije entonces á Filótimo , que una 
música tan severa no podría ser niuy adecuada 
para excitar las pasiones. ¿Luego pensáis , re- 
plicó sonríéndose , que las pasiones de los Grie- 
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gos no eran bastante vivas? La nación era fiera 
y sensible : dándole agitaciones demasiado fuer* 
tes , corría peligro de llevar muy adelante sus 
vicies y sus virtudes. Así es que fué una mira 
profunda de sus le^sladores emplearla música 
para moderar su ardor en el seno de los placeres» 
ó en el camino de la victoria. ¿ Por qué os parece 
que desde los siglos mas remotos se admitía la 
música en los convites , y se acostumbraba can- 
tar los dioses y los beroes , sino para prevenir 
los excesos del vino , mas funestos cuando las 
almas están mas inclinadas á la violencia ? ¿ Por 
qué los generales lacedemonios ponen entre, los 
soldados cierto número de tocadores de flauta , 
y les bacen marchar al enemigo al son de este 
instrumento, mas bien que al resonante son de 
la trompeta? ¿Acaso no es para suspender el 
impetuoso valor de los jóvenes esparciatas , y 
obligarlos así á guardar sus filas? ' 

No os maraville pues, que aun antes del esta- 
blecimiento de la filosofía , los Estados mas ci- 
vilizados havan velado con lanto esmero en la 
inmutabilidad de la sana música , y que después 
los hombres mas sabios , cohvencidos de la ne- 
cesidad que habia de calmar las pasiones, mas. 
que de excitarlas , hayan reconocido que la mú- 
sica , dirigida por la filosofía , es uno de los 
mas preciosos dones del cielo, una de las mas 
bellas instituciones de los hombres. 
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En el día no sirve la música mas que para 
nuestros placeres. Ya hiáireis advertido que ha- 
cia fices de so reinado estaba amenazada de una 
próxima corrupción , pues adquiría nuevas ri- 
quezas. Polimnesto , tirando ó aflojando á su ar- 
bitrio las cuerdas de la lira , habla introducido 
consonancias desconocidas hasta entonces. Al- 
gunos miísicos se hablan dedicado á componer 
para flauta sin letra; después de los juego6 pí- 
lleos se vieron combates, en que solo se oia el 
sonido de los instrumentos: en fin , los poetas, 
y sobre todo los autores de aquella poesía atre- 
vida Y turbulenta, conocida con el nombre de 
ditirámbica , martirizaban á un tiempo la len- 
gua , la melodía y el ritmo, para acomodarlos á 
su loco entusiasmo. Sin embargo dominaba to- 
davía el gusto antiguo: Pindaro, Prátinas, Lam- 
pro y otros Uncos célebres le sostuvieron en su 
decadencia. El primero florecía en tiempo de la 
expedición de Xerxes , hace cerca de ciento y 
veinte años ; y vivió lo bastante para ser testigo 
de la revolución preparada por las innovaciones 
de sus predecesores, y favorecida por el espí- 
ritu de independencia que hablan inspirado 
nuestras vicUMías sobre los Persas. Lo que mas 
la aceleró, fué la pasión desenfrenada que se in- 
trodujo repentinamente á la música instrumen- 
ial y á la poesía ditirámbica. La primera nos 
ensenó á no echar menos las palabras; la 
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se^oda á sofocarlas con adornos extraños. 

La música, sujeta hasta entonces á la poesía» 
sacudió el yugo con la audacia de una esclava 
rebelde: los raú»cos no pensaron en adelante 
mas que en distinguirse por sus descubrimien- 
tos. Cuanto mas multiplicaban los procedimien- 
tos del arte , tanto roas se apartaban de la natu- 
raleza. La lira y la citara dieron mayor número 
de sonidos: se confundieron las propiedades de 
los géneros, de los modos, de las voces y de 
los instrumentos. Los cantos asignados antes á 
las diversas especies de poesía, se aplicaron 
luego sin discernimiento á cada uno en parti- 
cular : brotaron consonancias nuevas , modula- 
ciones desusadas, quiebros de voz desprovistos 
muchas veces de armonía. Quebrantóse abier- 
tamente la ley fundamental y preciosa del rit- 
mo, y se dieron muchos sonidos á una misma 
sílaba; extrava^ncia que debería ser tan ir- 
ritante en la música, como lo sería en la decla- 
mación. 

A vista de tantas y tan rápidas mudanzas, de- 
cía Anaxilas, no hace mucho tiempo, en una de 
sus comedias , que la música , á imitación de la 
Libia, producía todos los años algún nuevo mons- 
truo. 

Los autores principales de estas innovaciones 
vivieron en el siglo último, 6 viven todavía en- 
tre nosotros ; i como si fuera destino de la músi^ 
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ca perder su inflajo sobre las costumbres , en el 
tiempo en que mas se habla de filosofía y de 
moral! Muchos de ellos eran hombres de grande 
ingenio y distinguido talento. Nombraré á Mela- 
nipides, á Cinesias y Frinis; á Polgitides, tan 
célebre por la tragedia de Ifigenla ; á Timoteo de 
Mileto y que se ha ejercitado en todos los géne- 
ros de poesía , y aun goza de su gloria en una 
edad muy avanzada. Este es quien ha ultrajado 
mas que todos la música antigua. Al principio le 
contuvo el miedo de que le tuviesen por nova- 
dor ; y en sus primeras composiciones mezcló las 
antiguas , para engañar la vigilancia de los ma- 
gistrados, y no oponerse al gusto dominante en- 
tonces; pero animado luego por el feliz éxito, 
olvidó todo miramiento. 

Ademas de la licencia, de que acabo de ha- 
blar, quieren algunos músicos inquietos arran- 
car nuevos sonidos al tetracordio. Unos se es- 
fuerzan á introducir en. el canto una serie de 
cuartas de tono ; fatigan las cuerdas : redoblan 
las golpes del arco ; aplican el oido para sor- 
prender al paso una variación imperceptible 
de sonido, que ellos miran como el mas pequeño 
intervalo conmensurable. La misma experien- 
cia confirma á otros en una opinión díame tral- 
mente opuesta. Se dividen sobre la naturaleza 
del sonido , sobre las consonancias que deben 
usarse , sobre las formas introducidas en el canto, 
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Sobré los talentos y obras de cada^cabeía de par^ 
tido. Epígono, Erástocles, Pitágocas de Zaciato, 
Agenor de Mitiiene, AntígéüideSy.Dorlon y Tk* 
moteo , tienen discípulos que por este motivo 
vienen á las manos cada dia, y no se reúnen 
sino para despreciar altamente la música anti^ 
^a 9 que tratan de rancia. 

¿ Sabéis quiénes son los que mas han contri- 
buido á infundimos este desprecio.? Los Jonios : 
este pueblo que no pudo defender su libertad 
contra los Persas, y que en un pais fértil» con 
el mas hermoso cielo, se consuela de esta pér-^ 
dida en el seno de las artes y de las delicias. Su 
música , ligera,, brillante , graciosa , se resiente 
al mismo tiempo de la molicie que se respira 
en este clima venturoso* Nos costó algo el acos- 
tumbrarnos á sus acentos. Uno, de estos jonios, 
que es aquel Timoteo, de quien acabo de hs^bla- 
ros , fué.silbado al principio en nuestro teatro ; 
pero Eurípides, que conocía el genio de su na* 
cion, le anunció que, muy. pronto. domiiiaríaso^ 
bre la escena ;.^X asi suicedió. Envanecido con 
el éxito , pasó á los Lacedemonios con su citaca 
de onqe. cuidas» y sus cantos afeminados*- Bos 
veces habían ya r^jiriniido el atrevimiento de bis 
músicos modernos. Aun en el dia exigen que en 
las piezas que se presentan al concurso , la mo- 
dulación, ejecutada sobre un instrumento de 
siete cuerdaSy^QO^algade uno ó de dosmcMlos. 
III. 5 
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lijnál foé su sorpresa al oír las consoiiancias da 
Timoteo I iCttAl fué la de este ala lectura de 
un decreto emanado de los reyes y de los éfo- 
ros! Se le acusaba de que por la indeceucia, 
la variedad y molicie de sus cantos, había pro- 
fanado la magestad de la música antigua , y 
tratado de corromper á los jóvenes esparciatas. 
Se le mandaba quitar cuatro cuerdas á su lira , 
añadiendo que este ejemplar debia alejar para 
siempre todas las novedades que perjudicaban 
á la severidad de las costumbres. Se debe obser- 
var que el decreto es, poco mas ó menos, del 
tiempo en ipie los Lacedemónios alcanzaron en 
Egos-PotMnos aquella célebre victoria que los 
hizo dueños^ de Atenas. 

Entre nosotros deciden de U suerte de la mú- 
sica los artesanos y mercenarios , quienes llenan 
el teatro, asisten á los combates de música, y 
se constituyen arbitros del gusto. Estas gentes 
necesitan de cenmocifliies violentas ; y así , 
cuanto mas atrevida , cargada y fogosa es la mú- 
sica ,• tanto -mas excita su entusiasmo. En vano 
clamaron los flÍóso<bs que adoptar semejmites 
novedaáas , ^a minar los fundamentos del Es* 
tado "^ ;< «n vano lanzaron los antores dramáticos 



* Para justificar una eipresioo singular de Platoa.es preciao traer 
á la memoria la extrema Ucencia , que en tiempo de este, rebial» 
m lamiqFOPptttede lnMepáMIetede hi Gmeia. Uespoes de iMbtr 
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nül dardos contra los que introducian tales no- 
vedjides; pues eomo no tenían decretos que 
lanzar en favor de la músi^i^a anti^a , se ha ve- 
nido á parar en que los encantos de su enemiga 
lo han subyugado todo. Una y otra han tenido la 
misma suerte que la virtud y el deleite , cuan» 
do están en competencia. 

HaMadme de buena fe y dije yo entonces á Fi- 
lótimo : ¿no habéis experimentado algunas ve- 
ces la seducción general ? Muchísimas», me res- 
pondió. Convengo en que la música actual es 
superío/ á la antigua por sus riquezas y adoraos , 
pero digo que no tiene objeto moraL En las pro- 
ducciones de los antiguos yo estimo á un poeta 
que me hace amar mis deberes; en las de 



alterado las intütudones, cuyo objeto ignoraba, rompió sucesiva- 
mente los ▼incnlotmat sagrados del cuerpo polítioo.Eoipeióse ra* 
riaBd»to9caalD0 sagradas, y se acabóeoo borlarse de los Jnramen- 
toe hecbosá presencia dalos dioses. A vistade la relajaclonfleiienlt 
oo tunen» reparoalgunos filósofos de asegurar, que en un Estado 
qne se gobierna mas bien por los usos que por las leyes, son peli- 
grosas las menores innoraciones, porque las siguen luego otras 
nuyoftatasf es que no solamente ordeñaron no tocar á la radslea. 
siiM qne debia extenderte esta prohibición á los juegos, á los 
espectáculos , á los e|ercicios del gimnasio , etc. Por lo demás • 
estas Meas fueron tomadas de los Egipcios. Este pueblo, ó mas 
bien, lea qne le giri>emaban , celosos de mantener so autoridad, 
no oondb&Bnm otro medio para repriaair la inqnletud delosAtti- 
mos, qne detenerlos en sus primeros extravies : de aqoi. nadaron 
aquellas leyes que prohibían i los artistas tomar el menor vuelo, 
y fea obligal»an á eopitu servilmente á los qne les hablan precedido. 
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los modernos admiro á uu músico que me di- 
vierte. ¿ Y no pensáis , repliqué yo con ahinco , 
qué se debe juzgar de la música por el pia€«r 
que proporciona 

Sin duda que no^ respondió > si este placer es 
perjudicial, ó si toma el lugar de otros menos 
vivos , pero mas útiles. Vossois joven , y necesi- 
táis de agitaciones fuertes y frecuentes. Sin 
embargo, como os avergonzaríais de entregaros 
á ellas si no fuesen conformes al orden, es visiMe 
que debéis someter vuestros placeres y vuestras 
penas al examen de la razón, mas bien que to- 
marlos por regla de vuestros juicios y de vuestra 
conducta. 

Yo creo que se puede sentar por principio, 
que un objeto no es digno de nuestra afición , 
sino cuando ademas de los adornos que ostenta 
á nuestros ojos, encierra en sí una bondad y utili- 
dad real. Asi es que la naturaleza que quiere con- 
ducimos á sus fines por el atractivo del plaéer, y 
jamas limitó sus miras sublimes á procuramos 
sensaciones agradables , ba puesto en los ali- 
mentos una dulzura que nos atrae , y una virtud 
que produce la conservación de nuestra especie. 
Aquí el placer es el primer efecto , y viene á ser 
un medio para ligar la causa á un segundo electo 
mas noble que el primero: puede suceder que, 
siendo el alimento igualmente sano , y el placer 
igualmente vivo, el efecto ulterior sea dañoso; 
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en fin, si ciertos alimentos, propios para lison- 
jear el giisto f na. produjesen ni bien ni tnal , se- 
ria el placer pasagforo, y no tendría consecuencia. 
De aquí resulta » que para decidir si nuestros 
placeres son útiles , funestos 6 indiferentes , se 
debe atender menos al primer efecto que al 
segmido. 

Hagamos la aplioacion< de este principio. La 
imitación, que es el objeto de las artes, nos 
mueve de diversos modos : tal es su primer ob- 
jeto. Hay algunas veces otro mas esencial , co- 
munmente ignorado del espectador y aun del 
mismo artista ; y es que modifica el alma basta 
el punto de contraer insensiblemente los bálntos 
que la bermosean 6 desfiguran. Si no babeis re- 
flexionado nunca sobre el inmenso poder de la 
imitación j considerad cuan profundamente dos 
de Duestros sentidos , el oido y la \1sta , trasmi- 
ten ó nuestra alma las impresiones que reciben : 
con qué facilidad imita un ninp, rodeado de es- 
clavos , sus palabras y ademanes , y se apropia 
sus indlinaciones y su bajeza. 

Aunque la pintura no tenga , ni con mucbo , la 
misma fuerza que la realidad, no por eso es 
menos cierto que sus cuadros son escenas á que 
yo asisto ; sus imágenes ejenatplos que se presen- 
tan á mis ojos. La mayor parte de los especta- 
dores no buscan en ellas mas que la fidelidad de 
la imitación, y el atractivo de mía sejisacioR 
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paMgera; pero los fil6fofos descubren muchas 
veces» al través del arte» el germen de na ve- 
neno oculto. Si se les ba de dar crédito, parece 
que nuestras virtudes son tan puras ó tan déUr 
les 9 ipie el menor soplo del contagio puede mar- 
chitarlas 6 destruirlas. Asi» permitiendo á los 
jóvenes contemplar despacio las pinturas de 
Dionisio 9 les exhortaban á no parar la vista en 
las de Pausen » j volverla frecuentemente á las 
de Polignoto. El primero pintó á los hombres 
tales como los vemos; su imitación es fiel, 
agradable á la vista» sin peligro y sin utilidad 
para las costumbres. £1 segundo » dando á sus 
p^rsonages caracteres y funciones viles» ha de- 
gradado al homtnre» le ha pintado menor de lo 
que es; y sus imágenes quitan al heroísmo su 
lustre » y á la virtud su dignidad. Polignoto re- 
presentando los hombres mas grandes y mas 
virtuosos que el natural » eleva nuestros pensa- 
mientos y sentimientos hacia unos modelos su- 
blimes» y deja altamente impresa en nuestras 
almas la idea de la belleza moral » con el amor 
de la decencia y del orden. 

Las impresiones de la música son mas inme- 
diatas » mas durables y mas profundas que las de 
la pintura; pero esta imitación» que rara v^z 
está de acuerdo con nuestras veidaderaa nece** 
sidades» casi ha dejado de ser instmetiva* En 
efecto , ¿ qué lección me da un flautista , cuando 



remeda en el teairo el eaoto del n^^eliior, y en 
Duegtvos* juegos ^ silte de la aer^eqle : cuando 
en una pieza de ejecuei^w viene á herir mi oído 
eou u«a inuUltadde sunídog amontonade^ rápi- 
damente uñas sobre otros? Yo he oido preipuv* 
tar á Platón quequési|^ifloaba esteestm^pita; 
y mientras la mayor parte de los espectadores 
aplaudían ens^enados las habilidades del ipúsi** 
i*o, é\ le tachaba de ignorante yprosuBliioao; 
de ignorante , porque no tenia idea de la verdín 
dera belleza; y de presuntuoso > porque no de- 
seaba mas que la vanagloria de vem^r una dil»* 
cuitad *. 

Ademas de esto, ¿qué efecto pueden hacer 
unas palabras, que arrastradas tras el canto, 
destrozadas en su orden, contrariadas ea su 
marcha , no pueden fijar la atención empleada 
enteramente en los qui^M*os y agrados de la voz ? 
Hablo piincipalmente déla música del teatro y 
de nuestros juegos; porque en muchas de nues- 
tras ceremonias religiosas conserva todavía m 
antiguo carácter. 



* Ved aqaí una observación deTartlnit « La mttnca do es ya sino el 
«arte de oombinar sonidos , ni le resta mas qae m fiaite nurtierial, 
«amtraiiieiiie éesp^ifada del espAfta «¡ne la aniaialMi amas, steu- 
«dieodolas i«sUs<|iiedirisÍaiis«acciooiin solo paulo, nola han 
«llevado mas qiiei generalidades. Si me da impresiones de alegría 
«ó de trísleaa. son vagas é inciertas. Aeito se agrega qoe el efecto 
«del arte no es pleno, aiiio coando es pafUcular é indhridnal. » 
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Eñ este momeoíto oimos unos cánticos meló- 
diosos. Celebrábase en este dia una fiesta en 
honor de Teseo'. Los coros, compuestos de la 
jurentud mas florida de Atenas , iban al templo 
de aquel héroe , y recordaban su victoria contra 
el Minotauro, su llegada á esta ciudad , y la 
vuelta de los jóvenes atenienses , cuyas cadenas 
había quebrantado. Después de haber escuchado 
con atención , dije á Filótimo : no sé si es la 
poesía, el canto , la precisión del ritmo , el in- 
terés* dei asunto, ó la belleza encantadora 
de las voces, lo que mas admiro ; pero me pa- 
rece que esta música llena y eleva mi alma. Eso 
viene , replicó vivamente FUótimo , de que en 
lugar de emplearse en mover nuestras pequeñas 
pasiones , va á despertar hasta en el fondo de 
nuestros corazones los sentimientos mas hon- 
rosos al hombre , los mas útiles á la sociedad , el 
valor, la gratitud , y el amor de la patria : viene 
de que en su feliz tmion con la poesía , con el 
ritmo , y con todos los medios de que acabáis 
de hablar, recibe un carácter respetuoso de 
grandeza y de nobleza ; y este carácter siempre 
surte su.efecto, y gana tantomas á los que son 
hechos para comprenderle, cuanta mas alta 
opinión les da de sí mismos. Y ved aquí lo que 
justifica la doctrina de Platón. Desearía este que 
las artes , los juegos , los espectáculos, y si fuera 
posible , todos los objetos exteriores, nos ro- 
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deasen dé junturas , que fijasen sin cesar nues- 
tras miradas sobre la verdadera belleza. £1 hábi- 
to de contemplarla, Uesaría á ser en nosotros 
una especie de instinto , y nuestra alma se vería 
obligada á dirigir sus esfuerzos conforme al 
orden y armonía que reinan en este modelo 
divino. 

¡Ahy cuan distantes están nuesü'os artistas 
de llegar á esta elevación de ideas I No conten- 
tos con haber aniquilado las propiedades esen- 
ciales de las diferentes partes de la música, 
quebrantan las reglas mas comunes del decoro. 
Ya el baile , sujeto á sus caprichos , se va ha^ 
ciendo tumultuoso, é impetuoso, cuando de- 
berla ser grave y decente. Ya se insertan en los 
intei^vaJps de nuestras tragedias , fragmentos de 
poesía y de música, ágenos de la pieza, y Tos 
coros no se ligan ya á la acción. 

No digo yo que estos desórdenes sean la causa 
de nuestra corrupción; pero la mantienen y la 
arraigan. Aquellos que los miran como indife- 
rentes , no saben que la regla se mantiene tanto 
por los ritos y maneras, cuanto por los princi- 
pios : que las costumbres tienen sus formalida- 
des como las leyes , y que el desprecio de estas 
formalidades destruye poco á poco los lazos que 
míen á los hombres. 

También es repreni^ble en la música acttiSiT , 
esa delicadeza y blandura , esos sonidos eni*an- 

5^ 
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tíidoresy que enliuiasiskaii la mueliedonibreyy 
cuya expresión , no teniendo objeto determina^ 
do f se interpreta siempre en favor de^la pasión 
dominante. Su único efecto es enervar mas y 
mas á una nación , en que las almas sin vig<Nr ni 
carácter, no sq distin^en sino por los diferentes 
^ados de pusilanimidad. 

Pero, dije yo á Fiiótimo , ya que la música 
antigua tiene tantas ventajas, y la moderna tan- 
tos encantos , ¡, por qué no se trata de conciliar- 
las? Yo conocí á un músico llamado Telesias, 
me respondió, que hace años formó ese proyec- 
to. £asu juventud se habia alimentado con las 
bellezas severas, que reinan en las obras de 
Pindaro , y de algunos otros poetas líricos. Ar- 
rebatado después por las prodpcciones de Fi- 
lóxenes, de Timoteo y de los poetas modernos, 
quiso reunir estas diferentes maneras; peroá 
pesar de sus esfuerzos, recala siempre en la 
de sus primaros maestros , y no sacó otro fruto 
de sus vigilias, que desagradar á los dos par- 
tidos. 

No , la música no se volverá á levantar de so 
decadencia^ Para esto seria preciso mudar nues- 
tras ideas, y restituirnos nuestras virtudes; y^ 
mas difícil reformar una nación, que civilizarla. 
Ya no tenemos costumbres > añadió; pero ten* 
dremos placeres. La música antigua era corres- 
pondiente ¿ los vencedores de Maratón , y la 
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moderna la esa los Atenienseft iwMsidovenEgos- 
PolaMoiB. 

NoBie queda masque una pregumlaqiieliaoei^ 
os, le dije : ¿ paca qué enseñáis ft vuestro dis« 
cipolo un arte tan funesto? En efecto, ¿pora 
qué sirve? — ¿Pan q«¿? me d^o riéadose: sir- 
ve de lAupador á los i^os de toda edad, qm 
les iaipida romper los muebles dé lá casa. Ocsh 
pa á aquellos cuya ociosidad seiia temittie en 
un gobierno como el nuestro; y divierte á los 
que no siendo temfliles , sino por el fastidio que 
arrastran en pos de si , no saben en que emplear 
su vida. 

Lisis aprenderá la mútíca, porque destinado 
á ocupar los primeros puestos de la república, 
debe ponerse en disposición de dar su parecer 
soIm« las piezas que se presenten al c<mcurso , 
sea en el teatro, sea en los combates de música : 
conocerá todas las especies de armenia, y no 
concederá su estimación , sino á las que puedan 
influir sobre las costumbres; porque , á pesar de 
esta depravación , todavía puede la música dar- 
nos algunas lecciones útiles. Jamas^ fatigarán á 
mi discípulo esos penosos vuelos, esos cantos 
dificiles de ejecutar ,. que en otro tiempo no ex- 
citaban mas que la admiración en nuestro^ tea- 
tros, y en los cuales se bace ejercitar boy á los 
niños. Pondré en sus manos algunos instrumen- 
tos, con la condición de que nunca llegue á ser 
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tan diestro eomo los maesti^os del arte. Quiero 
que una música selecta ocupe agradaUemente 
sus ocios j silos tiene; le haga descansar de sus 
fatigas en kigar de aumentarlas, y moderé sus 
pasiopes, si es demasiado sensible. Qnieroen 
finque tenga eftta máxima delante de los ojos: 
que la música nos convida al placer , y la filoso- 
fía á la virtud ; pero que por el placer y por la 
virtud es por donde la naturaleza nos convida á 
lafdiddad. 
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COKTIRUACJON SOBBE LAS COfiTUHBItt DI LOS iTElflIiXtS. 



He dicho mas arriba *y que los Atenienses se 
juntan á ciertas horas del dia en la plaza públi^ 
ra, y en las tiendas que hay al rededor de ella* 
Yo U)a también allá continuamente y ya para sa- 
ber novedades , ya para estudiar el carácter de 
este pueblo. 

Un dia encontré allí á uno de los principales 

4 

* \é»se «I capftoro ñ d« esU obra. 
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de la ciudad , qoé se paseaba precipitadttnente. 
Nada podía igualarse con su vanidad , skio su 
odio á la democracia : de todos los versos de Ho- 
mero , no coas^vaba en la memoria mas que 
esta senteúcia : a nada hay tan pefigroso > como 
c( tener tantas* cabezas. » 

Este sugeto acababa de recibir un leve insulto, 
y enfurecido decía : no hay remedio ; es preciso 
que este hombre ó yo abandonemos lá ciudad; 
y á bien que no se puede estar en ella. Si ocupo 
algún tribunal , me abruma esa turba de litígaih 
tes> 6 la gritería de los abogados. En la asam- 
blea general, un hombre cualquiera , puerco j 
mal vestido , tiene la avilantez de sentarse junto 
á mi. Nuestros oradores están vendidos á este 
pueblo, que todos los dias^pone al frente de 
los negocios , á unas gentes que yo no pondría 
al frente de los míos. Poco hace se trataba de 
elegir un general : levantóme yo ; hablo de los 
empleos que había tenido en el ejército , ma- 
nifiesto mis heridas , y eligieron á un hombre 
sin experiencia ni talento. Teseo fué quien es- 
tableciendo esta igualdad , ha causado todos 
estos males. Homero tenia razón cuando decía: 
nada hay 'tati peligroso como tener tantas cabe- 
zas. Diciendo esto, iba apartando á un lado 
con altivez á los que encontraba por delante > 
no correspondía á quien le saludaba; y si per- 
mitía acercarse á alguno de sus cUaiEtes, era 



pamFécovdarle an ^ta voz les senríoiosqiie le 
babia becbo. 

Eb este momeoto , se acercé á á imo de :sus 
amigos , quien dijo ea. voz alta : ¡ y pues I ¿ dí-r 
ráa todavía que yo soy de genio triste , y que 
siraipie estoy de mal bumor? Acabo de ganar 
mi pMlQ 9 á una voz á la verdad; ¿ ^ro acaso 
mi abogado no babia omitido en su defensa lod 
iDejores medios de mi cmisa ? Mi muger |iarió 
ayer un bijo , y por eso me dan la enborabiieBO^ 
¡ como si este aumento de faraiHa no trajese 
una disnÜBUcion real de mi badenda! Uno de 
Biis amigos , después de las ñas tiernas soliei^^ 
tades» consiente en cederme el mejor de sus 
eaelavus : díjele que pasaría por lo que él lo 
a|Hreciase : ¿Jsabeis lo qse ba becho t Me lo 4a 
á ua p0Bcio muy inferior al que yo le graduó $ 
sm duda este esclavo tendrá algún defecto 
oculto* Yo no sé qué ponzoña^creta «e mezcla 
síempm en mi felicidad- 

Yo dfgé á este bombre lamentar sus desgra** 
cias» y recorrí los diferentes corrillos que bat 
bia al rededor de la plaza ; los que se com*- 
ponían de gentes de toda edad y estado; Algunos 
toldos los ponían al abrigo de los «rdores del 
soL 

Sentéme al lado de un ateniense rico, llama- 
do Filandro » á quien su parásito Criton procu- 
raba agradar con lisonjas fjescompasadas» y di- 
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vertirle con dichos midigiios. Guando Fflandro 
hablaba, Gritón imponía silencio á todos, y 
aplaudía alborozado ; y si á Filandro se le esca- 
paba alguna chanza insulsa , Gritón se tapaba la 
boca cpn la falda del manto . para no soltar la 
risa. Reparad^ le decía, como todos os miran : 
ayer en el pórtico no acababan de alabaros: 
tratóse de quien era el hombre mas de bien de 
la ciudad: ^ssíábamos mas de treinta, y todos 
los votos se reunieron en vuestro favor. Aquel 
hombre , di|o á esta sazón Filandro , que veo 
allá abajo, vestido de una túnica tan magnífi- 
ca, y acompañado de ti^s esclavos, ¿no es 
aquel rico banquero, llamado Apolodoro, hijo 
de Pasión? — £1 mismo es , respondió el pará- 
sito : irrita el fausto que gasta , »n acordarse 
ya de que su padre fué un esclavo. — ; Y aquel 
otro, añadió Filandro, que ya tras él con la ca- 
beza erguida? — Su padre , req[>ondió Gritón, 
se llamó primero Sosio., y por haber estado ea 
el ejército tomó el nombi*e de Sosistfato *. Des- 
pués le inscribieron en el número de los ciuda- 
danos. Su madre es de Tracia , sin duda de ilus- 
tre prosapia , porque las mugeres que vienen 
de ese pais lejano, tienen tanta vanidad de su 
nacimiento, como libertad en las costumbre» 

* SoBio es el nombre de un esclavo-: Sosistrato el de un bombre 
libre > vrpartÁ stgniflca ejército. 
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El hijo es uD.piciHron; pero no tanto como Her- 
mógeneSy Gorax y Tersitas, que están juntos 
hablando á pocos pasos de nosotros : el primero 
es tan avaro , que su muger tiene que bañarse 
en agua fría , aun en el invienio : el segundo es 
tan veleidoso, que en un mismo dia representa 
veinte hombres; y el tercero es tan vanidoso , 
que nunca ha tenido cómplices en las alaban- 
zas que se da y ni ríval en el amor que se tiene 
á si propio. 

Yolvi la cabeza á ver una partida de dados , y 
á este tiempo se acercó á mi muy apresurado 
un hombre diciéndome : ¿ sabéis la noticia que 
hay ? — No , le respondí. — ¿ Con que la igno- 
ráis? Me alegro muchísimo de decírosla : yo la 
sé por Nicérates , que ha llegado ahora de Ma- 
cedonía. El r^y Filipo ha sido derrotado por los 
llirioft,.y está prisionero , murió. -— ¡ Cómo I 
¿ de seguro ? — No hay la menor duda. Ahora he 
encontrado dos de nuestros arcpntes y y he visto 
en sus semblantes pintada la alegría ; sin em- 
bargo no lo digáis á nadie y y sobre todo ho me 
citeis.,l>iciendo esto se fué á comunicar el se- 
creto á todo el mundo. 

Este hombre , me dijo entonces un ateniense 
muy gordo que estaba sentado cerca de mí, pasa 
su vida en forjar noticias , gastando el tiempo 
en lo .que qo es de su inspección. Por mi parte» 
me bastan las cosas de mi casa. Tengo una es* 
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poflá, á quien amo mucho; y me hizo el elogio 
4e su nniger. Ayer do pude cenar con ella , por 
estar convidado en casa de un amigo ; y ine hizo 
la reladon de toda la cena. Me retiré á nü casa 
bastante contento; pero esta noche he tenido 
un sueño que me tiene algo inquieto; y me 
contó loque hafoia soñado. Después me dijo con 
mucba pesadez , que en la ciudad hormlgdeahan 
los extrangeros : que los hombres de ahora no 
valían los de otros tiempos : que los víveres es- 
taban baratos : que habría muy buena cosecha, 
sillovia. Luego me preguntó á cuántos estába- 
mos del mes , y se levantó para irse á cenar con 
su muger. 

¿ Pues qué y me dijo un ateniense que llegó á 
esta sazón y á quien yo andaba buscando , tenéis 
paciencia para escuchar á ese hombre tan pe- 
sado ? i Porqué no habéis hecho como Aristóte- 
les f Un dia le embistió imo de estos hablado- 
res> molestándole con relaciones impertinentes, 
y al fin le dijo : ¿ y qué no os admiráis? — Lo 
que me admira, respondió Aristóteles , es que 
haya oídos que os escuchen , cuando hay pies 
para huir. Di jele entonces que tenia un negocio 
que comunicarle , y quise explicárselo, pefí) á 
cada palabra me detenia : ah , si : ya sé la cosa: 
jro pudiera contaros eso muy por menor : con- 
tinuad y sin omitir ninguna circunstancia : muy 
bien : sí, eso es : eso mismo. ¡ Veis cómo era 



wfliiester qoe haUáMmet í Al fln le «éverti 4e 
qpi^ na cesidba^le intemnnpirBie» Ya lo sé » me 
resfKHidiá , pero tengo grun^sima neeera^d 
debaMar; bien que yo no me parezco á ese 
hombre con quien estabais poco bace; porque 
esebaUa sin reflexión, y yo no creo incurrir 
en seBAejanie defecto : prueba de ello es el dis~ 
curso que pronuncié en la última asamMea ; tos 
no estabais allí ; os lo recitaré abora. Al oir es^ 
to, pensé en baceruso del consejo de Aristón- 
teles; pero este bombre se vino oonmlgo ba- 
blando y declamando sin cesar. 

Metime en un corrillo que babia al rededor de 
un adivino , quien se quejaba de la incredulidad 
de los Atenienses » diciendo en alta voz : cuando 
bablo de las cosas divinas en la asamblea gene*- 
ral , y os descubro lo por venir, os burláis de mi 
como de un loco ; y sin embargo siempre habéis 
visto cumplirse mis predicciones. Esto es que te^ 
neis envidia á los que tienen conociraíentes su« 
perfores á los vuestros. 

Iba á ccmtinuar cuando vimos llegar á Dióge-^ 
nes» que venia de Lacedemonia. «¿De dónde 
<f venís ? le preguntó uno. — Del aposento de los 
« hombres ai de las mugeres 9 » respondió. -** 
Obro le preguntó : cr ¿había mucha gente en los 
« juegos olímpicos? -* Muchos espectadores > y 
« pocos hombres. A AplaudieroB estas respues-^ 
tas; y al punto se acercaron á él muehísimos 
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ateDienses á oir mis iHdios y afudezas. (r¿Por 
i< qué» le dijo imo, coméis eíi el niercaéo? — 
(( Porque tongo barabre en el mercado. » Otro le 
hizo esta pregunta : « ¿ cómo me rengaré de mi 
« enemigo ? — Siendo mas "virtuoso , » respondió. 
Diógenes , le dijo otro : c( os ponen muchos nom- 
(c bres ridiculos. — Pero yo no los tomo. » Un 
extrangero nacido en Blinda , quiso saber qué le 
habia parecido de su ciudad. <x He aconsejado á 
c< sus habitantes , respondió , que* cierren las 
« puertas para que no se les escape.» En efecto 
esta Ciudad era muy pequeña » y las puertas muy 
grandes. Puesto el parásito Griten sobre uoa 
silla , le preguntó, que por qué le llamaban 
perro. — « Porque acaricio á los que me dan de 
« comer , ladro á los que me lo niegan , y 
« muerdo á los picaros.» — ¿Y cuál es, pre- 
guntó el parásito, el animal mas dañino?-* 
« Entre los animales salvages el calumniador, y 
« entre los caseros el adulador.» 

Los asistentes soltaron la carcajada al oir estas 
palabras; el parásito desapareció, y continuaron 
los ataques con mas ahinco. ¿De dónde sois, 
Diógenes? le preguntó uno. — cr Soy ciudadano 
del mundo, » respondió. —No, replicó otro, 
que es de Sinope; pero los vecinos le obligaron 
á salir de la dudad. — «Y yo les he condenado 
(( á quedaroe en ella. » Habiéndose acercado un 
joven bien parecido , usó de cierta expresión, 
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que imso encamada á udo de sus amigos de la 
misma edad que él. Diógeues dijo al segundo : 
<c ¡ánimo, Ujo mió I esos son los colores de la 
(c virtud. » Y dirigiéndose al primero , le dijo : 
(c ¿no le dá vergüenza de sacar una espada de 
cf plomo de una vaina de marfil?» Habiéndole 
dado un bofetón el joven «iñirecido, le replicó 
sin inmutarse : «¡muy bien I me enseñas una 
« cosa; y es, que necesito un casco.» ¿Qué 
fruto, le preguntaron , habéis sacado de vuestra 
filosofía?-^ «Viéndolo estáis , respondió ; estar 
«r dispuesto á todo.» 

A este tiempo estaba Diógenes recibiendo eu 
la cabeza el agua que caia délo alto de una casa / 
sin querer mudar de sitio. Como algunos de tos 
asistentes le compadeciesen , les dijo Platón ^ 
que pasaba casualmente por alli : «Queréis que 
« le sea útil vuestra compasión ? Pues haced 
a como que no le veis. » 

Un dia hallé en el pórtico de Júpiter algunoa 
ateriienses que disputaban soIm^ eaestíones filo- 
sóficas. No , deeia tristemente un mtigno diseí-' 
pulo de Heráclito : yo no puedo contemplar la 
naturaleea sin cierto h(HTor interior. Los seré» 
insensibles no tienen otro estado que el de 
guerra ó destrucción : los que'viven en los aires, 
ó sobre la tierra , no han recibido la fuerza ó la 
astucia , sino para persegmrse y destruirse. Yo 
mismo degüello y devoro al aniAial qué he criado 
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á miaiMiOyliastaqueUegfaeeldiaqaelosylles 
insectos me deyoren á mi también. 

Yo fijo 0ii vista sobre pintacas mas risueñas, 
dijo un joven partidario 4e Demócrito. El finjo y 
refligode las generaciones no me aflige mas que 
la sucesión periódica de las <^as del mar, 6 de las 
bojas de los árboles. ¿Qué importa que tales in- 
dividuos aparezcan ó desaparezcan? La tierra es 
una escena que á cada momento muda de deco- 
ración. ¿ No se cubre todos los años con nuevas 
llores Y nuevos frutos ? Los átomos de que estoy 
compuesto , después de separados , volverán 
algún dia á reunirse » y yo reviviré bajo otra 
forma. 

f Ay í dijo otro, el grado de amor ó de odio, de 
alegría ó tristeza, que nos conmueve , influye 
demasiado en nuestros juicios. Cuando estoy en- 
fermo , no veo en la naturaleza mas que un sis- 
tema de destrucción, y cuando estoy sano un 
sistema de reproducdon. 

Uno y olffo es, respondió un cuarta Cuando el 
universo salió del caos , debieron lisonjearse los 
seres inteligentes de que la sabiduría suprema 
se dignaría descubrirles él motivo de su exis- 
tencia ; pero ella ocultó este secreto en su seno, 
y dirigiendo la palabra á las causas segundas, 
no les dijo mas que esto : a destruid , reprodu- 
cid. » Eatas palabras ban fijado para siempre el 
desllno del mundo. 
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Ya no sé y yíjMó á decir el primero » si los 
dioses nos criaron por divertirse , ó con designio 
serio ; pero sé que la ma jor de las desdiclias es 
nacer, j la felicidad mayor morir. Pindarodecia 
que la vida no es mas que el sueño de una som^ 
bra:imag:en sublime, que con una pincelada 
pinta toda la nada del hombre. La vida, decia 
Sócrates , no debe ser mas que la meditación ém 
la muerte : paradoja extraña, suponer que se 
nos obliga á vivir, para enseñamos á morir. 

£1 hombre nace, vive y muere en un mimo 
instante; y en este instante tan fugitivo, )qué 
complicación de penas I Su entrada en la vida se 
anuncia con gritos y Uantos : en la iaiaiicia y. 
adolescencia le tiranizan los maestros , y le 
abruman los deberes : después viene una suee* 
aion espantosa de trabajos penosos , de cuidados 
devoradores, de disgustos amargos, de combate» 
de toda especie ; y todo esto viene á parar ea 
una vejez , que lo pone al desprecio , y en un^ 
tumba que lo entrega al olvido. 

No tenéis mas que estudióle. Sus virtudes no 
son mas que el cambio de sus tícíos, y si se sus<- 
trae al uno , no es mas que para obedecer al 
otro. Si despriecia su experiencia, es un mño 
que nace todos los días; si la consulta, es un 
viejo que se lamenta de haber vivido mucho. 

El hombre llevaba ventajas grandes k todos los 
4iBtmales; la previsión y la esperanza; ¿y qué 
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ha hecho la nn^üraleza ? Eo^^nzoñarias cruel- 
mente con el temor. ! 

¡Qué vacio en todo lo que hace el hombre! 
¡Cuántas variedades é inconsecuencias en sus 
inclinaciones y proyectos ! Decidme pues : ¿qué 
es el hombre? . 

Yo os lo diré, re^^ondió un joven atolondrado, 
que entró en aquel momento ; y sacando de de- 
bajo de la túnica una figurUla de madera ó car- 
tón, cuyos miembros obedecían á unos hilos 
qoe tiraba ó aflojaba á su arbitrio, dijo : estos 
ixttos son las pasiones qué nos arrastran ya á 
una , ya á otra parte : esto es todo lo que yo sé 
del hombÉ-e. Dicho esto , se salió. 

Nuestra vida , decia un discípulo de Platón , es 
á un mismo tiempo una contedla y upa tragedia : 
bajo el primer aspecto no podía tener otro nudo 
que nuestra locura ; bajo el segundo no podia 
leoer otro desenlace que la muerte;' y como 
participa dé la natiU'áleza de estos dos <hramas, 
está mezclada de placeres y dolores. 

La conversación variaba sin cesar. Uno negaba 
la existencia del movimiento $ otro la de los ob- 
jetos que nos rodean. Cuanto está fuera de noso- 
tros , deoian , es un prestigio , una mentira : 
cuanto hay dentro, error é ilusión : nuestros 
sentidos, nuestras pasiones , nuestra razón , nos 
extravian : las ciencias , ó por decir mejor , las 
opiniones vanas , nos sacan del descanso de la 
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ignorancia» para entregarnos al tormenlo de la 
incertidumbre ; y los placeres del entendimiento 
t'.enen resultas mil veces mas amargas que los 
de los sentidos. 

Yo me atreví á tomar la palabra , y les dije : 
los hombres se van ilustrando mas y mas. ¿No es 
de presumir que después de haber agotado todos 
los errores, vengan por fin á descubrir el secreto 
de estos misterios que los atormentan? ¿Y sa- 
béis lo que sucede? me respondieron. Guando 
está á punto de descubrir este secreto, es repen- 
tinamente atacada lá naturaleza por una enfer* 
inedad espantosa. Un diluvio , un incendio des- 
truye las naciones con todos los monumentos de 
su inteligencia y vanidad. Estas plagas terribles 
han trastornado muchas veces nuestro globo : 
la antorcha de las ciencias se ha apagado y ha 
vuelto á encenderse mas de una vez. A cada re- 
volución renuevan el hüo de las generaciones 
algunos individuos que se libertaron por casuali- 
dad; y ved aqui una nueva casta de Infelices, 
penosamente ocupados, durante una larga sucen 
sion dé siglos , en formarse en sociedad, en 
darse leyes, en inventar las arte^y y en perfec- 
cionar sos cottochnientos , hasta que otra catas* 
trofe vuelva á sumirla en el abismo del olvido.' 

No podiaoir por mas largo tiempo una con- 
versaeion tan extraña y nueva para mi , y asi salí 
precipitadamente del pArtlco; y sin saber donde 
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dirigía mis pasos , me fui á las orillas úel Iliso. 
üaUiÉttse flii afana violentamente aipta^ ^ los 
pensamientos mas tristes, y de los mas dolorosos 
sentimientos. ¿He dejado pues mi pais y mis pa- 
dres para Adipiirir unas luces tan odiosas? i Con 
que todas k>s esfuerzos del espíritu humano no 
sirven lanasíQtte para manifestar que nosotros so- 
mos tos seres mas miserables I ¿Pero de dónde 
vieae que existan y perezcan los seres? ¿Qué 
signíAoan estas mwkunzas periódicas , que se ven 
eleroamente en el teatro del mundo? ¿A quién 
se destina w espectáculo tan terrible ? ¿Será á 
les dioscA, que no le necesitan? ¿Será ¿ los 
faenÉbnes^ que son las victimas ? ¿ Y por qué á mí 
se me ha obligado á representar un papel en 
este, teatro ? ¿ Por qué se me sacó de la nada sio 
«prohacion mía » y se me hace infeliz sin mi 
amiencia! Yo k> pregunto á los cielos» á la tieira, 
«1 uttiverso todo. ¿Qué podrían responderme? 
BHos ejecutan en silencio las órdenes, cuyos 
jBOtlftrosigaoimi. Pregunto á los sabios, i Crae- 
ies I &ki$ flue han respondido : ellos me han en- 
sañado á conocerme; me han despojado de todos 
los deneehos que yo tenia á nü estimación; y ya 
soy injyslo con los dioses, y acaso proolo aeré 
bárlNM eon los hombres. 

jHasla qué grado de actividad y deexaltacioD 
llega i% iaftaginacion fuertemente comttovida I 
m u»4 qíeada babia recorrido todas tes 
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oüdncm áe e$tas opiniones laUles. L^s menores 
aparieneias jeran p^a mi realidades; y }os mas 
leves temores, suplicio& JUis ideas, al modo de 
fantasmas espantosas, se encontraban, se repe- 
lían, iban y veman en mi mente c^mo las olas 
del mur, as;itaido poruña tempestad horrible. 

£« medio de esta Jtorrasca me Jiabia arrojado, 
sm saberla, bajo un plátano, donde Sócrates 
soti^ v<30Ír4 conT>^sar con sus discípulos. La 
me»ior¿a 4e este bonodke tan sabio y tan feliz, 
&o ¡me sú'vi^ sino paria aumentar mi delirio. In- 
v^i^^k^ f n alta voz ; regaba con mis lágrimaé 
el sitio eo i|ue él se había sentado, cuando vi á 
lo Ifjosii Faco, bijo de Focion, y á Ctesipo, hi- 
ji^de Cabrias, acompañados d^ algunos jóvenes 
amigos míos. No tuve m9A tiempo que el nece- 
sario para recobrar el uso de mis sentidos, 
cuando se acercaron, y me obligaron á acom- 
pañarles. 

Fuimos á la plaza pública, donde nos ense- 
ñaron epigramas y cantares céntralos que esta- 
ban al frente de los negocios, y se decidió que 
el mejor gobierno etaal 4^ Lacedemonia. Mar- 
chamos al teatro, doné» se representaban pie- 
zas nuevas, que nosotros silbamos, y tuvieron 
aceptación. Montamos á caballo. A la vuelta , 
después del baño, comimos con unas cantarí- 
nas, y otras que locaban la flauta. Yo me olvi- 
dé del pórtico, del plátano, de Sócrates, y me 



116 



VIAGE DE A.NACABSIS. 



abandoné enteramente al placer y á la licencia. 
Pasamos ana parte de la noche en beber, y la 
otra en pasear las calles Insultando á los que 
pasaban. 

Guando volví en mi, reinaba en mi alma la 
paz, y reconocí fácilmente el motivo de los ter- 
rores que me habían altado el día anterior. No 
estando bastante d^errido contra las incerti- 
dumbres del saber, había sido mi miedo como 
el de un niño que se halla por la primera vez á 
oscuras. Desde aquel momento determiné fijar 
mis ideas sobre las opiniones que se hablan tra- 
t ado en el pórtico ; frecuentar la biblioteca de 
un ateniense amigo mío, y aprovecharme de es- 
ta ocasión para conocer por menor los diversos 
ramos deia lilerattira griega. 
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CAPITULO UIX. 



BIBUOnCA DB UN iTBNIBlfSI. CLASE DI FILOSOni. 



Pisistrato formón hace dos siglos» uoa biblio- 
teea, de que disfrutaba el público, y . de que se 
apoderó luego Xerxes, y fué trasladada á Persia. 
En mi tiempo muchos atenienses hablan hecho 
colecciones de libros; pero la mas considerable 
era la de Euclides, que la habla heredado de sus 
padresy y merecía tenerla» pues conocía su pre* 
ció. ' 

Al entrar en ella» me estremecí de admiración 
y de placer. Hálleme en medio de los mayores 
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ingenios de la Grecia, quienes vivian, y respi- 
raban en sus obras, colocadas en derredor de 
mi : su silencio mismo aumentaba mi respeto : 
la junta de t^ilotlos «obenpits de ki tierra me 
hubiera parecido menos respetable. Algunos 
momentos después exclamé : i ay I ; qué de co- 
nocimientos negados á los Escitas! Mas adelan- 
te he dicho mas de una vez: ¡qué de conoci- 
mientos inútiles á los hombres! 

No hablaré aqui de todas las materias que se 
emplean para escribir sobre ellas. Sucesivamen- 
te se usaron pieles de cabra y de oveja, y diver- 
sas especies de telas ; después se echó mano de 
un papel hecho de las capas interiores del tallo 
de una planta que se cría en las lagunas de Egip- 
to, ó en medio de las aguas estancadas, que deja 
el Nilo después de su inundación. De él hacen 
rollos, á cuya extremidad cuelgan un rótulo que 
contiene el titulo del libro. Se escribe solamen- 
te sobre una de ks caras de cada roüo ; y para 
íkcSitar la lectura, los dividen en muchas parti- 
doiies ó páginas *. 

fíñif copiantes de proflesioA que pasan la vida 
etí trasladar las obras que llegan á sus manos ; y 
algunos particulares se toman este mismo traba- 
Jo por e| deseo qtie tienen de instruirse. Demós- 
tenes me dijo un dia, que para formarse el estilo, 

* Véanse los manuscritos de Hercolano. 



baUa coptedo háeta «ocho iwces, pw «i immom) » 
la Mfltovia de Tucúdidea. Coa esio sa imilllplican 
losejeiiiplareB; pero €<m motivo úqI cosle de la 
copia '^ DO soabastanle eoaauDas; da 4eode na-* 
ce ^oe las luces se csparean coa tantA leatitud. 
Se hace todavía ma§ raro ub Mbjro, cuando se 
escribe en uh pais lejano^ y cuar*do tratado m9r 
teriasqaeno están á los adcaapea dé «todos. He 
visto que Platón, á pesar de sus oorrespoiMlefir» 
cías con la Italia, tuvo mncho ^e hac^* para lo- 
grar dertaa obras de filosofía, y dar cien minas 
por tres obritas de Filolao *** 

Los libreros de Atenas no pueden tomar eslo 
á su carf[0, ni hacer estos desembolaos; y así 
tienen por lo comua un surtido de libros de pura 
diversión, de los euades envian naa parte á los 
países vecinos, y algias veces á las colonias 
griegas estabie<¿ias sobre las costas del Ponto 
Euxino. Este comercio recibe continuamente 
nuevo pábulo del furor de escribir. Los Griegos 
se han ejercitado en todos los géneros de litera-* 
tura, como se podrá juzgar perlas diversas no- 
ticias que voy á dar de la biblioteca de Euclides. 

Daré principio por la clase de fllosofia^cuyo 



* Despnes de la maerte de Gspeosipo, disdpulo de Platón, 
compró Aristételes sus libros, que eran bien pocos , y dio tres 
talentos, esto es, diez y seis mil y doscientas libras : (60,352 rs. vn). 

** Nueve mil libras : (3S,529 ri. vn.)- 
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oiif en DO pasa del siglo de Soion^. cpie floréi^a 
cerca de doscientos cincuenta años lia. Antes 
tenian los Griegfos teólogpos, y no tenían filoso* 
fos; poco atentos á estudiar la naturaleza^ los 
poetas recogían y acreditaban por sus cdiras 
los embustes y supersticiones que reinaban en 
el pueblo. Pero en tiempo de este legislador, y 
hacia la olimpiada cincuenta * y hubo una revo- 
lución extraordinaria en las luces. Tales y Pitái- 
goras echaron los cimientos de su filosofía; 
Cadmo de Mileto escribió la historia en prosa; 
Tespis dio la primera forma á la tragedia, y Su- 
sarion á la comedia. 

Tales de Mileto en Jonia, uno de los siete sa- 
bios de Grecia, nació en el primer año de la 
olimpiada treinta y cinco **. Ocupó desde luego 
con distinción los empleos áque lehi^ian Ua- 
mado su nacimiento y su sabiduría. Bl deseo de 
instmirse le obligó luego á viajar por paises ex- 
trangeros. Habiéndose dedicado á su regreso al 
estudio de la naturaleza exclusivamente, dejó 
atónita á la Grecia prediciendo un eclipse de 
sol; y la instruyó comunicándole los conoci- 
mientos que había adquirido en Egipto sobre la 
geometría y astronomía. Vivió libre, gozó pací- 
ficamente de su reputación, y murió sin pesar *. 



* El año S80 antes de J. C. 
*' Hacia el aSo 640 antes de J. C. 
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Guando era joven, le instalMi su madre é jqne ae 
casase, cuya iostancia volvió á hacerle muchos 
años después : la primera vez respondió : a no es 
. « todavía tiempo : a la segunda, « ya no es 
a tiempo, » 

Se citan muchas respuestas suyas, que voy á 
referir, porfue pueden dar una idea de su filo- 
.sofía, y manifestar la precisión con Qu^^os sa- 
bios de aguel siglo procuraban satisfacer á l^s 
. preguntas que les hacian. 

. ¿Cuál es la cosa mas bella? — El universo; 
porque es la obra de Dios. —¿La mas vasta? t- 
£1 espacio, porque lo contiene todo. — ¿Lamas 
fuerte? — La necesidad, porque triunfa de. todo. 
— ¿La mas difícil? — Conocerse. -— ¿La mas fá- 
cil? — Dar consejo. — ¿La mas rara ? — ün tira- 
no que llegue á la vej^z.— ¿Qué diferencia hay 
entre vivir y morir? — Lo mismo es uno que 
otra — ¿Que es lo que puede consolamos en la 
desgracia ?— La vista de un enemigo mas desgra- 
ciado que nosotros. — ¿ Qué se necesita para una 
vida irreprensible? — No hacer lo que se vitu- 
pera en. otros. — ¿ Qué se necesita para ser fe- 
liz ? ^ Un cuerpo sano , una medianía de biene$, 
un alma ilustrada, etc.» etc. 

No hay cosa mas célebre que el nombre de 
Pitágoras, ni menos conocida que los pormeno- 

« 

•* Hada el a2o.5« aüct de J. c; ,,. . . 

6. 
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res de su tida. Parece que en su juventiid tomó 
leccioties de Tales y de Ferécides de Siros ; qtie 
después vivió mucho tiempo en Egipto, y 
({ue si tío recorrió los reinos del Asia alta, ad- 
quirió á lo menos algunas nociones de las cien- 
cias que alli se cultivaban. Los arcanos de los 
misterios de los Egipcios y las continuas medi- 
taciones délos sabios del Oriente, iavieron tan- 
to atractivo para su imaginación ardiente, co- 
mo tuvo para su carácter firme el régimen se- 
vero , que la mayor parte de ellos babian abra- 
zado. 

Habiendo bailado, cuando volvió, oprimida 
su patria por un tirano, fué á establecerse á 
Crotona de Italia, lejos de la esclavitud. Esta 
ciudad se bailaba entonces en un estado lasti- 
moso ; porque los habitantes, vencidos por los 
locrienses, hablan perdido el sentimiento de 
sus fuerzas, y ilo halM)an otro recurso en sus 
desgracias que el exceso de los placeres. Pftá- 
goras emprendió hacer revivir su valor, dándo- 
les sus antiguas virtudes; y de tal manera sos 
instmcciomes y ejemplos aceleraron los progre- 
sos de la reforma, que un dia las mugeres de 
Crotona, á impulsos de su elocuencia, consa- 
graron en ún templo los adornos preciosos con 
que se eogalanában. 

Poco satisfecho con este triunfo, quiso per- 
petuarlo educando la jnvantad en los princi- 
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¡lias que se lo babiao grangeado. SaMeado gue 
Dinguna cosa da mas fuerza á un Estado %ue 
la sal4duría de costumbres , ni á ud ¡Muriicular 
que la absoluta abnegaciop de si mismo , eon* 
cibió un sistema de educación > que para bacer 
las almas (^paces de la verdad, debia hacerlas 
independieutes de los sentidos. Entonces fué 
cuando formó aquel famoso instituto, que hasta 
estos últimos tiempos se ba distuigutdo entre 
las demás sectas filosóficas 9 del cual tendré oca- 
sión de bablar mas adelante*. 

Al fin de ^us dias, y en una vejez exUrema , 
tuvo Pitágoras el sentimiento doloroso de ver 
casi destruida su obra por la envidia de les prin- 
cipales ciudadanos de Cretona. Precisado á huir$ 
anduvo errante de ciudad en ciudad hasta el 
punto en que la muerte , terminando sus des- 
gracias, hizo callar á la envidia, j restituyó k 
s su memoria los honores que el recuerdo de la 
persecución llevó al exceso. 

La escuela jónica debe su origen á Tales; la 
itálica á Pitágoras : estas dos han formado otras , 
de que han sáüdo hombres grandes. Euclides, 
al reunir sus escritos» habia tenido el cuidado de 
distribuirlos con relación á los diferentes siste- 
mas de filosofía. 

En seguida á algunos tratados , qniz¿ mal atrl« 

* VéaMtleapIttilouiv. 
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buidos á Tales , se veían las obras de los que se 
han trasmitido su doctrina , y han sido sucesi- 
vamente puestos á la C2d>eza de su escuela. Ta- 
les son Anaximandro, Anaxiroenes, Anaxágoras, 
el primero gue enseñó filosofía en Atenas, y Ar- 
quelao, maestro de Sócrates. Sus obras tratan de 
la formación del universo , de la naturaleza de 
las cosas , de la geometría y astronomía. 

Los tratados que seguían , tenían mas relación 
con la moral; porque Sócrates y sus discípulos 
se emplearon menos en la naturaleza en gene- 
ral, que en el hombre en particular. Sócrates no 
dejó escrito mas que un himno en honor de 
AxK)lo, y algunas fábulas de,Esopo, que puso en 
verso cuando estaba en la cárcel , las cuales dos 
piececitas hallé en la biblioteca de Euclides , 
juntamente con las obras que saflieron de la es- 
cuela de e^te filósofo. Casi todas están en forma 
de diálogo, en que Sócrates es el principal inter- 
locutor, porque el propósito es recordar en ellas 
sus conversaciones. Yí los diálogos de Platón , 
los de Alexámenes , anteriores á los de Platón , 
los de Xenofonte, los de Esquines, Gritón , Si- 
món , Glaucon , Simias , Cebes , Fedon , y Eu- 
clides qué fundó la escuela de Megara, dirigida 
boy por su discípulo Eubúlides. 

De la escuela de Italia ha salido mucho mavor 
número de escritores que de la de Jonia. Ademas 
de algunos tratados que se atribuyen á Pitágo- 
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ras, y no parecen auténticos, se encontraiían en 
dicha biblioteca de Euclides casi todos los escri- 
tos de los filósofos que siguieron 6 modificaron 
su doctrina. 

Tal fué Empédocles de Agrigento, á qváen 
los habitantes de esta citídad ofrecieron la co- 
rona , y quien prefirió á ella establecer entre 
ellos la igualdad. Dotado de tm talento, que le 
ponía á la parde Homero, engalánó-con los en- 
cantos de la poesía las materias mas abstractas, 
y adquirió tal nombre , que fijarcm e& él los ojos 
todos los Griegos reunidos en los juegos olím- 
picos. Decía á los Agrígentinós: « vosotros cor- 
(T reís tras los placeres , como si hubieseis de 
<!r morir mañana; y edificáis vuestras casas, co- 
c<r mo sí nunca hubieseis de morir. » 

Tales fueron también Epicaimo , hondnre^^e 
ingenio , como lo son por lo coraútf los Sici- 
lianos, el cual cayó en desgracia delrey Hie- 
ron , por haber usado de una expresión inde- 
cente delante de la esposa de este príncipe; y 
se grangeó la enemistad de los demás- filósofos , 
por haber descubierto eñ sus comedías er se- 
creto de sus dogmas; Ocelo dé Lucania , Timeo 
de Locres, autores menos brillantes, p^ro mas 
profundos y exactos que los primeros;; Arqüi- 
tas de Tárenlo, famoso por sus importantes dés^ 
cubrimientos de maquinaria , FSoláO' de €i*oto- 
na , uno de los primeros griegos'qtie litcieron 
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mover la iieira al rededor d^ centro del mu- 
verso ; Budoxio, á quien he visto muchas veces 
en casa de Platón , y fué á un mismo tiempo 
geómetra» astrónomo, médico y legislador; sin 
hahlar de un Ecfanto , de un 4Jicmeon » de un 
Hípaso, y de otros muchos » tanto antiguos co- 
mo modernos > que vivieron en la oscuridad, y 
han adquirido celebridad después de su muerte. 

Llamó mi atención uno de los estantes, que 
contenia una colección de libros de filosofía, 
todos compuestos por mugeres , quienes por la 
mayor parte ^guiaron la doctrina de Pitógorasr 
Vi altí el Tratado de la sabiduría por Perictioaa; 
obra en que brilla una metafísica luminosa. Eu- 
clides me ctijo, que Aristóteles le apreciaba mu- 
cho, y que pensaba, tomar de él las nociones so- 
bre la naturalesa y accidentes del ente. 

Añadió que la escuela itálica habia difundido 
mas luces sobre la tierra , que la jónica ; pero 
que habia dado en errores, de que era natural se 
apartase su rivaL En efecto, los dos hombres 
grandes que las fundaron, pusieron en sus obras 
el sello de su ingenio. Tales , distinguido por 
una razón profunda , tuvo por discípulos á unos 
sabios que estudiaron la naturaleza por caminos 
sencillos ; y al fin su escuela produjo á Anaxá- 
gpras , y la teología mas sana; á Sócrates, y la 
inaa piura mocaL Pitágoras, dooúnado de una 
fani^glni^ioQ (uertet fundó una secta de piadosos 



enUsiastaft, que al principto oq vieron » JIam- 
turaleza mas que propordooes y aisiooias ; y 
pasando después de un género de ficciones á 
otro , dieron origen ala escuela de Elea efi Ita- 
lia, y á la mas abstracta wetañsica. 

Los fitósofbs de esta última escuela se pueden 
dividir en dos clases: unos, como Xen^anes» 
Parménides , ifoliso y Zenon , se dieron h la me- 
tafísica; otros » como Leucipo, Demócarito, Pre- 
tágoras , etc. , se dedicaron á la física. 

La escuela de Elea debe su origen á Xenófa- 
nes de Colofónen Jonia ^ Desterrado de su pa- 
tria , que habia celebrado en sus versos » fué á 
establecerse á Sicilia , en donde 9 para mantener 
su familia » no tuvo otro recurso que cantar pú- 
blicamente sus poesías» como lo bacian los prí- 
merosfilósofos. Desaprobaba los juegos de suerte, 
y habiéndole nno tratado por esto de espíritu 
debü y lleno de preocupaciones, respondió: 
« soy el mas debU de los hombres para acciones 
cr de que tendría que aveiigonzarme. » 

ParraénfdeSi su discípulo, era de una de las 
mas antiguas y ricas familias de £lea, Di6 á su 
pieria tan excelentes leyes, que los magistrados 
obligan todos Ips años á los ciudadanos á jurar 
su observancia. Disgustado después del crédito 
y de la autoridad, se dedicó enteramente á la 

* Nadó bácia el afio df 806antes de J. d 
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fflosoffa , y pa66 el resto de sus días en el silen- 
cio y la meditación. La mayor parte de sus es- 
critos están en verso. 

Zenon de Elea, que fué su disclpolo, y á 
qiden adoptó y víé levantarse un tirano en una 
ciudad libre y conspiró contra él , y murió sin 
querer declarar quiénes eran sus cómplices. 
Este filósofo estimaba al público tanto cuanto 
se estimaba á sí mismo. Su alma tan firme en el 
peligro, no podia sufirir la calumnia. Decia: 
(( para ser inisensible al mal que. se dice de 
<r mi , seria necesario que lo fuese también al 
<( bien. » 

Ha habido entre los filósofos , y principal- 
mente entre los de la escuela dé Elea, algunos 
que han tomado parte en la adminislraciim del 
Estado > como Parménidesy Zenon. Otros han 
mandado ejércitos : Arquitas logró muchas ven- 
tajas al frente de las tropas de los Tarentinos : 
MelisOy discípulo de Parménides, venció á los 
Atenienses en un combatenavaL-IEstos ejemplos, 
y otros que se podrían citar , iio prueban que la 
filosofía basta por si s(da para Ibrmar grandes 
poHticos y grandes generales; solamente nukefr- 
tran que un político y un general pueden cul- 
tivar la filosofía. 

Leubipo se separó de los principios de Zenon 
su maestro , y comunicó los suyos á Demócrito 
de Abdera en Tracia. 



CAPITULO XXIX. 189 

Este iMoio faflbia nacido en la opulencia ; pe- 
ro únioaniíeiite se reserv6 unaparte de sos bienes 
para viajar, como Pitágoras> por los pueblos 
que los Griegos tratan de báriuiros^y que te- 
nían el depósito de las ciencias. Guando volvió 
de su viagre> le mantenía un hermano á qoien 
había cedido sus bienes, atendiendo á sus ne- 
cesidades , reducidas á lo único necesario ; y 
para precaver el etecto de una ley , que privaba 
de sepultura al ciudadano convencido de haber 
disipado la herencia de sus padres, Demócrito 
leyó, en presencia de los ciudadanos de Abde- 
ra, una obra que le concilio su estimación y su 
admiración. Pasó el resto de sus días en un re- 
tiro profundo: cüchoso porque tenia una fran 
pasten , que podía satisfiícer siemjpre ; la de ins- 
tmirse con sus reflexiones , é instruir á los de- 
mas con sus* escritos. 

Protágoras, nacido de padres pobres y e^i- 
pleados en obras serviles, fué descubierto y 
educado por Demócrito, que conoció y extendió 
su ingenio. Este es aquel mismo Protágoras , que 
llegó á ser uno de los mas ilustres sofistas de 
Ateni», donde se habla establecido; dio leyes 
á los Turios de Italia , escribió sobre la filosofía, 
fué acosado de ateísmo, y desterrado de la 
Ática* Sus obras , de que se hizo una pesquisa 
severa por las casas de los particulares, fueron 
quemadas en la plaza pública. 
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Yo no sé si ana singularidad qpae ajiianwfi «le 
ha caasado adniíacion, se debe alrÜMiár ái las 
eircmstancias 4e les tiempos , ó á la nalaraleía 
del espíritu knrnano; y ea que, desde qüei^a- 
receoí una eiudad un bombre de ingenio, ó de 
taleiUo , se ven luego iagoiios y talenloa > que 
sin eso , acaso nunca se hubieBan nanüéatado. 
Cadino y Tales en Mileto» Pitágoias en Itriia, 
Pannénides en Elea» EsquMea y SOeralea en 
Atenas » crearon , por deciilo asi , en estas di- 
ferentes regiones , unas generaciones de e^M- 
tus , émulos por igualar 6 exceder á sus mode- 
los. La misma Abdera, esta peifueda ciudad 
tan noBriirada hasta aqui por la eati^idex de 
sus habitantes ^ apenas había producido ¿ De- 
mócritOy cuando tí6 aparecer á Prot^igoras, á 
quien sucederá otro de la misma cindady Ikttia- 
do Anaxarcoy que manifiesta ya las BMyoies 
disposiciones. * 

Entre los aut(»res ^e han escrito de filoiofia» 
no debo omitir al tenebroso HerácUto de Kleao» 
pues este es el nombre que ha merecido pet la 
oscuridad de su eatilou Este hombre , de carácter 
sombrío, y con un orgullo intolerable , enipcaó 
confesando que nada sabia, y acabó dkieado, 
que lo sabia todo. Los de Efeso quisieron ponerle 
A la cabeza de larepiyiitícEa » álo-que senegó^ir- 
ritádo porque hablan desterrado á au anogo Her- 
modoro. Pidiéronle leyes» á lo 4ue respondió, 
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qoe estaban muy eorrompIdM. Hedió oélofo á 
todos, saUó de Bfeso , y se retiró á los iM^ates 
vecinos y donde se alimentaba con yerbas iU • 
vestres solamente y sin saear de sus meditaeío- 
nes otrp plaeer, que aborreecnr mas y mas * los 
hoiiri)res. 

Habiendo Sdcrates acabado de leer üdm obra 
de Herádito , dijo á Eurípides que se la baftia 
prestado : orlo que yo be entendido es excelevte: 
(f creo qae lo demás lo será también; pero se 
n expone uno á ahogarse, si noes tan a^l como 
(( un buzo de Délos, d 

Las obras de estos célebres escritores estaban 
acompañadas de otras muchas de autores menos 
conocidos. Mientras yo felicitaba á Euclides de 
tener una colección tan rica, vi entrar en la bi- 
blioteca, á un hombre venerable por su rostro , 
edad y porte. Traia los cabellos caldos sobre los 
homl^ros, y la frente ceñida con una diadema , 
y una corona de mirto. Este era Gallas , el hie- 
rofanta, ó gran sacerdote de Geres, íntimo 
amigo de Euclides, quien tuvo la atención de 
presentarme á él, y prevenirle en mi favor. 
Después de algunos momentos de conversación , 
volví yo á mis libros, recorriéndolos con tal 
asombro , que Gallas lo notó , y me preguntó , si 
me alegraría tener algunas nociones de la doc- 
trina que contenían. A esto le contesté enarde- 
cido : yo os responderé lo que en otro tiempo 
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respondió á Solón uno de mis progenitores: 
(( yo no he dejado la Escitia , no he atravesado 
d regiones inmensas , ni afrontado las tempesta- 
ce des del Ponto Euxino, sino para venir á instmir- 
a me entre vosotros. » Estoy resuelto á no salir 
de aquí y y voy á devorar los escritos de vuestros 
sabios; porque sin duda> de sus tareas deben re- 
sultar grandes verdades para la felicidad de los 
hombres. Calías se sonrió de mi resolución , y 
acaso me compadeció » como se puede juzgar 
por el discurso siguiente. 




r 



CAPITULO XXX. 



GOMTIllUlCiOll OKL CáFiTULO ANTBBIOB. DISGUBSO OKL CBiR 
SACBIDOTE DE GBBfiS 80BBE L48 CAUSAS PBIVEB18. 



Soñaba yo una vez , me dijo Galias , que había 
sido arrojado repentinamente sobre un camino 
real) en medio de una muchedumbre infinita de 
personas de todas edades , sexos y condiciones : 
caminábamos precipitadamente con los ojos 
vendados , unos dando gritos de contento , y la 
mayor parte agobiados de disgustos y pesares. 
Yo no sabia, ni de donde venia , ni adonde iba. 
Preguntaba á los que iban al rededor de mi, y 



134 YIAGE DE ANACARSIS. 

unos me decían : lo ignoramos como vos ; pero 
seguimos á los que van delante, y vamos delante 
de los que nos siguen. Otros respondían ; ¿ qué 
nos importan vuestr^^ preguntas? Ya veis que 
nos hostigan e^taer getotes , j es preciso hacer lo 
mismo. En fin , otros mas ilustrados me decían : 
los dioses nos han condenado á andar este ca- 
mino , y ejecutamos sus órdenes , sin tomar mu- 
cha parte ni en las vanas alegrías , ni en los 
livianos pesares de esta muchedumbre. Yo me 
dejaba arrastrar de la corriente , cuando of una 
voz que decia : aquí está el camino de la luz y 
de la verdad. Yo la seguí agitado, y un hombre 
me cogió por la mano , me quitó la venda , y me 
llevó á una selva cubierta de tinieblas tan den- 
sas como las primeras. A poco perdimos el sen- 
dero que hablamos seguido hasta entonces , y 
hallamos una multitud de gentes que se habian 
extraviado como nosotros. Sus conductores ve- 
nían á las manos siempre que se encontraban ; 
p^qm ieBlan interés en quitarse unos á otros 
loe que llevaban conmigo. Tenían hachas en las 
naAOfi» y baciaii saltar de ellas algunas chispas 
fiieaofi4e^luiQ|H*aban. Yo mudé muchas veces 
dé guia; oai continuamente en precipicios ; y mu- 
chas líwm me vi detenido por un muro impe- 
uüMble :. estonces desaparecían mis guias, y 
•me (HáakAD en el horror de la desesperación. 
AgMiiado del cwsancio, sentía haber abandona- 
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do el^ camiDO qoe sesfoia la multitad , y desparte 
cmk e9le sentmiento« 

} 140 ttúo I los hombres han vivido por mu- 
clMs agios, 611 «na ignoraada, ^e no ator- 
mentaba su razón. Contentos con las tradiciones 
cottAnas que les habian trasmitido sobre el ori- 
gen de las cosas 9 gozaban sin intentar coBoeer. 
Pet^taee eereade dos<4eiitos4^os, que i^ta- 
dos4e cierta taquietudinterior, quierenpenetrar 
i«s fldsterios de la naturaleza > que no sospe- 
dttbm antes; y esta nueva enfermedad d^ 
esptoilu Imnano ha sustiluido grandes errores 
á glande s preocupaciones. 

9tos,«l iMHUbre, el universo : cuando se des- 
cubü^ qoe^tos eran grai^s objetos de medita - 
ekfm t pafsoló que se elevaban las almas ; porque 
aada hms ^e dé mas altas ideas, ni mas enva- 
nezca al hombre , que el estudio 4e ia natura- 
lelilí y 4xmi0 la ambición del espíritu es tan 
activa y víocaz como la del corazón, se quiso 
«odir el «espado, sondear lo infinito , y seguir 
el oaaiOEtto de esta cadena que abraza la uni- 
vieisátüaA de todos los seres en ia universalidad 
deMttdoUeces» 

Maiiferas4fi los piimefos fil6s(^Bos son didác-- 
ticas, y sin adornos : no jiroceden sino por 
oonseeuencias como lo» geómetras ; 
grandeza del nnwnlio-les.daial magestad , 
«lidias vetes desde el tituW inspiran ij»te- 
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res y respeto, anunciando que se ^ á tratar 
de la naturcUeza, del cielo, del mundo, del alma dd 
mundo. Demóorito empieza lino de sus tratados 
con estas palabras respetuosas : hablo del um- 
verso. 

Recorriendo esta colección enorme» en que 
resplandecen las mas vivas luces en medio de la 
mayor oscuridad ; donde se reime el exceso del 
delirio con la profundidad déla sabiduría; don- 
de el hombre ha desplegado la fuerza 7 la de- 
bilidad de su razón; acordaos» hijo mió 9 que 
la naturaleza está cubierta con un velo de 
bronce; que los esfuerzos unidos de todos los 
hombres y de todos los siglos no podrán levan- 
tar la extremidad de, esta cubierta» ¡y que la 
ciencia del filósofo consiste onconQoer iel punto 
donde empiezan los misterios , y sii sabiduría 
en respetarlos. < i' 

Hemos visto en nuestroi» úÁa%f negar, ó poner 
en duda y la existencia de la divíDid^;^ esta 
existencia atestiguada siempre poc eleiMBUien- 
timiento de todos los pueblos^ Algunos üóaofos 
la niegan formalmente : otros la destruyen con 
sus priucipiqs ; y se extravian todos aquellxisque 
quieren sondear la esencia de este ser infinito, ó 
dar cuenta de sus operaciones. 

Preguntadles 9 ¿qué es Dios? fiespoMleYán: 
lo que no tiene principio ni fin.--*Bs'ttn eq[vfiitu 
puro ;— es una materia sutil : es 'el'aü'e;-*-es un 
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niego dotado de inteligencia ; -^ es el mundo. -~ 
Ifo; es el alma del mundo, á que está unide 
como el ahna al cuerpo.— -Es principio único. 
— £1 lo es "áéi bien, la malcóiaio es' del roaL— 
Todo se ha hecho por sus órdenes, y á su 

vista : todo lo hace por agentes subalternos 

; O hijo mió f adorad á Dios , y no intentéis co« 
nocerle. 

Preguntadles, ¿qué es el universo? Respon* 
derdn : todo lo que es , ha sido siempre ; y así , 
el mundo es eterno. — No ; no lo es , sino la ma- 
teria.— Dista materia capaz de todas las formas, 
no tenia ninguna en particular. --Esta materia 
tenia una fortna , tei^a mucha»; tenia ún núntero 
ilimflado de ellas; porque nó es otra cosa que 
el i^goa , que el aire , qne el fuego , que los éler 
mentas, que un conjunto de átomtís, que un 
ttúni^o infinito de elenaentos incorruptibles , de 
partíeidas similares, cuya uñion forma todas las 
especies. Estta materia estaba inmóvil en el caos : 
lainieiigmieia le comunicó su acción , y aparé- 
elo di mfando.^No; la raaterní tenia un nM^vi-^ 
miento im^gular ; Dios la ordenó , pendrándola 
de utMi^parte de su esencia , y se forvaó el mundo. 
— i|^; loa átomos se movían ep e4 vado, y el 
uDiversé foé el resultado de su uaion casual;-^ 
Not; 4ú& SDn4oa ilínloos dbeitentos que han pro* 
dacido^y oonaeryan cuanta 1m^ en la natuiraleza^ 
I» Hem , y el fuego ^pie la^fúiuA,— fi[o; 9» éfibe 

IIÍ. 7 
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añadir áids cuatro elementos el ampr que une 
sos partes , y el odio que las separa*.... | O lúie 
mió ! no gastéis vuestros días en coaocf r el ori- 
gen del'universOySftnoealieiiarcouio es debido 
el corto lugar icpie ocupai» en éL 

Preguntadles ea fin , ¿qué e$ el hombre? Os 
respmiderán : ^ hoittbre. ofrece los mismos fe- 
nómenos y las mismas contradicciones que el 
universio , de que es un compendia Este princi- 
pio , h que en todo tiempose ha d0do el nombre 
de abña y de iateligeneia , es una naturaleza que 
siempre está en moviodeftlo.— Es un náneio 
que se ntueve por úi mismo. — Es un espíritu 
puro , se dice , que nada tiekte de común cou los 
eueipos* — Pero síes aai^ ¿ eómio pueée conocer- 
los?-^ Mas bien es im aire sutilísimo ,—m»foe' 
go activisimo , *^ ima Ilimia emanada del sd, ~ 
una porción del éte^^una agua l^visina» — 
una mezcla de muchos elemenlos.— Esuai^Oii^ 
junto de átomos i^eos y esféricos, semejanles 
á esas partes sutiles de materia , que se r&i agi^ 
tarse en los rayos del sol: es un ente simple.— 
Ko ; es compuesto; lo es ^e 'muchos principios ; 
lo esí de mvN^ás csiüdades contrarias.^ Es la 
Haiigre que circula en nueslaras Tenas ^estafioM 
está repaitidá en todo el oéerpo | norreñde sino 
en el' celebro , en el «órazon ,^n él ^offiígDMi : 
perece con nosc/trosi -^ No ; no perece i; siiM^ foe 
▼a á attiinar of^os ctterpot | ^ paro' tila ae rpÉoa 



al a]^4el universo — ¡ O hijo mía I arreglad ¡m 
moTimientos de vuestra alma , y na os afaneaúi 
por conoioer su esenqía. 

Tal ^s la pkitwa general de las opinioe^ 
«ventmsadas soiwe losob^os mfis mportantea 
4e la ,filosafia. Esta abundancia de ideas , no es 
mas que una escasez real; y este montón de 
obr«s que miráis , y se tienen por un tesoro de 
conocimientos sublimes » no es ea efecto mas 
q^e "utt opósito bimoáliante de coatnadieciones 
y de errores. No busquéis ea él sistemas uni- 
fidsrmesy y ligados^n todas sus partes; exposi^ 
ciones claras» ni soluciones ajdicables á cada fe- 
nómeno de la naturaleza. Casi todos estos auto- 
res BO son inteligibles , porque son muy conci- 
sos; no lo son, porque temerosos de oponerse 
alas qputtones de la muchedumbre 9 envuelven 
S1B3 doctrinas eio expresiooes^n^etafáricasó con- 
iraírias á sus principios; no lo spn en fin , por- 
que afectan ser oscuros , para h«|ir délas difi- 
cultades que mk ban previsto » ó no han podida 
resolver. 

Si á peaar de esto , poco satisfecho. ,de los re- 
saltados que a<:abaís de oir> queréis tom^r una 
notioB ligera de sus principales sistemas» os 
dejarán atónito las cuestiones que tratan al 
ealrar en ^ta carrera. ¿ No hay mas que un 
principio m, el universo? ¿Se ideben admitir 
OHielios? Si t^hñf masque uno » ¿ es mQvible ó 
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inmovible ? Si ha j muchos » ¿ sod finitos 6 infi- 
iritos, etc.? 

Se tratalia piincipalmenle de explicar la fbr- 
macion del universo , é indicarla causa de esta 
prodigiosa variedad de especies y de individuos 
que presenta la naturaleza á nuestra visla. Las 
formas y calidades /de los. cuerpos se alteran, 
se destruyen, y. se reproducen sin eesar ; pero 
subsiste siempre la materia de ^é se conqio- 
nen : se puede se^nairla con el pensamiento en 
sus divisiones y subdivisiones Innumerables y y 
llegar por fin á un ser simple,-que será el primer 
principio del universo , y de todos los cuerpos 
en particular. Los fundadores de la escuela de 
Jonia 9 y algunos filósofos de las otras escuelas, 
se dedicaron á descubrir este ser simple. Unos 
lo encontraron en el elemento del agua; otros 
en el del aire ; otros juntaron la tierra y el fuego 
á estos dos elementos; y otros en fin , supusíp- 
ron que desde toda 1» eternidad habia existido , 
en la masa primitiva , una cantidad inmensa é 
inmóvil de paries determinadas en su forma 
y en su especie ; y así habia bastado reunir to- 
das las partículas de aire para componer este 
elemento ; todas las de oro para formar este 
metal , y así de las demás. 

fistos diferentes sistemas no tenían por objeto 
mas que el principio materiid y pasivo de las 
cosas ; y no se tardó en conocer que era preciso 
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otro para dar actividad al primero. El fuego 
pareció á muchos un agente á propósito para 
componer y descomponer los cuerpos; otros 
admitieron en las partículas de la materia pri- 
mera , una especie de amor y de odio , capaces 
de reunirías y de separarlas sucesiyamente. No 
púdiendo estas expüeaciónes , ni las i]ue se han 
sostitiüdo después , aplicarse á todas las Varie^ 
dades que ofrece la naturaleza, se yieron obli- 
gados rauehas veces sus autores , á recurrirá 
otros principios , ó á quedar oprimidos bajo el 
peso de las dificultades : al modo de aquellos 
atletas^ que se presentan al comhate sin haberse 
ejercitado, y solamente deben á la casualidad, 
el débil triunfo con que se «ngrien. 

El ord^i y belleza que reinan en el universo , 
forzaron por fin al ingenio á recurrir auna cau^ 
sa inteligente. Ya habían llegado á conocerla 
los primeros filósofos déla escuela de Jonia; 
pero Anaxágoras , quizá guiado por Hermótimo, 
fué el primero que la distinguió de la materia; 
y aüunció claramente, que todas las cosas es- 
taban 9 desde la eternidad, en la masa primiti- 
va, y que la inteligencia obró sc^e esta masa, 
é introdujo en ella el orden. 

Antes que la escuela de Jonia descid)ríese estp 
v^dad , que en realidad no era otra cosa que la 
antigua tradición de los pueMos, Pitágoras^ ó 
por deciroaejor su» discípulos; pues á pesar de 
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laupróxidiidad'dedosiiieliiitito» >es.c*6i iiiif>06i' 
blesalilsplip'Of ÍBiones de esíobHiBybre e&traor- 
ékiario : IO0 pUa9<IHoo9> deoia> üoocibíeron el 
uixhreiso baiiola idea^de una materia ,aoifiiada 
frorinaixiteligeDGáavqiie Jla püne^n movimii»- 
to, j de M nodo-^e reparte en todas dua par- 
tes, quepa puede ser sepaoadar Se la puede 
mirar eomo e) autor de toda» las^ cosas, como 
un fue^ sutiUsimo , y ana llama purísima; co- 
mo ia ftiersa ^e ba str^etado la^matería, j la 
tiene todavía encadenada^ Siendo sp esencm in- 
accesible á los sentidos^ tomamos para csurac- 
terizar^, no el lenguage de lo» sentíaos» sino 
el del espíritu : damos á la inteligencia 6 al 
principio activo del üirivefso el nombi%.de mó- 
nadía 6 unidad , porifue i^empre es el müsmo : á 
la materia ópríncipio pasivo el dé Msda ó mul- 
tiplicidad , porfoe está sujeto á toda suerte de 
tiMidanzás ;* y ab mundo en ñn el de ¿riada, por- 
que es el resultad<>de la iiiteligem»ay de la ma* 
teria. 

'Mncbos diécfpulos de Pitágoras ban juntado 
otras üeas á estas expresiones^ según lo kan 
necesitado ; pero casi todos han buscaéot, en los 
números, algunas propiedades , cuyo coufoci* 
miento los pudiese «levar al de la nataraleza : 
propiedades , que les parecían indicadas en los 
fenómenos ^le los cuerpob sonoros. 

Si'se^pone titante una cuerda , y se divide su*- 



eesiiñGUnatite en 4o8v'lreft>y.>oiiatro.|MrleatSt 
tendrá encada untad» -Iftíebtav» de Já cttenia 
total ; «n las tres cuartaB parles., aii cuarta; en 
las dos ^prceras par|es>^ su quinta. La octava 
será pues, como 1 á 2; la cuarta, cómoda 4; 
yla^nta» como 2á'3. Laimportanciadeesia 
observación MEo4ar á los números i , 2, 3, 4, 
el nombre de míotemaria iográáo. 

Ved ahí Jas proporciones de. Püágoras ; ved 
abi los principios ñmdamentales del sáatejoaa 
músico de todos los^iiieblos ; j especialmente 
«1 que halló entre loa (kiegos este fllósofo , y 
^erfóocionó con suis luces. * 

Envista de estos descnbrimieutos, que s^ 
debían sin duda á los Egipcios , fué fácil inferir 
que las leyes de la armonía s<a invariables, y 
que la naturaleza misma había fijado de un n^o- 
do irrevocable el valor é intervalos de los tá>nos. 
¿ Mas por qué siempre uniforme en su marcha , 
no ha de haber seguido lasmásmas leyes en el 
sistema general del miiverso ? Esta idea fué un 
rayo de luz para unof espir itus' fogosos , y disr 
puestos al entusiasmo por el retiro , la absti- 
nencia y la meditación : para unos hombres, 
que tienen por religión- el dedicar todos los días 
algunas horas á la música, y sobre todo^ á for- 
marse una entonación arreglada» 

A poco se descubrió en los números 1,2,3 y 
4, no solamente uno de los principios del sis- 
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tena HriÉáco, hm> tiwfclrn k» ide ia fiáca j 
BoraL Todo se v«ávié praporaon y amonU; 
el tioaipOyljijaBliaa, laanístad, lainlelisoB* 
ciayUoftaeroD oln cosa i|iie relacioneB de los 
números 

Empédodes admitió cuatro elemeiilo6, el 
agua, el aire , la tienra y id fiíego. Otros pitagó- 
ricos descobrien» cuatro ííM^ÉItadeB en nuestra 
alma; y todas nuestras viftndes se deriyaron de 
cuatro virtudes princiiiales. Como los números 
del coatemaiio sagrado producen reunidos el 
número diez, que es el mas perfecto de todos 
por esta misma reunión» fué preciso admitir 
en el cielo diez esferas » aunque no taaga mas 
de nueve. 

En lln aquellos pitagóricos , que dieron ob 
alma al universo , no pudieron explicar mejor 
los movkni^itos de los cielos , y la distancia de 
los cuerpos celestes á la tierra, que valuando 
los grados de actividad que había en esta alma 
desde el centro del universo basta su circunfe- 
rencia. En efecto , si se parte este espacio in- 
menso en treinta y seis capas, ó mas bien, ^ 
se imagina una cnerda desde el medio de la 
tierra hasta las extremidades del mondo , y se 
divide en trdnta y seis partes , á un tono ó se- 
mi- tono una de otra, se tendrá la escala musi- 
cal del alma del universo. Los cuerpos celestes 
están, puestos sobre diferentes grados de esta 
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escala , á unas distancias que están entre sí en 
las relaciones de ]a quinta y de las otras cobbo* 
nancias. Sus movimientos, dirigidos conforme 
á las mismas proporciones, producen una ar- 
monía dulce y divina. Las musas, como otras 
tantas sirenas , han puesto sus tronos sobre los 
astros : arreglan la marcha acompasada de las 
esferas celestes , y presiden á aquellos concier- 
tos eternos y halagüeños , que no pueden oirse 
sino en el silencio de las pasiones, y según se dice, 
llenaban de alegría pura el alma de Pitágoras. 

Las relaciones que querían uiios establecer 
en la distancia y én los movimientos de las es- 
feras celestes, creyeron otros descubrirlas en las 
magnitudes de los astros, ó en los diámetros de 
sos órbitas. 

Las leyes de la naturaleza destniyen esta teo- 
ría ; pero apenas se conocían cuando se inven- 
ta : y cuando fueron mas conocidas , nadie 
tuvo valor para renunciar al atractivo de un sis- 
tema concebido y adornado por la imaginación^ 

No menos quimérico ni mas inteligible es otro 
principio admitido por muchos pitagóricos. Sje- 
gun la observación de Heráclito de Efeso , los 
cuerpos están en estado continuo de evapora- 
ción y üuidez : las paries de materia de que se 
componen, se escapan sin cesar, ocupando su" 
lugar oirás que se escaparán igualmente , hasta 
el momento de la disolución del todo que ibr- 

7. 
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man p^«a udími. Este raoTÜnieato impercep- 
tible» pego real j comiiu á todos los seres ma- 
leiiaies» altera á cada momeólo sos calidades, 
T los liasibrma en oíros seres, que do tíeoen 
con los prímilivos mas qae ana conformidad 
aparente. .Vos no sois hoy loque erais ayer; 
mañana no seréis lo que sois hoy; y asi nos su- 
cede lo qoe á la nave de Teseo , qae la conser- 
vamos toda¥ía; pero todas sus partes se han re- 
novado muchas weces* 

Poes ahora , ¿^pié noción cierta y permanente 
puede resultar de esta movilidad de todas las 
cosas ; de esta corriente impetuosa, de este flu- 
jo y refli^ de las partes fugitivas de los seres? 
¿Qué instante fijareis para medir una magnitud 
que creciese y menguase sin cesar ? Nuestros co- 
uociadentos, variables cómo su objeto, nada 
tendrían de fijo y de constante; y asi no habría 
para nosotros ni virtud, ni sabiduría, si la misma 
natural^ea no nos descubría por si misma los 
fundamentos de la ciencia y de la virtud. 

£lla es la que, privándonos de la facultad do 
representarnos todos los individuos, y permi- 
titedonos ordenarios en ciertas clases, nos eleva 
á la contemplación de las ideas primitivas de 
las cosas. Los dbjetos sensibles están ala verdad 
sujetos á mudanzas; pero la idea general del 
hombre, la del árbol, la de los géneros y espe- 
cies» DO experimentan ninguna* Estas ideas son 
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pues ihmudttbles; y lejtís de mirarlas como sim- 
ples abstracciones del entendimiento, se han de 
considerar como seres reales, como las verda- 
deras esencias de las cosas. Asi es que el árbol 
y el cubo que tenéis delante de los ojos, no son 
sino copia é imagen del cubo y del árbol, que 
desde toda la eternidad existen en el mundo in- 
teligible, en esta mansión pura y brillante, don- 
de residen esen'cialmente la justicia, la belleza, 
la virtud, del mismo modo que los ejemplares 
de todas las sustancias y de todas las formas. 

¿ Pero qué influencia pueden tener en el uni- 
verso las ideas y las relaciones de los números? 
La inteligencia que penetra las partes de la ma- 
teria, según Pitágoras, obra sin interrupción; 
ordenando y modelando estas partes, ya de un 
modo, ya de otrof presidiendo á la renovación 
sucesiva y rápida de las generaciones ; des- 
truyendo los individuos ; conservando las espe- 
cies ; pero obligada siempre, según unos, á ajus- 
tar sus operaciones profundas á las proporcio- 
nes eternas de los números; y según otros, á 
consultarlas ideas eternas de las cosas; que son 
para ella lo que un modelo es para un artista. A 
su ejemplo debe^l sabio tener fija la vista sobre 
uno de estos dos principios, ya sea para estable- 
cer en su alma la armonía que admira en el uni- 
verso ; ya para copiar en si mismo las virtudes 
que ha contemplado en la esencát divina. 
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Aeiiniendo algonos pasages esparcidos en 
las obras qae tenéis delante, he procurado ex- 
poneros los sistemas particnlares de algunos pi- 
tagóricos. Pero la doctrina de los números es 
tan oscura, tan profunda, j tan atractiTa para 
los entendimientos ociosos, que lia hecho nacer 
un montón de opiniones. 

Unos han distinguido los números de las ideas y 
de las especies ; otros los han confundido con las 
especies, porque en efecto c<mtienenuna cierta 
cantidad de individuos. Se ha dicho que los nú- 
meros existen separados de los cuerpos, y se ha 
dicho que existen en ellos mismos. Unas veces 
parece que el número designa elelemento de la 
extensión, y que es la sustancia, ó el principio y el 
último término de los cuerpos, como los puntos 
lo son de las lineas, de las superficies y de todas 
las magnitudes ; otras no expresa mas que la for- 
ma de los elementos primitivos. Así el elemento 
terrestre tiene la forma de un cuadrado ; el fue- 
go, el aire y el agua tienen la de diversas espe- 
cies de triángulos ; y estas diversas configuracio- 
nes bastan para explicar los efectos de la natu- 
raleza. En una palabra, este término misterioso 
DO suele ser mas que un signo aibitrarío para 
expresar, ya sea la naturaleza y la esencia de los 
primeros elementos, ya sus formas, ya sus pro- 
porciones, ya en fin las ideas ó los ejemplares 
eternos de todas las cosas. 
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Es áe notar que Htógoraft no decía que todo 
babia sido hecho por virtud de los números, si- 
no según las proporciones de los números. Si, á 
despecho de esta declaración formal, algunos 
de sus discípulos, dando á los números una exis- 
tencia real y unayirtud secreta,. los han miradb 
como principios consUtutiTos del universo, han 
cuidado tan poco de declarar é ilustrar su siste- 
ma, que. es preciso abandonarlos á sii impene- 
trable pi:ofimdid^d. 

La oscuridad é inconsecuencias que halla un 
lector, al recorrer estos escritos, provienen 
i"* de las tinieblas que cubrirán siempre las cues^ 
tiones que tratan; ST de la diversidad de acep- 
ciones que se dan á las palabras ser, principio, 
causa, eltmento, sustancia, j á todas las que com^ 
ponen el lenguage filosófico; 3*" de los. colores 
con que los primeros intérpretes de la natura- 
leza vistieron sus dogmas; pues como escribían 
en verso, hablaban mas á la imaginación que á 
la razón ; 4<* de la diversidad de métodos intro- 
ducidos en ciertas escuelas. Muchos discipidos 
de Pitágoras, buscando los principios de los se- 
res, fijaron su atención sobre la naturaleza de 
nuestras ideas^ y pasaron, caiü sin conocerio, 
del mundo sensible al mundo intelectual* Enton- 
ces se prefirió el estudio nádente de la metiA- 
sica al de la física. Gomo todavía no se hábia 
formado el cuerpo de leyes de esta dialéctica 
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sebera» qoe repñaae kw exfaravtos del espíritu, 
sustituyó impeñosauBente la razón su testúM- 
Dio al de losfientidos. La nataraleza, que sieiii- 
pre tira á ííDgalarízar, no ofrece en todo mas 
que multitud y mudanzas : la razón, que siempre 
quiere generalizar, no ve en todo mas qoe mii- 
dad é inmovilidad ; y tmnando el vuelo y entu- 
siasmo de la imaginación, se elevó de abstrac- 
ción en abstracción, hasta llegar á una altura de 
teoría, en que apenas puede mantenerse el es^ 
pírítu mas atento. 

Bn la escuela de filea fué donde principal* 
mente empleó todos sus recursos el «te ó la li- 
cencia del raciocinio* Allí se establecieron dos 
órdenes de ideas; uno, cuyo objeto ewm los 
cuerpos y sus calidades sensibles; otro, que no 
considera mas que el ser en si mismo, y sin re- 
lación á la existencia. De aquí nacieron dos mé- 
todos ; el primero fundado, segon se pretende, 
en el testimonio de la razón y de la verdad; el 
segundo en el de los s^itidos-y en la opinión. 
V»o Y otrosiguieron el mismo rumbo poco mas 
ó menos. Antes los filósofos que se habían servi- 
do de la autoridad de los sentidos, hablan crmdo 
conocer, que para producir un efecto, empleaba 
la naturaleza dos principios contrarios, como la 
tierra y el fuego, etc. ; del mismo modo los filó- 
sofos que solamente consaltaron á la razón , se 
ocuparon en sus meditaciones del ser y del no- 
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ser, de lo fiaitoé infiíiilOr ddloBoy daliiMicliof, 
dcil uúiuQro par y del número impar» ele. 

Aun quedaba una dificultad imoensa^ oual^es 
la de aplicar estasr abatracoiones, y combinarla 
metafífiica eon la física. Pero si ban intentado 
bacer esta coadliaciony lo han ejecutado con 
tan poca claridad, que ptur lo ordiaario se i^io- 
ra si hablan como físioos ó como metafíñcoa. 
Veréis á Parménidesv unas veces suponer que 
DO hay eot la naturaleza ni producción, ni des- 
trucción ; otras pretender que la tierra y el fue- 
go son los principios de toda generación» Ve^ 
reís otroaque no admiten ninguna especie de 
concordia entre los sentidos y la razón; y aten-* 
tos únicamente á la luz intmor, no miran los ob- 
jetos exteriores mas que como aparienoías filia* 
ees, y manantiales inagot^les de prestigios y 
de errores. Nada existe, exclamaba uno de ellos; 
si existiese alguna cosa, no se la podría c<^o- 
eer ; si se la pudiera conocer, no se podria hacer 
sensible. Otro, íntimamente persuadido de qui» 
no se debía ni negar, ni afirmar cosa algmia , 
desconfiaba de sus palabras , y solamente se ex- 
pl ieaba por senas. 

Debo daros un ejemplo del modo de discurrir 
de estos fflósofos, y le tomaré de Xenáftmes, 
cabeza de la escuela de Elea. 

Nada se hace de nada. De este principio adop- 
tado por todos sus discípulos, se lágue que lo 
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que existe debe ser eterno : lo que es eterno , es 
infinito , pues no tiene ni principio ni fin : lo que 
es infinito , es único , porque si no lo fuera y se- 
ria muchos :.el uno servirla de limite al otro , -y 
no seria infinito : lo que es único , es siempre se- 
mejante á si mismo. Claro es que un ser único , 
eterno » y^iempre semejante , debe »ét inmóvil y 
pues ni puede introdorarse en el vacio , que es 
nada, ni en el lleno ocupado por él mismo : 
áébe ser inmudable ; porque si experimentase la 
menor mudanza, sucedería en él algmna cosa 
que no babia antes, y entonces se destruiría 
este principio fundamental, de que nada se hace 
de nada. 

En este ente infinito, que lo comprende todo, 
y cuya idea es inseparable de la inteligencia y 
de la eternidad, no hay pues ni mezcla de par- 
tes , ni diversidad de formas , ni generaciones , 
ni destrucciones. Mas ¿cómo conciliar esta in- 
movilidad con las revoluciones sucesivas que 
vemos en la naturaleza? A esto respondía Xeñó- 
fanes , que no son mas que una ilusión : el uni- 
verso no nos ofrece mas que una escena móvil : 
la escena existe ; pero la movilidad es obra de 
nuestros sentidos. No; decía Zenon, el movi- 
miento es imposible. Lo decia, y lo probaba 
hasta el punto de dejar atónitos á sus contrarios, 
sin tener qué responderle. 

; O hijo mió , qué luz tan extrftña han traído á 
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la Uerra esos hombteB célebres , que pretenden 
haber doáiitado á la naluraleza 1 ¡ Y cuan afroa- 
toso sería el esludio-de la filosofía , si deq^ea de 
baber comenzado por la duda 9. debiera acabar 
en sem^anles paradojas I Hagamos mas justicia 
á los que las han dicho. La mayorparCe- de ellos 
amaron la verdad; creyeron descubrirla por la 
vía de las nodones abstractas, y se extraviaron 
fiándose de una razón, cuyos limites no cono- 
cían. Cuando , después de haber agotado los er^ 
rores » estuvieron mas ilustrados, sé entregaron 
con el-mismo ardiNr á las mismas discusiones , 
porque las creyeron propias para fijar el enlen* 
dimiento, y dar mas exactitud á las ideas. Por 
último , no se debe disimular que muchos de es^ 
tos filósofos , poco dignos de un nombre ta» 
respetable , entraron en la lid solo para hacer 
alarde dé sus fuerzas, y señalarse ccm triunfos 
tan vergonzosos para el vencedor, como para el 
vencido. Como la razón, ó mas bien el arte de 
raciocintf, ha tenido su in&ncáa, del mismo 
modo que las demás artes, las definiciones poco 
exactas , y el -abuso frecuente de las palabras , 
daban armas, siempre nuevas, á estos atletas 
diestros 6 vigorosos. Casi hemos alcanzado el 
tiempo en que , para probar que estas palabras 
uno y muchos pueden señalar el mismo <^l^to , 
os hubieran dicho que solo erais lino en calidad 
de hombre; pero que waiséos en calidad de 
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hombre y de milsicb^ Esta» ^vmOMades^ataur- 
fifts no mereéen «n él 4I».iimíb qae^ «i «Aeéptecio , 
y se éüim ánicañnentéá ios sofista» 

Me- fált» hablado» do un sistema tan notable 
por su siii^áridad , como por la repulaeton de 

sus autores. • 

El vulgo lio ve al rededor del gl<*o que ha- 
bita , mas que uua bóveda lattáBOsa por el dia, 
y sembrada de estrellas por la nótete. : alli están 
los limites de su unürerso ; pero. el de algunos 
filósofos no los tiene f y se ha extendido > casien 
nuestros dias, basta el pwito de espantar la 

imaginación. 

Primero supusieron que la luna estaba habi- 
tada ; después q^e los astros eran ^)ifOS testos 
mundos; y últimamester que el número de es- 
tos muni¿s era in&tito, pue» ^pieningonode 
olios podía servir de t^mino y umita de ios 
otros. Después de esto , ) qué carrera Um prodi- 
giosa se ha ofrecido repentinamente al espirito 
hmnano I Emplead hasta la miáma eternidad en 
recorrerla; iomadlasalás de la aurora; volad al 
planíeta Saturno , á los eielosque están mas allá 
de «ste planeta ,^ hallareis eontinuametite nue- 
vas esfievas » nuevos globos , otros mundos que se 
amontonaín unos sobre otros : badlaneis povitodas 
partes el lignito > étí la materia > en el espacio, 
en el movimiento, en el número de los mundos 
y de los astros ique lo adornan ; y déspiiies de 



imllooas de aftos apenas oonoéerels ^gtiiM^ 
fNsmlos del va$t6 inferió déla naturaleza. { Oh , 
y coania la ha engrandeoidb á nue6tro>$ ojos esta 
teoría ! Y si es verdad qué nuestra alma se «x- 
tt^Éde con «luestras ideas > y en cierto modo se 
asena^a á los objetos de que sé jyenetra , ] cuánto 
debe engreírse el hombre por baber penetrado 
estos arcanos iácomprensibles. 

I Engreimos I exclamé yo sorprendido : ¿ y de 
qué, respetable Calias? Mi mente queda ago- 
biada al aspecto de* esta grandeza ilimitada, 
ante la cual ^sapárecen todas las demás. Tos , 
yo , todos los hombres ,110 son ya á mis ojos mas 
que insectos gtfmergidos en un océano inmenso, 
donde los reyes y los conquistadores no se dis^^ 
tinguen , sino porque agitan algo mas que los 
otros la« particvrlas de agua que los rodean. Ai 
oir estas palabras , me miró Calias ; y despees de 
estar suspenso^un momento, me apretó la mano, 
y me dijo : hijo mió , un insecto que divisa lo 
infinito, participa de la grandeza que os espanta. 
Después ccmtiffHó de esta manera : 

Entre los artífices que han pasado su vida en 
componer y descomponer mundos, Leucipoy 
Demóerito^ desecharon los números, las ideas, 
las proporciones armónicas, y todos los demás 
andamios que había levantado la metafísica 
basta entonces; y no admitieron > á ejemplo de 
algunos filósofos , mas que el vacio y los átomos 
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por pilncipio ée todas las oosaa; pero despojaron 
á estos átomos de las calidades que se les ha- 
bían atribuido , sin dejarles mas ipie la figura y 
el movimi^to. Oid á Leucipo y á Demócrito. 

£1 universo es infinito; está pealado de una 
infinidad de mundos y de torbellinos que nacen, 
perecen , y se reproducen sin interrupción. Pero 
ninguna inteligencia suprema preside á estas 
grandes revoluciones : todo se hace en la natu- 
raleza por leyes mecánicas y sencillas. ¿ Queréis 
saber c6mo puede formarse uno de estos mun- 
dos? Concebid una infinidad de átomos eternos, 
indivisibles , inalterables , de todas figuras y ta- 
maños , arrastrados en un vacio inm^aso por un 
movimiento ciego y rápido. Después de multi- 
l^icados y violentos choques > los mas toscos son 
arrojados y comprimidos en «m punto del espa- 
cio y que viene á ser el centro del torbellino : 
los mas sutiles se escapan por todos lados » y se 
lanzan á diversas distancias. En el discurso de 
los tiempos , los primeros forman la tierra y el 
agua; los segundos el aire y el fuego. Este último 
elemento , compuesto de glóbulos activos y li- 
geros , se extiende al rededor de la tierra como 
un cerco luminoso : el aire agitado por este flujo 
perpetuo de corpúsculos > que se levantan de las 
regiones inferiores , se vuelve una corriente im- 
petuosa , y esta corriente arrástralos asiros que 
se formaron sucesivamente en su seno. 
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Todo, tanto en la física cóibo en la moral, 
todo puede explicarse por este mecanismo , sin 
la intervención de nna causa inteligente. De la 
unión de los átomos se fbrma la sustancia de los 
cuerpos : de su figura y colocación resultan el 
frío , el calor, los colores , y todas las variedades 
de la naturaleza : su movimiento es el que con^ 
tinuamente produce , altera j destruye los seres; 
y como este movimiento es necesario , le hemos 
dado el nombre de destino y hado. Nuestras sen- 
saciones, nuestras ideas, son producidas por 
imágenes ligeras, que salen de los objetos, y 
vienen á dar en nuestros órganos. Nuestra alma 
se acaba con el cuerpo , porque del mismo modo 
que el fuego no es mas que un compuesto de 
glóbulos sutiles, cuyos lazos rompe la muerte, 
y pues que nada hay de real en la naturaleza 
sino los átomos y el vacío , es preciso llegar á 
confesar , por una serie de consecuencias , que 
los vicios no se diferencian de las virtudes , mas 
que por la opinión. 

¡ O hijo mió I postraos ante la divinidad : la* 
mentaos en su presencia de los extravíos del es- 
píritu humano , y prometedle ser á lo menos tan 
virtuoso como la mayor parte de esos filósofos, 
cuyos principios tiraban á destruir la virtud; 
porque las ideas que sus autores teniau sobre la 
moral , no deben estudiarse ni en los escritos 
ignorados de la muchedumbre, ni en los siste- 
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mas produd4o8 por el calor' de la íraaginacioii , 
por la iaquietud del e^iritu, 6 por el deseo de 
faraa; sino en sus costumbres mismas, j en 
aquellas obras suyas, en que sin mas interés que 
el de la verdad , sin mas fin que el de la pública 
utilidad, tributan á las costumbresyá la virtud 
elhomenage que han logrado en todos los tiem- 
pos, y entre todos los pueblos. 




CAPITULO XXXi. 



GOKTI^íUAaOIV DE Li BIBLIOTECA. ASTRONOMÍA Y GROGáAFIA. 



Calsaft 46 fué luego que hubo acabado m dis- 
curso ^ 7 Yolyléndose á mí Buclidesi med^o: 
Jiace mucho tienip,o que he iwandado busípar en 
Saicüáa la obra de Peiron de Huneira » quian no 
aobmente adnaitia la pluralidad de los mmidoiEi, 
siso que. se Muevia á señalar su uúiuero. ¿ Sabejs 
euÉirtos contaba ? Ciento* ochenta y. tres. Siguieii- 
do 4 Jos £gj|H»ie0) comparato el universo á un 
triángula ; i^onia seaeuta iauado9 en cada lado^, 
y los tréairestanlles en los iré» togulon* Sujetias 
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al movimiento pausado que tienen entre noso- 
tros algunas danzas , se alcanzan y se suceden 
con lentitud. El medio del triángulo es el cam- 
po de la yerd^ : aHf renden > en una inmovili- 
dad profunda , los ejemplares y las rejaciones 
>de las cosas que han eiListido , y de las que exis- 
tirán. Al rededor de estas esencias puras está la 
eternidad ) de cuyo seno emana el tiempo » que 
como uu arroyo inagotable se difunde por esta 
multitud de mundos. 

Estas ideas se parecian al sistema de los nú- 
meros de Pitágoras; y yo conjeturo..... Enton- 
ces interrumpí á Euclides, diciéndole : antes 
que vuestros filósofos hubiesen producido , á lo 
lejos y tanta multitud de mundos > sin duda ten- 
drían bien conocido el que nosotros habitamos. 
Creo que no habrá en nuestro cielo cuerpo algu- 
no , cuya naturaleza , magnitud , figura y movi- 
miento no hayan determinado^ 
' De eso^ respondió Eoselides y vals á jungar tos 
mismo. Imaginad un drculo, una especie de 
rueda i cuya cireonferenda y veinte y ocho ve- 
ces tan grande como la de la tierra , encierre un 
inmenso volumen de fuego en su concavidad. 
Del cid)o, cuyo diámetro es iguid i¿ de la tiara , 
salen los torrentes de luz que iluminan 'todo el 
tButido.>Tfid es* la Idea que se pue^e íbraiar del 
Mt. Tendireis la de la luna, suponiendo su cir- 
cunferencia diez y nueve veces lan grasde como 



la de miestro globo. ¿ Queréis una explicación 
mas sencilla? Las partículas de fuego que se le- 
vantan de la tierra , van por el día á reunirse en 
un solo punto del cielo, para formar allí el sol ; 
por la noche van á muchos puntos, .donde se 
conrierten en estrellas. Pero como estas exha- 
laciones se consumen luego , se renuevan sin 
cesar, para propordonamos cada dia un nuevo 
sol, y cada noche nuevas estrellas ; y aun ha su- 
cedido ya que el sol no ha vuelio á: encenderse 
ea an mes «itero, por falta de pábulo. Esta es 
la razón que le obliga á dar vueltas al rededor de 
la tierra ; pues si estuviera inmóvil , consumiría 
muy pronto los vjiqpores de que se nutre. 

Escuchaba yo á Euciides., y le miraba con 
asond>ro, hasta que por fin le d^e : he oido ha- 
liiar de un pueblo de Tracia tan rudo, que no 
sabe contar mas que hasta cuidro ; y sin duda 
habréis tomado de él las nociones extrañas que 
estáis r^riendck. No; me respondió : lo que os 
refiero, es lo mismo que dicen nuestros roas 
célebres filósofos , entre oíros Anaximandro y 
Heráclito , d mas antiguo de los cuales vivia dos 
siglos hace. Después se han vkto brotar opinio-* 
nes meaos absurdas, pero no menos inciertas , 
y algunas de ellas han sublevado la multitud. 
Bn tiempo de nuestros padres fué. Anaxágoras 
tenido por impío, y tuvo que irse de Atenas, 
por hafeíer dicho que la luna era ima tierra casi ^ 
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^meiml^ ¿ la nuestra» y e} sol! una piedra ar^ 
(liando. £1 pueblo qufoia pcm^r estos dos astros 
aa la clase de kw dioses ; y Auestros filósofos 
modernos , cottfonoAudose alguoas veces cou su 
language , han desarmado la superstición , que 
lo perdtoa todo cuando se Uenen ciertas con- 
desocsidenoias con ella* 

¿Gomo se ha proiMdo^ te pregualéf que la 
lona se parece á la lierait No se jui probado, 
me respondió > sino que se ha creidn» Hubo «no 
que d^o : si hqbiera montes en la luna , la sean 
bfa que harían en su 'saperfl43ie , oausaria quizá 
lasniMichas que vieinos enéUa.>Al puntos» coih 
eluyó que habla en la fama nqirtes » vattes », ríos , 
plantes y muidas ciudades* Despiies fué menes- 
ter conocer sus habitante!. Sfgnn Xenáfíuies» 
li ven leomo nosdlros sobre la Herra. Según algu- 
nos discípulos da FitAgonis , las plantas son aUi 
mqi bermosas; los animiales quince veces mas 
grand9s; los días girinoe veces iriayoros que los 
Bsestroi: Y sin duda , le dije yo , serám los hom- 
bres quince veces éms inteligentes que^los de 

IIUV39UTJ l^luUV* Cjc9vn-liKXl fUv lor%W IBA im|llillHid.Uu« 

Como'lanatu^aieía es todafiamás rica por las 
variedades , que por el numero tde ks especies , 
310 diMribuJ^o 4 mi aibiário, éi los difereotes 
planetas, varios puéblips que tíanen mfOf dos, 
tras r df cnátrO'Sisntidos ntas que posotcqs. Com- 
paro das^esisus ingenios con los que haptrodu** 
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cido lá Grecia, y os confieso que compadezco á 
Hom^^ y á Pitágora& Demóciito, respondió 
Eiiclides , los ha librado de un parcelo tan inde-^ 
coroso á su gloria. Persuadido acaso de la exce- 
lencia de nuestra especie , ha decddMo. que los 
hombres son in^yidualmente losmisooM» en to«* 
das partei ; y segmi dice /nosotros eodstlmoB á 
un násoió tiempo ,jr de la misma manera, sobre 
nuestro globo , sobre el de la luna , y en todos 
U» mondos del uniTorso. 

Comunmente representamos en eaírros las di^^ 
vinidades que presiden á los planetas ; porque 
esta especie de carruage es el mas honroso en* 
tre nosotros. Los Egipcios tais ponen en barcos; 
porque' casi todos llaeeh sus yiag^s por el Nilo. 
De aquí es que HerácUto daba 9á sol y á la lona 
la figura de «n barooi. Omito, por m» cansaros, 
otras conjeturas no menos firíYolas é Infundadas 
scAze la figura de los astros» Hoy oonvienett to- 
dos, casi generalm^ite, en que son esféricos. 
£11 cuanto á su magnitud , no hace mucho tiem- 
po que decia Anaxágoras , que el sel era mucho 
mayor que el Pdk>pone5o; y Heráclito , que no 
tenta en realidad mas de un pie de diámetra 

Con eso, le éá^ , me dispensáis que os pre- 
gunte las dimensiones de los demás planetas ; 
¿ pero» á 1» menos les l^Bibreis sefialado el lugar 
que ocupan en el cielo ?»^ Este arreglo , respoil- 
di<V Eociides V bA costado muchos esfneraos f y 
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dividido á. los filósofos. Unos ponen encima de 
la- Ueiva á la luna. Mercurio , Venus, el sol. 
Marte , Júpitar y Saturna Tal es el antiguo sis- 
tema áe los Egipcios y Caldeos ; y tal fué el que 
introdqjo Pítágoras en la Grecia. La opinión 
dominante en el dia , entre nosotros ^ pone los 
planetas en este orden : laf hma, el sol, MerciH 
ñOf Venus, Marte , Júpiter y Saturno. Los ñora- 
bres de Platón , de Eudoxio y de Aristóteles han 
acreditado este sistema, que no se diferencia 
del anterior sino en la apariepcia. 

:Gn efecto , la diferencia procede de un desea- 
brimtento hecho en Egipto , que quieren aq>ro- 
piárselos Gríegoa. Los astrónomos egipcios ad- 
virtieron que los planetas Mercurio y Venus, 
eiiQ!04>añé'rosÍASíepdrables del sol, son arrebata- 
dos por el mismo movimiento que este astro , j 
dan vueltas sin cesar al rededor de éL Según los 
(iviegos, Pitágoras fué ei primero que reparó 
que la estrella de Juno ó de Venus , aquella es- 
trella brillante que se descubre alguiias veces 
tkspues de ponerse el sol , es la misma que en 
otros tiempos precede á su z^cimiénto. Gomo 
los pitagóricos atribuyen el mismo fenómeuo á 
otra^ estrellas y á otros planetas , no parece que 
de Ja otoervadon con que honran á Püágoras, 
hayan. concluido que Venus haga su revolución 
al rededor del soL Pero del descubrimiento de 
los sacerdotes egipcios se jigüe qne yeous y 
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Mercurio deben vene ya leneinaa, ys^áetiajo^de 
este astro $ y que sin inconveniente algufifo ^ 
les pueden seíkilar estas dfftrentes i^o^cldníes: 
Por eso los Egipcios no han mudado en fimá^j^l»'- 
nisferíos celestes el antiguo orden de los pia^ 
netas. ^ l • 

Eñ la escuela de Pitágoras se han suscitado 
opiniones extrañas. En esta ólMra de Hicetas de 
Siracusa veréis que todo está en qidetud en el 
cielo ; estrellas, sol, y aun la luna. La tierra sola, 
por un movimiento rápido al rededor dé su eje , 
produce las apariencias que los astros ofrecen á 
nuestra vista. Mas por de contado, la inmovilidad 
de la luna no puede concillarse con susfenóme^ 
nos ; ademas de que , si la tierra diese vueltas al 
rededor de sí misma , un cuerpo, arrojado á una 
altura grande, no caería en el mismo puiiU) d^ 
donde salió, siendo asi que la e:speriencia prueba 
lo contrarío. Por último, ; cómo se atreve nadie á 
turbar con mmo^aciilega la quietud de la tieira, 
mirada en todo tiempo como el centro del mun- 
do, q1 santuarío dé los dioses, el altar, el nudo 
y la unidad de la naturaleza ? Asi es que en este 
otro tratado comienza Filolao trasladando al 
fuego los privilegios sagrados de que despoja á 
la tierra. Este fuego celestial., que es el hogar 
del universo, ocupa el centro. Al rededor se 
mueven sin interrupción diez esferas, la de las 
estrellas fijas, las del sol, de la luna y de los 
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ciiieo timmUs*pim <lQ;iiiie9tro i^borbo» y de otra 
tíerra invistble ; ¡lero inmediata á nosotros. £i 
sol no tiene^ ñas cpie un resplandor prestado ; y 
no es mas que una especie de espejo 6 globo de 
cristal» q»e nos enyía laJiXE.delfiíego celestiaL 

Este sistema que Platón siente algimas veces 
no haber adoptado en sm obras , ao. está fon- 
dado en observaeioneS) sino merajnenle od ra- 
zones de coBfTuencia* LasastisM^ia del fuego »dft- 
censuapartidariosieaiaafi pura que ladela tierra; 
y por tanto debe tener &h asiento en medio del 
universo , como un lugar mas distioguida. 

£ra po^o haber fijado el oede» de los plane- 
tas : era preciso señalar la distancia que tienen 
unos de otros para hacer sus revoluciones. Aquí 
es donde Pit^oras y sus discípulos agotaron su 
imaginacicm.. 

Los planetas, iiMdusos^ el sol y la luna, son 
siete ; y al punto se acordaron del heptaeor^ 
dio ó lira de siete ouerdas* Ya sabéis que esta 
lira oontiene dos* tetcacordíos unidoa por ua so- 
nido comua , y! que ea el géhero éiatóBico dan 
esta serie de sonidos; si, wi, n?, mi, fa, sol, la. 
Suponiendoqae la luna esté representada por 
«, Mercurioio estará por u$. Venus p<x> re , el 
sol pormi Marte por fa, Júpiter por sol. Saturno 



* Antei üe niaton, y en ra fiempo. se entendía, por er nombre 
de pUntta9> áMevtutii. Venas, Marte. Jilptier f Satam». 



por la : de este ntoda la distanbia délálum<«2; á 
MettwriQut, tferl ée tai seiDi^tono; la:de Wé»^ 
curio ut, á Venus if'tfy Mrá^demi.liODÓ; esKfóéfr, 
que ia4iftt»iciA de Ytoilaá MtMrcivió será doble 
que la ae Mercurib á» la htea. 'Fal ñsé la prMém 
liraeeleals. . • ^ 

Después se añadieron dioa cnerdas' para seña*» 
lar eiiiltervalade la tieitfa á la luna, j eVée Sa- 
turna 6 las estrellas fi}ai. Se sq[>araroti estos 
do» teUiaeordios eontenidos taestarnueralira^ 
y se les paso algalias rece^si^re el género ero- 
luáticoy que en la sucesión de losnohidOs da ^to'- 
pordpnes difemtes ée las del géwero diatónico. 
Ved A(|ni mi ejemplo de esta nueva Mra. 

I>e la tierra ala luna. . . uú tono. ^ 
De la luna á Mercurio. . . i tono. I pnmer tetea- 
De Mercurio á Venus. . . |tono,( corfio: 
De Venus al sol. ...... tono y f ; 

Del sol á Marte. .^ ... un tono. 
De Marte á Júpiter. ... ^ tono. 
De Júpiter á Saturuo. . ; 4 tono. } ^|^i¿^ 
De Saturno á l^s estre- 
llas fijas . • , , tono y i, 

Gomo BSta- escalada siete ttMMw ed lugar de 
seis, que oomplctan' la octava > liará lograr la 
consonancia mas perfecta , se ha disminuido al- 
guna vez un tono el intervalo de Saiurxw» ¿ las 
estrellas , y el de Venus al.soL 0t^as lüudamas 
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se ban introducido, en la esciAa, cuando en lo- 
gar de poner el aol encima de Venus j Mer- 
curio, se le ha puesto delMjo. 

Para aplicar estas relaciones á las distancias 
de los cuerpos celestes 9 se ha dado al tono el 
valor de ciento veinte y seis mil estadios *; y 
con este principo foé fácil medir la distancia 
que habia desde- la tierra á las estrellas fijas. 
Este espacio se. acorta 6 sealargfá» según cada 
uno está mas á favor de ciertas proporciones 
armónicas. En la escala precedente , la distancia 
de las estrías al sol , y la de este ¿ la tierra , 
están en proporción de una quinta , ó de tres 
tonos y medio; pero siguiendo otro cálculo, es- 
tos dos intervalos no serán uno á otro mas q;ue 
de tres tronos, es decir, de tres veces ciento 
veinte y seis mil estadios. 

Euclides notó que yo le escuchaba con im- 
paciencia. ¿Parece, me dijo riéndose , que no 
estáis muy jcontente? Ciertamente que no, le 
respondí. ¿ Pues qué está la naturaleza obligada 
á mudar sus leyes según vuestros caprichos? 
Algunos de vuestros filósofos pretenden que el 
fuego es mas puro que la tierra; luego nuestro 
globo- debe cederle su lugar , y apartarse del 
centro del mundo. Si otros prefieren en música 

* Cuatro mH setedratas tésenta y dos leguas ; y dos laU toesat; 
( 4,108 togott y 3.000 paMf de Ei^fit). 
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el géuero cromáfieo aldiatónido, al ÉMnento 
es ¡ireeúo que los cuerpos celestes se eeer-' 
quen ó se separen unos de otros. ¿Qué j^nsah 
las personas de Instrucdon de semejantes loei»- 
ras ? Algunas veces, respondió Enclides» miran 
esto como jnegos del ingeiiío;. otras coma el 
único recurso de aqueUos » que en lugar de es-> 
tudiar la naturaleza , quieren adivinat la. Por ho 
que hace á mi » be querido presentaros eséa 
muestra y para que veáis que nuestra astrono* 
mia estaba en la in&ncia en tismpo de nues- 
tros padres; bien que no está mudM mas ade- 
lantada al pres^mte. Pero tenéis matemáticos, le 
dije , que observan , sin atesar , las revoluciones 
de los planetas , y procuran eonocer sus distan^ 
ciasá la tierra; y los babreís tenido -sin duda 
eu los tiempos antiguos.: ¿cuál ba sido el fnito 
de- sus vigilias? 

Hemos hecbo muchos raciocinios, req^ooMli^, 
poquísimas observaciones , y menoa descubrí^ 
mientes. Si tenemos algunas nociones exactas 
úel curso de los astros ,, las debemos á los Egip^ 
cios y Caldeos, quienes nos han enseñado á for^ 
mar tablas que fijan el tiempo de nuestras festi- 
vidades públicas, y el de las labcMres del campo. 
AUi es donde se cuida de señalar los puntos joo 
que salen, y se ponen las principales estrellas ; 
los de los solsticios yequinoecios, y los anuncios 
de las variacioues que tiene la temperatura.del 

8. 
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aire. ¥oilie junládo. «Miéiios 4b estos ealenda- 
ríts^AlgiinasMB ipoy antiguas ; otras corntímen 
obsem^uMias qne nO' eanvteaieiif á nuestro cu- 
HUb Eb tDdos'B»«iola'iiM ^inf olartdttd, y es gue 
BftiKuiettifinÉnieDte lea^^niitos de los solsticios 
j ci9«lHOcelos al iMísiiiO' grad<» de los signos del 
zodiaieo ;'enrop que hosm) nace de algunos mefñ- 
nientos da los estrellaa» deseonocidos basta 
aiMnra , ó acaso de la ignoraaaeia de los obsenra- 
dores* 

Lsk coaiposielon de dSCas tablas ba sido la ocu- 
paeioftde Miesti^oB a9ttidtioaH>s de dos si^os á 
estapartej Yaiea fueren Cleóalrato de Tenedos , 
fue baoia sus ebserfaciones sobre el monte Ida ; 
IMiicetasde Metíanla sobre.el monte Lepetim- 
BO; Feno de Atenas feeire la ci^Rna Lioabeta; 
Dositeo, fifiateflión> Denáeiito y otros ^e seria 
inútil nombrar. La gran dificultad, 6 mas bien, 
ék taleo^prolrteiiia goe tenían que resolver , era 
arreghirniiesliraafíestas áque cayesen en la mis* 
ma estadon , y «n el ténnino prescrípto por los 
tnrácatosíy por las leyes* Para esto era preciso 
fijar dd modo posible la dwaeion cabal del año, 
asi solar como lunar, y concwdarlos entre si, de 
manera qtte-las'iwias nuevas , que reglan nues- 
tras ooieí aidadies , cayesen bácia los puntos 
cardinaleiB en que principian las estaciones. 

Muchos' esfijierzos infructuosos prepararon el 
camino á Meton de Atenas. El año primero de la 



ollnipiatfa (Hshcmta yétete *> «no» #k»«iedeft moh 
les dé ]« givMm #Bl'Pelbpíoiie90^ obserró MeCon, 
de coBdiet^d cott «I iiiiM)rá' Suetemon > ^iie he 
nombrado aiite», el solstiolo de et^ík^f y baHó un 
periodo de dies y nooTe años solaras, qpneiiieluia 
doaeientas treinta y eineo lunaciones> dentro del 
eiMd volvían elsol y la hma eadi al mismo punió 
del cielo. 

A) despeelio de las burlas de los autores cómi- 
cos y SUS esñererzos 6 sus burtos se vieron coronse 
dos del éxito mas félix. Digo sufr burtos, porque 
se presumifr <|ne babia bailado este periodo en 
Giras naciones mas versadas en la astronomía 
que la nuestra. Sea lo que fínese > los Atenienses 
hicleron'gf ál>ar sobre lo^muros^del Pnix lospim^ 
tos délos equinoedosy solsticios» Blprineipiode 
s» añoeoncurria antes (^n la luna nueva que cae 
después del solsticio de invierno; y se fijó para 
siempre en la que sigue al solsticio áe estio; y 
en esta época entraron en sus empleos los ar- 



* El ano 432 antei de A. G. BIdki eo que Metoo otrervé el foli- 
ticio de estío, concurrió con el 27 de junio de nuestro año Juliano ; 
y aquel en que empezó su nuevo cielo, con el 16 cíe julio. 

Los 49 años solares de Ifeton comprendían 6,940 días. Los 
lOiAoi hmarettoom^fiadoA de ms 7 mesM iettroalares, §ormut 
235liiiMioiitf» qse á rftMA |e 30 diá» c^da una, dan 7,080 dias; 
y así serian 1 1 o días mas largas que los primeros. Para igualarlos, 
redujo Meton á 29 dias, 110 lunaciones, y quedaron 6,940 días pnrj 
tos IS a3o9 limares. 



172 VIAaE DE ANÜCAKIS. 

Cumies ó priflievos magtotrados. La mayor ¡Murte 
de 1q8 denuui pueblos de la Grecia adoptaron 
con igual aliinoo les eálindos de Melón ; y en el 
día ^rven para fonnar las tablas que se cuelgan 
de unas columnas en mucbas ciudades, y que 
por espacio de diez y nuoY^ años representan 
en cierto modo el estado del cielo , y la historia 
del año. En efecto , se ven allí para cada año 
los puntos ó principios de las estacidnes; y para 
cada dia las predicciones de las mudanzas que 
el aire debe experimentar sucesivamente. 

Basta aqui las observaáones de los astróno- 
mos griegos se liabian ceñido á los puntos car- 
dinales , como también á los del orto y ocaso de 
las estrellas; mas no consiste en esto la verda- 
dera astroaomia; sino, que es necesario que^.á 
fuerza de observaciones, llegue á conocer las 
revoluciones de los, cuerpos celestes. 

EudoxiOy que murió hace algunos años , abrió 
una nueva carrera. Su larga mansión en Egipto 
le proporcionó sacar á los sacerdotes egipcios 
una parte de sus secretos , con lo que nos trajo 
el conocimiento del movimiento de los plane- 
tas» y lo dejó depositado en varías obras que pu- 
blicó. En este estante hallareis un tratado suyo, 
que tiene por título el Espejo, el de la Celeridad 
de los cuerpos celestes , ^ de la Circunferencia 
de la tierra y el de los Fenómenos. Yo tuve bas- 
tante amistad con él ; y nunca le oí hablar de la 
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asftponomia sino en el tiDgiiágcf de la |iáSion. Un 
día me dijo que qoisiera acercarse bastante al 
sol para saber sn flgara y magnitud, atraque fuese 
á riesgo de tener la misma suerte que Faetonte. 
Manifesté á Euclide» mi admiración de que > 
teniendo los Griegos tanto ingenio y se bubieseu 
visto obligados á ir A itiendigar los conocimien- 
tos entre otras naeicmes. Acaso nosotros, me di- 
jo , no tendreflUos el talento de descubrir, j solo 
sí el de addmar y perfeccionar los descubrimien- 
tos de otros. ¿Qaé sabemos si la imaginación és 
el mas foerte obstáculo paró el progreso de las 
ciencias ? Por otra parte , hace muy poco tiempo 
que liemos dirigido nuestra vista al cielo ; cuan* 
do hace un número increíble de siglos qiie los 
Egipcios y CaMec» se a^man en calcular Sus 
movimientos; y es preciso qué las decisiones de 
la astronomía se ftmden en las observaciones. 
En esta ciencia , del mismo modo que en las de- 
mas, cada verdad aparece acompañada de un 
montón de errores , y quizá conviene que la pre- 
cedan, para que, avergonzados de su derrota, 
no se atrevan á volver á parecer, intimamente , 
¿ queréis que os descubra el secreto de nuestra 
vanidad? Luego que los descubrimientos de las 
demás nacioiies entran en la Grecia, los trata- 
mos como esos hijos adoptivos, que confundimos 
con los legítimos , y algunas veces los preferimos 
á ellos. 
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No coeáa y a » le diíe ) 4» ae podlese dar tanta 
exteosiottal privilegio delaadopeion ; pero Ten- 
gan de éoüde qoleran yueatros conooÍBáeotoa , 
¿podréis darme una idea general del estado ac- 
iuai de vuestra ásironomia? 

Entonces tofl«6 EocUdes una esfera , y me re* 
€or4i6 el uso de los diferentes, círculos que la 
componen: me mostró im planisferio celeste, y 
repasamos la» principales» estiellnsdistdbiiid^ 
en las diferentes e<mstelaciones. Todos los as- 
trosy aila£i69 danla vnelta en «n dia,de orieii- 
te á poniente 9 al rededor de los polos éd mundo. 
Ademas de e;ste movimiento » el sol, laihma y los 
dneo planetas tienen otro ^pie los lleva de po- 
niente á oriente &k ciertos periodo» de tiempo. 

£1 sol cóire lo». 360^ grades ée la eclíptica en 
un año , que , según le» cálcidos -de Meton , con- 
tiene 365 ^as y 17 pitftes de un dia^ * 

€ada lunación dura 29 ^a», iSI horas , 45, etc. 
Por coBSiguieDle , las doce lunaciones dan 354 

* i.ia oinoo éeckam-mmJ» inrtM á9 no ilia, Mn^horu, IS mi- 
ñutos, 56aeguiukM, SO tercen» , etc. Así el ano toUr» tegiui Me- 
ton. tenia SS5 dias, 6 b. , 18', 56". 50"'; y según nuestros astróoo» 
mos modernos, tiene S85 días, S h., 49*, 43 ó 45". Diferencia del 
aibde Melón al niMttro SSialautw y biia9I2 segundos. 

La revolacion sinódloi é» la hum, «n» sesm Metoo, de 2»4ias, 
12 h.. 45*, 57", 25'", etc. : segon las obsermacioiies modenus es 
de 29 días , 12. h., 44*. 5**, 10'**, etc. El año lunar era, según Me- 
ton, de 534 dias, 9 h., ff, 29', 21"*, y ñas corto que el solar de 
10dias,2lbM7',2r'.29*". 
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días f y vn poco mas úb bu teroit^ de día* No ha- 
ceiiio& caso de este quebrado en nuestro año ci- 
vil, ui eu el lunar:, y suponemos i^olamente 12 
meses, * unos de 30 días, otros de 29, en todo 
354. CoDCCHrdsmos después este afio civil eon el 
solar, por medio de 7 meses intercalares , que en 
el espacio de 19t años afiadimos á los años 3«, S"", 
8«>, 14», 13S i6* y í^. 

No hacéis mención , dije entonces , de una es- 
pecie de alk», que no eoii»poniéndosie comun- 
mente naas que de 360 dias^ es mas corto que et 
del sol , y mas largo que eldelaluna,ysehalla 
entre los puebles mas antiguos, y en vuestros 
mejores escritores. ¿Cómo se esiableció ? ¿ Por 
qué dura todavía entre vosotros? Ese año , res- 
pondió Eudides » lo arreglaron k» Egipcios á la 
revolución anual del sel , que al priacípio hicie- 
ron muy corta; y nosotros á la duración de iü 
lunaeioaes , que c(»mpusinios de 30 dias cada 
una. Los Egipcios añadieron después á su año 
solar 5 dias y 6 horas; por nuestra parte, qui- 
tando 6 dias de nuestro año lunar, lo dejamos eu 
35i , y algunas veces en 355 dias. Yo le repliqué : 
que se debió abandonar esta forma de año , lue- 
go que se reconoció el error. Nunca le emplea- 
mos, dijo , en los asunlosque tocan á la adminis- 
tración del Estado, ó á los intereses de los par- 

* Véase eu el tomo vil ta tabla ir. 
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tici]]ares. En ocasiones menos importantes, la 
costumbre nos obliga algmias veces á preferirla 
brevedad á la esLactitud derl cálculo 9 en lo que 
nadie queda engañado. 

Suprimo las preguntas que hice á Euclides so- 
bre el calendario de los Atenienses , y solamente 
referiré lo qué me dijo sobre las divisiones del 
dia. Nosotros aprendimos de los Babilonios á di- 
vidirle en 12 partes, mayores ó menores , según 
la diversidad de estaciones. Estas partes ú ho- 
ras 9 porque asi se las comienza á llamar , están 
señaladas para cada mes sobre los cuadrantes , 
con lo largo de la sombra correspondiente á ca- 
da una. En efecto ya sabéis , que en tal mes , la 
sombra del estilo prolongada hasta tantos pies , 
da antes ó despues^del mediodía , tal instante del 
dia: f que cuando se trata de dar una cita por la 
mañana ó por la tarde, nos contentamos con de- 
cir, por ejemplo, al pie 10*, ó 1^ de la sombra; y 
que por último, de ahi ha venido esta expresión : 
¿qué sombra es? Sabéis- también que nuestros es- 



* Por el ejemplo siguiente fe podrá- formar ana idea de esta 
especie de cuadrantes. Paladio RntOio, que vivia por el siglo quinto 
despnes de J. G. y nos ha dejado un tratado de agricultura, poso 
al fin de cada mes una tabla donde se Ye la correspondencia de 
las divisiones del dia con las diferentes longitudes de la sombra del 
Gnomon. Se debe observar, <** que esta correspondencia es la 
misma en los meses Igualmente distantes del solsticio, como aoo 
enero y diciembre , febrero y noviembre, ctc- ;.2° que la loDgihid 
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clavos yan> 4e euando en cuando, ^ nairáF el 
cuadrante puesto avista del'públioo > y nos anun- 
cian la bora. Aunque sea fácil éste^ nieii^ , síé dia- 
curre en proporcionarnos otro liías cómodo, y 
ya se comienzan á liacer raadránles p(H*tá tiles. 

Aunque el ciclo de Meton sea mas exacto que 
los que le han precedido, se ha eobMo de ver, 
en nuestros dias , que necesitaba dé eorreccion. 
Eudoxio nos ha probado ya ^siguiendo á los as- 
trónomos de Egipto , que el aflo Mar es de 365 
dias y -f , y por consiguiente mas corto que el 
de Meton una 76* parle del dia. 

Se ha observado que enlos di^ de los solsti-* 
cios , no sale el sol precisamente en el midmo 
punto del horizonte; y se ba inferido que tenia 



de la «ombra es la misma én las horas igualmente distantes del 
medio dia. ved aquí la tabla de enero. 



Horas I y XI 

Id II r X 

Id» .... < UI y IX 

Id IV y V|1I 

Id V y Vil 

Id VI .... . 



■• 



« 



PIES. 
29 
19 
15 
12 
iO 
9 



Este cuadrante parece hecho para el clima de aoma. Los pasa- 
ses qae he citado en el texto pnidkaa que se hjibiaD beeho (tros 
semejantes para el clima de. A tenas. £a lo demás, se puede .coi^ 
sultar en cnanto á relojes, á los sabios que se han dedicado i esta 
materia. 
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una latitud como la luna y los planetas ; y que en 
su revolueion anual se apartaba mas allá y mas 
aeá del plano de la eotiptiea y inclinado al ecua- 
dor c«roa de 24 grados. 

Los planetas tienen velocidades que les son 
propias , y ajlos desiguales. Guando Eudoxio vol- 
vió de EÍ|ipto> nos dio nuevas luces acerca de 
los tiempos de sus revoluciones* Las de Mrat^u- 
rio y Venus se acaban en el mismo tiempo que 
la del sol ; la de Marte en dos años ; la de Júpiter 
en doce 9 y la de Saturno en treinta. 

Los astros que corren en el zodiaco , no se 
mueven por sir mismos > sino que son arrebata- 
dos perlas esferas superiores , 6 por aquellas en 
que están como enclavados. En otro tiempo no 
se admitían mas que ocho esferas , la de las es- 
trellas fijas 9 las del sol , de la luna y de los cinco 
planetas ; pero se ba aumentado su número , 
por haber descubierto y en los cuerpos celestes, 
ciertos movimientos que no se conocían antes. 

No os diré que se ha creído necesario hacer 
rodar á los astros errantes en otros tantos círcu- 
los , únicamente porque esta figura es la mas 
perfecta de todas; pues esto seria instruiros en 
las opiniones de los hombres > y no en las leyes 
de la naturaleza. 

La luna recibe su lus del sol ; nos oculta la luz 
de este astro cuando se interpone entre él y no- 
sotros ; pierde la soya cuando nosotros estamos 
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entre ella j éL Los ecMpgu de Ima y de sol no 
arasUmya skio al pueblo ^ y los anunckiD de 
antemano nuestros astrónomos* En la astrono- 
mía se demuestra que algfñnos astros son mayo^ 
res que la tierra ; pero yo no sé si él diámetro 
del sol es nueve veces mayor que el de la luna » 
como pretende Eudoxio. 

Yo pregunté á Eudides > que pwqué no po- 
nía loa cometas en el número de los astros er* 
rantes. Esa es en efecto , mó dijo , la opinión de 
muchos filósofos, entre otros, de Anaxágoras, 
4e Uemócrito y de algunos discernios de Pitá- 
goras; pero bace mas honor á su entendimiento 
que á au saber. Los errores groseros que acom- 
pañan á esa opinión, prueban bien , que no es 
fruto de la observación. Anaxágorasy Demócrito 
suponen, que los cometas no son otra cosa que 
dos planetas , que remiéndese , no parecen for- 
mar mas que un cuerpo; y el último da por 
prueba, que separtodose-, coivtinuan brillando 
en el cielo , y jMreseñtan á nuestros ojos , astros 
desconocidos hasta entonces. En cuanto A los 
pitagóricos , parece que no admiten mas que un 
cometa, que se deja ver por intervalos , des- 
pués debaber estado algún tiempo absorvido en 
los rayo¿ del sol. 

¿ Pero qué responderéis, le d^e, álos Caldeos 
y Egipcios , que sin duda son gr«ides observa- 
dores? ¿ No estto acordes en admitir la vuelta 
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periódica de los cometas? Eatre los astrónomos 
caldeos, me dijo, Eoclides, unos se lisonjean 
de conocer su curso , j otros los tienen por tor- 
bellinos que se inflaman ccm la rapidez de so 
movimiento. La opinión de los primeros no 
puede ser mas que una hipótesis , pues deja sub- 
sistir la de los seg^undos, 

Si los astrónomos de Egipto han tenido la 
misma idea» han hecho de ella un misterio á 
nuestros filósofos que los han consultado. Eu- 
dp&io no ha dicho jamas nada de esto, ni en sus 
conversaciones , ni en sus obras» ¿ Es de presu- 
mir que los sacerdotes de Egipto se hayan re- 
servado el conocimiento exclusivo del curso de 
los cometas? 

Yo hice otras muchas preguntas á Euclides, 
y casi en todas hallé variedad en las opiniones, 
y por consiguiente in certidumbre en los hechos. 
Pregúntele sobre la via láctea , á lo que me dijo, 
que según Anax&goras, era una porción de es- 
trellas , cuya luz estaba medio oscurecida porh 
sombra de la tierra, i como si esta sombra pu- 
diese llegará las est relias I que según Demócríto, 
hay en aquel lugar del cielo una midtitud de as- 
tros muy pequeños y muy cercanos, que con- 
fundiendo sus débiles rayos forman un resplan- 
dor blanquecino. > 

Después de tan largos viages por el cielo, vol- 
vimos á la tierra. Paréceme, dije á Euclides, 
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que no hemos traído muchas verdades de tan 
largo Tídge ; sin duda seremos mas afortunados 
sin salir de nuestra habitación , porque la man- 
sión goe habitan los hombres debe de ser co- 
nocida perfectamente. 

Eucüdes míe preguntó y ¿ cómo una masa tan 
pesada como la tierra podia estar en equilibrio 
en medió de los aires.? Nunca, le respondí , me 
ha ocurrido esa dificultad; pero acaso sucede á 
la tien^ lo que á las estreUas y los planetas. Para 
esos, dijo Euclides, se han tomado precaucio- 
nes , á fin de impedit que caigan » pues están 
atados fuertemente á esferas mas sólidas, y tan 
trasparentes como el cristal; de suerte que dan 
vueltas las esferas, y los cuerpos celestes con 
ellas; pero para suspender la tierra no vemos 
* ningún punto de apoyo, ¿ cómo pues no se su- 
merge ^1 el fluido que la rodea? Unos dicen 
que es porque el aire no la rodea por todas 
partes : que la tierra es como un monte , cuyos 
fundamentos ó raices se extienden al infinito 
en el seno del espacio ; y nosotros estamos en 
la cima, donde podemos domar tranquUa- 
roente. , • 

OtTDs allanan su parte inferior , p«ra que pue- 
da descansar sobre un número mayor de colum- 
nas de aire, ó nadar sobre el agua. Pero, en 
primer lugar, está casi demostrado, que es de 
figura esférica : por otra parte, si se escoge el 
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airé para sostenerla /es muy ddiil; si el agua » 
se pregtmta sobre cpié se apoya esta. Nuestros 
físicos han hallado» eu éstos últimos tiempos, 
UD camiDO mas sencillo para disipar mies tros 
temores. Dicen que en virtud de una ley general, 
todos los cuerpos pesados tienen tradencía há^ 
da un punto únieo , que es el centro del uni- 
verso, el centro Ae la tierra; y por tanto es 
preciso que las partes de la tierra , en lugar de 
separarse de este medio, se opriman unas con- 
tra otras para iqiroximarse. 

Por este medio es fácil entender como los 
hombres que habitan al rededor del globo , y 
principalmente los que llaman antípodas» se 
pueden sostener sin dificultad, déseles la posi- 
üAon que se qniera. ¿ Y creéis , le dije, que ac- 
tivamente hay hombres, cuyos pies estén opues- 
tos á los nuestros? "i- Lo ignoro, me respondió; 
pues aunque mndtios autores nos haq dejado 
descripciones de la tierra, lo cierto es, que 
ninguno la ha andado, y todavía no se conoce 
mas que una corta parte de su superficie. Es 
cosa de reir el ver ki prenmcion con que ase^ 
guran , sin la menor pcueba , que la tierra está 
rodeada por todas partes del océano , y qm la 
Europa es tan grande como el Asia. 

Pregunté á Euclides , cváles eran los países 
conocidos de los Griegos, sobre lo cual «pieria 
remitirme á los IfistoHadoreB que yo habia lei^ 



ck^; peto It ÍB9té Unto, que oonttniM de está 
maneca : Pitágoaras y Tales dividieroB el cielo 
e& cineo ninas» dos glacfaies ó hela4as, dos 
tempAadasy y una q^e se preponga á lo largo 
del ecuador. En ^ siglo áltino, PanDénides 
trasladó la misma divisioD á la tierra , que es la 
que faau traaádo en la esfera fue estala viendo^ 

Los hondMres no paeden vivir sino ea una 
parte pequeña de la soperfiele del globo : el ex* 
ceso del íno y d^ calor no les ha permitido es- 
tablecerse en las reglones cereaáas á los polos, 
y á la linea equinoccial ; y asi no se ban multi- 
plicado sino en los climas templados; pero sin 
razón dañ> en muckos mapas geográficos, una 
figura coóolar ala porción de terreno que ocu* 
pan, pues la tierra habitada se extiende mucho 
mas de mediodía á norte , que. de oriente á po- 
niente. 

Al norte del Ponto Euxino tenemos las nacio- 
nes eacíttcas; unas cultivan la tierra ^ otras an- 
dan emmtes por sus vastos territorios. Mas allá 
habitan diferentes pueUos , y entro ellos, algu- 
nos antropófagos.^ que no sem esdtas» aftadi 
yo prontamente : lo sé , respondió; nuestros au« 
tMea han heeho distáadon de ettoa. Por mas 
atvibn de estepoeblo háitavo , suponemos que 
hafydeáiefios inmensos. 

Al este las conquistas de Darlo nos han dado 
Á conocer las naciones que se extienden hasta 
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el Iodo. Se dioe ^e mas allá de este rio hay uiul 
región taa fraude camo el resto del Asia. Esta 
es la ludia » y de una pettaena parte que está so- 
jeta á los reyes de Persia , sacaa estos todos los 
años ün tributo considerable en lentejuelas de 
oro. Lo róstanle es desconocido. 

Hada ^ ttordeste , mas acriba del mar Caspio, 
hay nuichos pueblos , cuyofs nombres han llega- 
do á nosotros; añadiendo que unos duermen 
seis meses segiudos; que otrOs no tienen mas 
que un ojo, y ^pie otros tienen píes de cabra; y 
por estas relacione^ podréis juzgar de nuestros 
conocimientos geográficos. 

Por la parte de oeste , hemos penetrado hasta 
las Columnas de Hércules > y tenemos una idea 
confusa de las naciones que habitan las costas 
deja Iberia* : lo interior del país nos es entera- 
mente desconocido. Mas allá de las Columnas 
se abre un mar , que se llama Atlántico, y según 
las aparieacias, se eiLtiende hasta las partes 
orientales de lalndia : no le frecuentan otrasua- 
ves 9 que las de Tiro y Cartago » y estas no se 
atreven á alejarse de la . tierra ; porque des- 
pués de haber pasado el estrecho, unas ba- 
jan hacia al sur, y costean la África, y otras 
vuelven hábia el mMrte , y van á cambiar sus 
mercancías por el estaña de las islas Gasité- 

*LaEi|Ml¡a. ^ 
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rides * , cuya posición ignoran los Griegos. 
Se han hecho muchas tentativas para extender 
la geografía por la parte del mediodía. Dicese , 
que por orden de Ñecos > que reinaba eu Egipto, 
hace cerca de doscientos y treinta años, salie- 
ron del seno de Arabia unas naves , tripuladas 
con fenicios , dieron vuelta á la África, y vol- 
vieron dos años después á Egipto , por el estre- 
cho de Gadir^^. A esto añaden, que otros nave- 
gantes han dado vuelta á esta parte del mundo ; 
pero estas expediciones, aun suppniéndolas 
reales , no han tenido consecuencia : el comer- 
cio no podia multiplicar viages tan largos y tan 
peligrosos , por esperanzas tan difíciles de rea- 
lizar. Después se redujo todo á frecuentar las 
costas, tanto oriéntales como occidentales de la 
África ; y en estas últimas establecieron los Car- 
tagineses muchas colonias. En cuanto á lo inte- 
rior de este vasto pais , hemos oido hablar de 
un camino que lo atraviesa todo desdé la ciudad 
de Tebas en Egipto , hasta las columnas de Hér- 
cules. Se asegura también , que hay muchas na- 
ciones grandes en esta parte de la tierra, mas 
de ellas solamente se saben los nombres; y 
por lo que he dicho , conoceréis que no habitan 
en la zona tórrida. 



Las islas BriUuica^' 
' Hoy Cádiz. 
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Nuestros matemáticos pretenden que la cir- 
cunferencia de la tierra tiene cuatrocientos mil 
estadios*: ignoro si este computo es exacto; 
pero sé muy bien que apenas conocemos la cuar- 
ta parte de esta circunferencia. 

* Qiiiuce mil ciento y veinte leguas: (13,225 legnas de 4.O0O 
pasos. 
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AHISTIPO. 



»«-&«- e«-»4^ 



El dia después de esta conversación corrió la 
voz que acababa de llegar Aristipo Cireneo , á 
quien nunca babia yo visto. I>espues de la muer- 
te de Sócrates su maestro , babia viajado por di- 
versas naciones , donde adquirió gran reputa- 
ción. Maebós le miraban como un novadoi* en 
filosofía, y le acusaban de que querid establecer 
la alianza monstruosa de las virtudes j la sen-; 
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sualidad ; no obstante se hablaba de él como de 
un hombre de mucho mérito. 

Desde que llegó á A tenas , abrió su escuela, 
donde yo me introduje entre la multitud ; pe- 
ro después le traté en - particular , y ved aquí 
la idea que me dio de su sistema y de su con- 
ducta. 

Guando yo era joven todavía , Ja reputación 
de Sócrates me llevó á oirle , y la belleza de su 
doctrina me hizo estar á su lado : mas como esta 
exigía ciertos sacrificios , de que yo no era ca- 
paz , creí que sin apartarme de sus principios , 
podría descubrir otro camino mas cómodo y 
asequible para llegar al fin de mis deseos. 

Muchas veces nos decia Sócrates, que no po- 
diendo conocerla esencia y las calidades de 
las cosas que están fuera de nosotros y nos suce- 
día á cada instante tomar el bien por el mal, y 
el mal por el bien. Esta reflexión atemorizaba mi 
pereza : puesto entre los objetos de mis temo- 
res y de mis esperanzas , debía elegir , sin poder 
fiarme de las, apariencias de estos objetos, que 
son tan inciertas; ni del testimonio de mis sen- 
tidos 9 que son engañosos. 

Entrando entonces en mimismo,reparé en este 
atractivo del placer, y en esta aversión al dolor, 
que la naturaleza ha puesto en eifondo.de mi 
corazón , como dos señales ciertas j sensibles , 
que me adviert^n sus intenciones. En efecto , si 
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son criminales estas inclinaciones , ¿ por qué me 
las ha dado? Si no lo son , ¿porqué no podrán 
sef vir de norma de mi conducta ? 

Acababa de ver una pintura de Parrasio » y de 
oir una sonata de Timoteo: ¿ será necesario sa- 
ber en qué consisten los colores y los sonidos 
para justificar el pasmo que yo hjabia experi* 
mentado? ¿ Y no tenia derecho |>ara inferir que 
esta música y esta pintura tenian su mérito real, 
á lo menos para mi ? 

De este modo me acostumbraba á juzgar de to- 
dos los objetos y por las impresiones de alegría 6 
de dolor que causaban en mi akna: á buscar co- 
mo útiles los que me proporcionaban sensacio- 
nes agradables , y eyitar como dañosos los que 
producían un efecto contrario. No echéis ^n ol- 
vido 9 que excluyendo las sensaciones que en- 
tristecen el alma , y las que la sacan fuera de si 
misma 9 hago consistir la felicidad únicamente 
en una continuación 4e movimientos suaves ^que 
la agitan sin fatigarla ; y que para expresar el 
embeleco de esta situación» la llamo deleité, 

Tomando por regla de mi conducta este tacto 
interior, estas dos especies de sensaciones de 
que acabo de hablaros y lo refiero todo ^ mí mis- 
mo; y sin depender del resto del máverso mas 
quapcH* mi interés personal , me constituyo c^íh 
tro y medida de todas las cosas; peroaimque. 
sea magnifico este puesto, no puedo estar en 
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paz en él , ^ioe me acomodad las cii^unslancias 
de los tiempos y ée los lugares y de las personas. 
Como no quiero que me atormenten los pesares 
ni las inquietudes , aparto de mi las ideas de lo 
pasado y de lo venidero , y vivo enteramente en 
lo presente. Guando he at)UFado los placeres de 
un clima y voy d otro á hacer una nueva cose- 
cha. Sin eimbargo , aunque extraugef*o á todas las 
naciones, no soy enemigo deuinguna; gozo de 
sus ventajas , y respeto sus leyes: aun cuando no 
existiesen es^^ •el ü6Sofo debería no turbar el 
orden público con máximas atrevidas > ó con 
una conducta irregular. 

Voy á desddniffos mi secreto , y explicaros el 
de casi todos los honrf)res. Los deberes sociales 
no son ipara mi otra cosa , que una serie conti- 
nua de, cambios t no doy un paso sin esperanza 
de retribuciotí venia josa: yo comercio con mi 
ingenio y mis conocimientos , con mi diligencia 
y SMS complftcencias: no hago daño á mis seme- 
jantes: los respeto cuando debo : los sirvo cuan- 
do pinedo: les dejo sus modos de pensar, y dis- 
culpo sus flaquezas* Ellos no son ingratos; pues 
siempre he reemb^sado mis capitales con gran- 
des ganancias. 

Solamente híe.creido convemienle eciiar á un 
lado esas formalidades^ que se Haman delicadeza 
de sevtimleQtoft, ó nobleza dé procederes. Yo 
Unre dteeipuloa; exigimiüglario: la escuela de 
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Sócrates se escandalizó > y levaató el .grilo» sin 
echar de ver que perjudicaba á la libertad del 
comercio. 

La primera vez que me presenté ante Dionisio^ 
rey de Siracusa, me preguntó, qué era lo que 
me traia á su corte , y yo le respondí; vengo á 
trocar vuestros favores por mis conocimientos, 
y mis necesidades por las vuestras. Aceptó el 
trato, y luego me distinguió de los demás filó< 
sofosque le rodeaban. 

Aquí interrumpí á Aristipo , diciéndole : ¿ es 
cierto que esa preferencia os grangeó el odio de 
aquellos filósofos?'— Ignoro, respondió, si ex- 
perimentaron ese penoso seutiniiento del odio: 
por lo que hace á mi , he preservado de él á mi 
corazón, asi como de aquellas pasiones violen-^ 
ta^ , mas funestas á los que se entregan á ellas , 
que á los que s^n el objeto de ellas. 

Nunca he envidiado mas que la muerte de Só- 
crates; y me vengué de uno que quería insul- 
tarme, diciéndole con sangre fría: « m& retiro , 
« porque si vos tenéis poder para vomitar Inju- 
(.< rias , yo lo tengo para no oirías. » 

¿ Y qué os parece de la amistad? le pregunté. 
— £1 mas bello y el mas peligroso don del cielo , 
respondió: sus dulzuras son c(eliciosas , y sus al- 
ternativas espantosas. ¿ Y queréis que un.homl](re 
prudente se exponga á una pérdida, cuya amar- 
gura emponzoñaría el resto de sus dias? Por los 
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dos hechos siguientes podréis conocer la mode- 
ración con que me he entregado á este afecto. 

Estaba yo en la isla de Egina y cuando supe que 
Sócrates y mi amado maestro , acababa de ser 
condenado : que estaba en la cárcel: que se dila- 
taría un mes la ejecución de la sentencia , y que 
se permitía á sus discípulos entrar á verle. Si yo 
hubiera podido sin inconveniente , romper sus 
cadenas , hubiera volado á socorrerle ; mas nada 
podia hacer por él , y me estuve en Egina. Eslo 
es una consecuencia de mis principios: cuando 
la desgracia de mis amigos no tiene remedio , 
me ahorro la pena de verlos padecer. 

Habia trabado yo amistad con Esquines, discí- 
pulo también de aquel grande hombre: le amaba 
por sus virtudes, quizá también porque me debía 
favores , y a'ca^o porque tenia mas placer en mi 
amistad que en la de Platón. RQñimos una vez. 
Di jome uno: ¿qué se ha hecho aquella amistad 
que os unía? Está durmiendo , le respondí; pero 
está en mi mano despertarla. Me fiíí á casa de 
Esquines, y le dije: hemos hecho una locura: 
¿ me crees tan incorregible , que no merezca 
perdón? Arístipo , respondió , en todo me llevas 
ventaja: yo era el culpado , y tú das los prime- 
ros pasos. Nos abrazamos , y quedé libre de los 
leves pesares que me causaba nuestra indiferen- 
cia. 

Si no me engaño , le repliqué , se sigue de 
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vuestro sistema , que se deben admitir las amis- 
tades de conveniencia , y desterrar aquella amis- 
tad que nos hace tan sensibles á los males age- 
nos. I Desterrar I replicó algo perplejo. ¡Bien! 
Yo diré con la Fedra de Eurípides: tú eres 
quien ha proferido esa palabra 9 no yo. 

Sabia Aristipo que le habían desacreditado en 
la opinión de los Atenienses; y dispuesto siem- 
pre á resp(Mider á, loa cargos que se le haciffli , 
m*e instaba á ipie le proporcionase ocasiones pa- 
ra justiñearse. 

Os acusan ^ le dije , de haber adulado á un tira- 
no ; lo que es un crimen horrible. A esto me res-, 
pondió: ya os he explicado los motivos que me 
llevaron á la corte de Siracusa 9 llena de filósofos 
que se erigian en reformadores. En eUa tomé el 
papel de cortesano y sin dejar el de hombre de 
bien : aplaudía las prendas buenas del joven Dio-^ 
nisio ; pero no alababa sus defectos > ni tampoco 
los reprendía, ni tenia autoridad para ello; y 
solamente sabia que era mas fácil sufrirlos , que 
corregirlo& 

Mi carácter indulgente y docü.le inspiraba 
confianza; y algunas agudezas que á veces me 
ocurrían oportunamente, divertían sus ratos 
desocupados. No he hecho traición á la verdad, 
cuando me ha consultado solnre cuesti<»ies im- 
portantes. Deseoso yo de que él conociese la ex- 
tensión de sus obligaciones , y que reprimiese la 

9 
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violencia de su ^earaoter , deda continuamente 
ea su presencia 9 Que un hombre instruido se di- 
ferencia del que no io es , como un caballo dócil 
al freno , de otro que es indómito. -- 

Guando no se tmtabá de su g^obierno , baldaba 
yo con libertad, y algunas yeces con impruden- 
cia, ün dia le pedia por uno de mis mnigos, y no 
me oia. Me eché á sus pies > j esto se me imputó 
á crimen : yo re^pondí : ¿ es culpa mía que este 
hombre tenga los «idos en los pies? 

Estando yo instándole inútilmente , para que 
me concediera «na gratificación , se le antojó 
proponer una á Platón , el cual no la aceptó. 
Entonces dije yo en voz alta : no hay peligro de 
que el rey se pierda ; pues da á los que se nie- 
gan á admitir, y niega á los que le piden. 

Muchas veceg nos proponía problemas; é im- 
terrampiéndonos después , se daba él priaa á re- 
solverlos. En una ocasión me dijo : tratemos de 
algún punto filosófico : empezad. Muy bien , le 
dije yo> para que luegotengais vos el placer de 
acabar, y de enseñarme lo que queréis saber. Se 
jpicó con esto ,; y á la comida me hizo poner en 
el último asiento de la mesa. ALdia siguieiite me 
preguntó » que tal aie habia parecido aquel sitio. 
Sin duda ifuisisteis» le respondí , que fuea^ el mas 
honroso do la meaá por algunos náoraentoa. 

Tatublen os^^céúsaran, le dije yo , que sois in- 
dinado álaariqpevas, id £nsIo> á la gula , á las 
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mugerea , á los perfumes ^ y á toda clase de s&n- 
sualiéades. £so> respondió, nació conmigo ; y he 
creído que usando de ello con moderación , sa- 
(isfaria á un tiempo á la naturaleza y á la razón : 
disfruto de las comodidades de la vida ^ y me es 
fácil pasar sin ellas. En la corte de Dionisio me 
han T»io vestido de púrpura ; en otras partes 
unas veces co« una ropa de lana de Mileto, y 
otras con im «iioito grosero. 

IHonisio nos trataba con proporción á núes* 
tras necesidades. A Platón le daba libros » á mí 
me daba dinero , que no paraba en mis oíanos el 
tiempo necesario para mancillarlas. Yo di ein- 
cBenta dracmas* por una pjerdiz;y dije á uno 
q«ie se admiraba de esto : ¿ no hubierais dado^os 
un óbolo ** ? — Sin duda.— Pues lo mismo estimo 
yo las dncuenta dracmas. 

Habia yo juntodo algún dinero para mi viage 
á Libia ; y viendo que mi esclavo , que iba carga^ 
do con él 9 ño podia seguirme , le nnaadé arro- 
jar en el camino una parte de este metal tan 
pesado é incómodo. 

Un accidente imprevisto me pri v^ de una casa 
de campo que yo estimaba m^eho. Uno de mis 
amigos procuraba consolarme de elUa pérdida , 
y yo le dije : no os dé pena : t^ago otras ües, y 



* Cuarenta y cinco libras ••' (167 re. vn.) 
** Tres sueldos : (5 ctiartOí ó <9 inr8.> 
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estoy oías contento con lo qne me queda , que 
pesaroso por lo que he perdido : no es propio 
sino de los niños llorar j arrojar todos sus ju- 
guetes cuando les quitan uno solo. 

A imitación de los filósofos mas austeros, yo 
me presento á la fortuna como un globo á qoe 
puede hacer dar cuantas vueltas quiera; pero 
que no ofreciendo asidero, no podrá ser despor- 
tillado. Si la fortuna viene á ponerse á mi lado, 
le alargo mis brazos ; si bate sus alas para levan- 
tar el vuelo > le devuelvo sus dones , y la dejo ir, 
e^ta es una muger veleidosa, cuyos caprichos me 
divierten algimas veces, y jamas me atormentan. 

Las liberalidades de Dionisio me proporcio- 
oaban tener buena mesa , ricos vestidos y graii 
número de esclavos. Varios filósofos, partidarios 
rígidos de la moral severa, murmuraban de mí 
altamente ; pero yo no les respondía sino con 
dichos jocosos. Polixeno , que creia tener en su 
alma el depósito de todas las virtudes , bailó un 
dia en mí casa imas agraciadísimas mugeres, y 
los preparativos de un gran banquete, por lo 
que se abandonó sin reserva á toda la amargura 
de su celo.. Le dejé hablar, y luego le convidé á 
que se quedase con nosotros; lo que aceptó, y 
DOS convenció luego de que , si no gustaba de 
gastar, á lo menos le gustaba comer bien tanto 
como su corruptor. 

Últimamente, pues no puedo dar mejor justi- 



CAPITULO XXKII. 197 

ficacioii de mi doctrina que nú& accioaes » Dio<- 
nisio mandó llamar á tres hermosas rameras, y 
me permitió elegir una. Yo me las llevé todas 
tres y con pretexto dé que había costado muy 
caro á París dar la preCerencia á una délas tres 
diosas. En el camino re|lexioué que sus encantos 
no yalían tanto conio la satisfacción de vencer- 
me á mi mismo , y las envié á sus casas , y y o me 
fui pacíficainenteá la mía. 

Aristípby le dije entonces 9 todas mis ideas, las 
trastornáis; pues yo creía que vuestra filosofía 
DO costaba ningún esfuerzo , y que uq partidario 
del deleite podía abandonarse sin reserva á to- 
dos los placeres de los sentidos. ¡ Cómo que , 
respondió : podíais pensar que un hombre que 
no ve cosa mas esencial que el estudio de la 
moral ; que no se ha dedicado á la geometría, 
ni otras cien^^ias, porque no coadyuvan inme- 
diatamente á la dirección de las costumbres; 
que un autor de quien Platón no se ha desdeña- 
do de copiar mas de una vez las ideas y las máxi- 
mas ; en fin , que ün dist^ipula de Sócrates habia 
de haber abierto escuelas de prostitución en 
muchas ciudades de Grecia , sin sublevsa^ contra 
sí los magistrados, y aun los ciudadanos mas 
conrompidosi 

El nombre de deleite, que doy á la satkfacc^on 
interior que debe hacernos fdices, ha parecido 
mal á los entendimientos superficiales ^ 91® ^^^ 



198 VIA(^B DE ANACARSIS. 

paran mas en- las palabras que en las cosas : ha 
habjdo filósofos que > olvidándose de) amor que 
tienen á la jusliicia , han favorecido esta preven- 
ción; y tal vez algunos de mis discípulos la 
justificarán cometiendo algunos excesos ; ¿pero 
acaso muda de carácter i^n excelente principio, 
porque se saquen de él consecuencias falsas? 

Os he explicado mi doctrina : yo admito como 
único instrumento de la felicidad las sensacio- 
nes que mueven agradablemente nuestra alma ; 
pero quiero qioe se las reprima , luego que se 
advierta que la turban ó desordenan : y cierta- 
mente DO hay cosa donde mas brille Ja fortaleza , 
que en poner á un mismo tiempo limites á las 
privaciones y á los goces. 

Autísteoes tomaba, al mismo tiempo que yo, 
las lecciones de Sócrates : él habia nacido triste 
y severo; yo aiegre é indulgente. Antisteoes 
.proscribió los placeres^ y no se atrevió á me- 
ntirse con las pasiones que nos ponen en un éxta- 
sis suav^ : yo tuve por mas ventajoso vcmceilas, 
que huir de ellas; y á pesar de sus voces lastí- 
melas las arrastró en pos de mi , como anas 
esclavas, que dei»án servirme y ayu49niic á 
aohrelievár el poso de la vi(ia. Hemos seguido 
caminos opuestos ; y ved aqui el froto que he- 
mos sacado de nuestros esfuerzos : Antistenes 
se cree felfea por^e se cree sabio ; yo me creo 
\f porgvesoyléliz. 
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Acaso vendrá dia eu que se diga que Sócrates 
y Arisiipo se apartaron algunas veces de los usos 
ordinarios , ya en su conducta, ya en su doctri- 
na; pero sin duda se añadirá i, que redimieron 
estas pequeñas libertades á i;ósta de las luces 
con que enriquecieron la filosofía. 




1 • I \ 



CAPITULO xxzin. 



DESAflRIiíaAS BRTIB DIONISIO IL iOVUI, ■« DI SIIÁGIJSi, 
f NON SU CURADO. VliGVS DB PLiTON ▲ SiaLlÁ *. 



Desde que estaba yo en Grecia , había recor- 
rido sus principales ciudades , y sido testigo de 



* Tres viages hizo Platón á Sicilia : el primero en el reinado de 
Dionisio el mayor ; y los otros dos en el de Dionisio el joven . qne 
ocopó el trono el aüo 367 antes de J. G. 

Bl primero fiié 'd aüo 388 anles de la misma era, pues por un 
lado el mismo Platón dice que tenia entonoes 40 años , y por otro 
está probado que había nacido el aSo 429 antes de J- C. 

La data délos otrosdos yiages la ha fijado sobre un cálculo falso 
el P. CorslDl, «caso el dnieo de los sabios modernos que se ha 
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las grandes solemuidadies que reúnen sus diver- 
sas naciones. Poco satisfechos Filotas y yo de 



ocupado en esta materia. Bastarán los hechos siguientes para ilus- 
trar este punto de cronología. 

Platón fué á Sicilia con el designio de procurar nna reconcilia- 
ción entre Dion y el rey de Siracnsa. Permaneció allí de 42 á 15 
metes , y habiendo encontrado i Oion en los juegos olímpicos , le 
dio parte del mal éxito de so negociación. De este modo, determi- 
nado el año en que se celebraron estos juegos, se tendrá la época 
del último viage de Platón. Podría haber duda entre los juegos de 
las olimpiadas 304 , 303 y 306 , es decir, entre los anos 364 , S60 y 
356 antes de J. C. ¡.pero la obseryacion siguiente quita la duda. 

En los primeros meses déla estancia de Platón en Siracnsa, fué 
testigo de un eclipse de sol. Después de su plática con Dion , se 
decidió este á intentar nna expedición en SicUia, y mientras efec- 
tuaba su embarco en Zaclnto , ocurrió en el rigor del estío un 
eclipse de luna, qne atemorizó á la tropa. Es preciso pues, que el 
año olímpico de que se trata, haya sido, I** precedido de un eclipse 
de sol , ocurrido cerca de un ano antes ; y visible en Siracnsa ; 
2*> que baya sido seguido, uno, dos ó tres años después por un 
eclipse de Inna , sucedido en los mas fuertes calores del estío, y 
visible en Zaclnto : ahora pues » el 12 de mayo del año 361 antes 
de J. C á las cnatro de la tarde , hubo un eclipse de sol visible en 
Siracnsa , y el 9 de agosto del ano 357 antes de J. C. uno de luna 
visible en Zacinto » de aquí se sigue que el tercer viage de Platón 
fnéen la primavera del año 361, y la expedición de Dion en agosto 
del d&o 357. Y como según aparece de las cartas de Platón , sola- 
mente se pasaron dos ó tres años entre el fin del segundo viage, y 
el principio del tercero, se puede poner el segundo en el ano 364 
antesde J. C. 

Saco este resaltado de una taUa de eclipses , que debo< á la 
bondad de M . de Lalande, y que contiene todos los eclipses de sol y 
luna , unos visibles en Siracnsa , otros en Sacinto, desde la subida 
de Dionisio el Joven al trono en el año 367, basta el de 300 antes de 
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eslos viage» parciales , uos determUiaaios á vi- 
sitar con mayor ateocioii y cuidado todas sus 
provincias , empezando por las del norte. 

La víspera de nuestra marcha comimos en 
casa de Platón, adonde fui con Apolodoro y 
Filotas. Allí encontramos á Espeusipó su sobri- 
no , á muchos de sus antiguos discípulos y y á 
Timoteo tan celebrado por sus victorias. Ños 
dijeron que platón estaba encerrado con Dion 
dé Siracusa , que habia llegado del Peloponeso; 
y que obligado á abandonar su imtria , haMa vi> 
vido en Atenas mucho tiempo, seis 6 siete años 



J.C. Se ve claramente x]ue todo otro año olímpico que el de S60. 
«eria influfioieote para Henar iaa condicioiiefldei proMema. 

También se ye el error cronolósicp del P. Gorfini , qiie ae per- 
petuaría fácilmeate á favor de su nonibre, ai no se cuidase de des- 
cuiírirlo. Este sabio pretende ,'oomo yo tambáea , que Piafan dio 
cuenta á Dion, deán último viage» en los juegos olimpioea del 
año SfiO. Pero él parte de una suposición falsas porque pomendo 
en 9 de ag^to de este año el eclipse de iuna sucedido eo d ano 
597, fija en el de 360, y i pooos días de distancia la ezpedücton 
de Dion , y su conTersaddn con Platón en los juegos olímpioos. 
No es esta ocasión de rebatir las falsas oopsecuentias quoaaca del 
falso cálculo que ha hecho, ó se le ha dado de este «elipse t es ne- 
cesario estar á hechos ciertos. El eclipse de luna del mes de agos- 
to, es ciertamente del año 367 ; luego la partida- de Dion para Si- 
cilia , es del mes de agosto de 357. Habia tenido una conversaoiun 
con Platón en los últimos dias de las fiestas de Olimpia; luego 
Platon á la vuelta de su tercer viage , oe bailó en. loe juegos olím- 
picos del año 360. Podría hacer, ver que el eclipse eompratín en 
esta ocasión la croooiogía de Diodoro Sícnlo; pero ya es tiempo 
de acabar esttt neta. 
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había : á breve rato salieron á reunirse con uo- 
sotros. Al principio j^ne pareciO q«ie Platón esta- 
ba inquieto y pensativo; mas hiego volvió á su . 
aire tranq:uilo » y mandó servir la mesa. 

Reinaban en ella la decencia y el aseo. Timo- 
leo, que en los campos no oia bablar mas que 
de evoluciones , sitios y batallas ; en las juntas 
de Atenas, de marina é impuestos; conocía 
perfectam^te el mérito de una conversación 
mantenida sin esfuerzo, é instructiva sin fas- 
tidio. Algunas yeces exclamaba suspirando : 
(( ¡ Ah Platón, qué feliz sois I» Habiendo este 
pedido perdón por la frugalidad de la comida , 
le respondió Timoteo : « yo sé que las comidas 
<( de la academia proporcionan dormir apacible- 
(c mente , y despertarse todavía mas apacible- 
cí mente, fí 

Algunos convidados se retiraron temprano , y 
luego los siguió Diou. Su semblante y sus dis- 
cursos nos dieron que pensar; á lo que nos dijo 
Platón : al presente es víctima de la tiranía ; 
pero acaso algún dia lo será de la libertad. 

Instóle Timoteo á que se explicase» deciéndo- 
le : profeso á Dion la mayor estimación , y siem- 
pre he ignorado las verdaderas causas de su des- 
tierro , sin tener mas que una idea confusa de 
las turbulencias que agitan la corte de Siracusa. 
Yo las he visto de muy cerca , respondió Platón. 
Antes me indignaba yo al ver los furores é in- 
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justicias que el pueblo comete algunas veces en 
nuestras asamUeas ; ¡ pero cuánto mas terribles 
y peligrosas son las intrigas que , bajo una calma 
aparente, fermentan sin cesar al rededor del 
trono ; en aquellas regiones encumbradas , don- 
de el decir la yerdad es un crimen, y mayor 
todayfa darla á conocer al prínidpe; donde el 
favor justifica al malvado, y la desgracia hace 
culpado al hombre virtuoso! Bien hubiéramos 
podido atraer al rey de Siracusa : le han perver- 
tido indignamente : no es la suerte de Dion la 
que lloro , sino la de toda la Sicilia. Estas pa- 
labras aumentaron nuestra curiosidad ; cedien- 
do Platón á nuestras instancias, empezó de esta 
manera: 

Hace cerca de treinta y dos años * que ciertos 
motivos, que seria largo referir, me llevaron á 
Sicilia. Reinaba en Siracusa Dionisio el mayor. 
Ya sabéis que este principe, temible por sus 
extraordinarios talentos , se ocupó toda su vida 
en aherrojar á las naciones vecinas y á la suya. 
Su crueldad parecía que iba á la par con los pro- 
gresos de su poder , que llegó en fin al mas alto 
grado de elevación. Quiso conocerme ; y como 
me habia declarado su deseo , esperaba de mí 
lisonjas ; mas solamente oyó verdades. No os ha- 
blaré ni dé su furor , que afronté ; ni de sn veo- 

* Hada el ano saOantetde J. c. 
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ganza , de que me costó trabajo librarme. Me 
había propuesto no liablar de sus injusticias du- 
rante su yida ; mas su memoria no necesita nue- 
vos ultrajes para ser la execración de todos los 
pueblos. 

En aquel tiempo hice en favor de la filosofía 
una adquisición, de que debe honrarse; y es 
este Dion que acaba de salir de aquí. Aristóma- 
ca^ su hermana, fué una de las dos mugeres 
con quienes se casó Dionisio en un mismo dia : 
Uiparino, su padre, habia estado mucho tiempo 
al frente de la república de Siracusa. A las plá^ 
ticas que yo tuve con el joven Dion , deberá su 
libertad esta ciudad , si tiene algún dia la dicha 
de recobrarla. Su alma , superior á las demás , 
se abrió á los primeros rayos de la luz; é infla* 
mandóse repentinamente en un amor violento 
de la virtud , renunció , sin titubear un momen- 
to , á todas las pasiones que la hablan degradado 
antes. Dion se sometió á tan grandes sacrificios 
con un ardor, cual yo no he visto en ningún 
otro joven , y con una constancia que no se ha 
desmentido jamas. 

Desde aquel momento le íiizo estremecerse 
la esclavitud á que estaba reducida su patria ; 
pero lisonjeándose siempre de que sus ejemplos 
y sus principios harían impresión en el tirano , 
que no podía resistirse á amarle , y emplearle , 
continuó viviendo á su lado, sin cesar de ha- 
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blarle con claridad^ y despreciando el odio de 
una corte disoluta. 

Al fin murió Dionisio * atemorizado , atormeiH 
tado de su desconfianza » y tan desdichado como 
lo habían sido los pueblos que estuvieron bajo 
su yu^ , durante un reinado de treinta y ocho 
años. Entre otros hijos dejó de Doris, una de 
sus dos mugeres, uno que tenia su mismo nom- 
bre , y que subió al trono. Dion aprovechó esla 
ocasión de trabajar por la felicidad de la Sicilia: 
y hablando con el principe , le decia : vuestro 
padre fundaba su poder en las armadas temibles 
de que vos disponéis ; y en los diez mil bárba- 
ros que componen vuestra guardia : estas eran, 
según él decia, unas cadenas de diamante , con 
que había sujetado todas las part^ del imperio. 
En esto se engañaba : yo no conozco otros vín- 
culos para unirlos de un modo indisoluble , qw 
la justicia del príncipe y el amor de lo» pue- 
blos, i Qué ignominia para vos , le decia tam- 
bién, sí reducido á no distingmros , sino por la 
magnificencia que brilla en vuestra persona y 
en vuestro palacio, puede el menor de vuestros 
subditos hacerse superior por sus luces ó su 
modo de pensar ! 

No contentándose Dion con instruir al rey, 
velaba ademas sobre la administración del Es- 

* )SUno367aiite8deJ. C. 
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tado , haciendo bien , y aumentando el húmero 
de sus enemigos. Durante algún tiempo se em- 
plearon estos en esfuerzos superfinos ; mas lue- 
go lograron precipitar á Dionisio en los mas 
vergonzosos excesos. Dion , que nopodia hacer- 
les frente , esperó otro tiempo mas favorable. 
El rey , en cuya gracia logró ponerme Dion , y 
cuyos deseos son siempre impetuosos , me es- 
cribió varias cartas muy expresivas , pidiéndo- 
me encarecidamente que lo dejase todo , y me 
fuese cuanto antes á Siracusa. Dion anadia en 
las suyas que no lo dilatase un instante , pues 
todavia era tiempo de colocar la filosofía sobre 
el trono; que Dionisio manifestaba mejores dis- 
posiciones, y que sus parientes tenian la mejor 
voluntad de unirse á nosotros, para confirmarle 
en ellas. 

Yo reflexioné con suma madurez sobre estas 
cartas. Bien veia que no podia fiarme de las 
promesas de un joven que en un instante pasa- 
ba de im extremo á otro ; ¿ pero no debia des- 
cansar en la prudencia consumada de Dion? 
¿ Debia abandonar mi amigo en tan crítica cir- 
cunstancia ? ¿ Habia yo consagrado mi vida á la 
filosofía , para faltarle cuando me llamaba á su 
defensa? Todavía diré mas; y es que concebí 
alguna esperanza de poner en planta mis ideas 
acerca del mejor gobierno , y establecer el rei- 
nado de la justicia en los dominios del rey 
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de Sicilia. Tales fueron los verdaderos motiyos 
que tuve para este viage * ; muj diferentes de 
los qfue me han atribuido algunos censores in- 
justos. 

Hallé la corte de Dionisio inundada de disen- 
siones j turbulencias. Dion era el blanco de unas 
calumnias atroces.— , Al llegar aqui interrumpió 
Espeusipo á Platón, diciendo : mi tio no se atre- 
ve á contaros los honores que recibió » ni las sa- 
tísfaccioties que tuvo á su llegada. £1 rey le re- 
cibió al saltar en tierra ; le hizo subir en un 
carro magnífico , tirado por cuatro caballos 
blancos , y le llevó en triunfo por medio de uu 
gentío inmenso que ocupaba la playa: dio or- 
den para que se le dejase entrar en él palacio 
á cualquiera hora, y ofreció un sacrificio pom- 
poso, en acción de gracias , por el beneficio que 
los dioses concedían á la Sicilia. A poco los 
cortesanos se anticiparon á la reforma » dester- 
raron el lujo de sus mesas , y se dieron con an- 
sia á estudiar las figuras de geometría , que va- 
rios maestros describian sobre arena echada en 
las mismas salas del palacio. 

Atónitos los pueblos al ver tan súbita mudan- 
za, concibieron ciertas esperanzas; y mas que 
el rey se mostraba mas sensible á sus quejas. 
Trajeron á la memoria que habla obtenido el tí- 

' Jriáp^^ el api) 364 antes de.J. C 
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tolo de ckidadano de Atenas > la ciudad mas li- 
bre de la Grecia ; y anadian que en cierta cere- 
monia de religión, había el heraldo, confonne á 
la fórmula acostumbrada, dklgiéo votos al «cielo 
por la eonservacioii del Urano : y que ofendido 
Di0flisio de un tiltdo que bastaéiitOnces no le 
haMA in€<Mnodado , eldánuó- de improbo : 
¿ nunca acji^arás de maldecirme ? 

Estas piM>ras atemorizaron á los- parti<!forio8 
de la tiranía. Al frente de ellos estaba ese Pilisto 
que ha publicado la historia dé las perras de 
Sicüla , y otras obrai» éé la misma especie. Dio* 
nisio el mayor le había desaterrado de sus Esta- 
dos; pero COBOdeñdo en él elocuencia y auda- 
cia, leMcieron volver del destierro para opo- 
nerlo^á Platón. Apenéis hubo llegado, que se 
yi& Dion calumniado vilmente: sospechada su 
fidelidad , y acrimlDadas sus palabras y acciones, 
^aconsejaba que en tienipo de paz se refor» 
mase parte de las tíropás y 'galerais , se atribuía 
A que «qoeiia didl>ü¡l«ir la autoridad real , con 
ánimo de hacer fNiSÉr>lá ocrrona ét ios'hijos que 
su hermana faabiaí tenido de Dionisio el mayor. 
Si ofoligalMi á 88 diifctpMo á meditar los princi- 
piofl'deun gobierno sabio, clecian que el rey 
no et«t mas que un alutono de la academia , 
ni étra oosa que-^un fflósofo, condenado* por 
toda «u vida á la' investigación de un bien qid- 
méiico. 

lU. 40 
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. Ea tfe^a^ c0DfiQu6 Plalou, cm Siraeasa no 
S6:l)abla)ia de^tff» casadme 4e 40^ oofuipivaeio* 
BOfi;. la una de la filosofia «contra el treno; y la 
oUm^ «latodas las pasionea «onlia ia ilosofía. A 
mí: we acucaron: deque fav<Nraoia á la ^meta» 
ir<. (me ni0v apraveefaaJia d€» mi .aacen^enle^ aofcre 
fítontoi», para annade .as^elianniA^ Ee eleaiía 
que, de acuerda ^eonDkm,. 1er decía que ai de- 
gaaiML . cubrínse de gloria» y aim aimentar su 
pf)í^r, deidajimtar un- teioee de amigos ivirtuo- 
sQS;«<para confiarles 'te magistiatomaij^ los em- 
pla^s ; Eestablecer Jas cíodades. gcieigas destrui- 
das por los Cartagineses» y daries» leyes sainas, 
mientras llegaba el dia en q^ pudiese voKerles 
su libertad ; y prescribir cieptos limites á su au- 
toridad f pava ser re]í » y.no« tirano 4e snsr subdi- 
tos.^ IUoqího parecía algunas veces inelinad» A 
sasguir, Auestros ' consejos ; pero en su; áiteo 
permanecía el antiguo rencor^ aonte mi amigo, 
y.toaUmen^alHlB,b|8 insinuarioaes .pérfidas» t¥o 
bf^^isk pii^sto todomi conatoi en desvaiieceslo, 
J^prpienost me^es de mi mmsioB i^^ftracusa; 
pQP^,mw M9f da conseguir]»» -vela que nada 
dia il^ Á menos la repntaeion da Dion^ 
La gmm^ ^^^ los Cartagineses diíraba toda- 

VÍA!, 'ií^ AuniniP vAáliiá^^l^A ik hf\flf¿liHA<lrtfi iio*íiMrPfflfcfi 

convienia ponerla .un;t^prinino- .])iPa«on(}|^ mira 
^einspírac^Á U» gepieraíesaoaoitgos.el desoxide 

la paz, les escribió pidiéndoles que le notioia* 
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sen las iiriiiievttí<Befo«iacioDe9 9 k fin éé poder 
cottMbliir é «u ptozfdwfiMe» Na só «dmo f iié»i|iie 
esta caria tino At^t^moñ-^úébíey, qaÜBDid' jna'* 
tatiltívcetMidMi con FUistoii f pÉepttBBiáttíiáirett' 
^anza con proñindo disimido , fngíéi^Éfit'volvia 
á Mon 6 Mfradá^ lé prü^gólaa 6eQ«ted'dé«su 
afiMlV'; y ákfinlé Ulb^fit á-lftoriiladii^lBflEiar, le 
enseii^ia eártá ñiUi^ k trato de>tnndér; y sin 
dflíarle- faiUaff'>iBia)pfdakva^ ie laweifnil)!^^ 
enima^ iMifvie> que ^ oiorneüto n^pnao á la 
Tela. • . ' I .. 

£slá aoeion foé- - cono mi mjo q«e fleje pas- 
■Hriala:81oíüavT^<>>^*tói^Kia4M 'lo» amigos de 
piafti? Agvttoa'tenñán «fue recayéáse«el>í6rno80^ 
tras» fiwuk ení Siraeofa ae é8piM*ció'la> toa de 
ottiiMiertaílSiKjeDibarfb; , 4<e§la bortaaca üo- 
laaAataoediiyiinaidalinaptiyiíiada: jáifüete pcn 
li«k»^ ié pMait/eif^irby'iniiM dai) :á itton cievUí 
cartíditf dfr^anwJo i, qpw este lio qidfKi FOciMr. 
llNEy l^íoade'|MKMg«tpéilo0>a^ piM- 

«liptoiiistOf duilBtopiido phm ^tearaneeeries ao» 
reMl<fa; y éfní páttacttláiBÉante pro^niraAia con* 
sotoBme'^ y nie.vogaiiii«qiie'.iío vÉ^kpatlMÉB de 
9U ]a4o^ ;4«iiqa0 Jüi inií^fDa filian aaoiitpafiadoa 
deaoKQaziagy y^iÉatcariciaaiát flirorynle nlia** 
twrenAesttpté^ñsme %n est^ aüeitoative; ónftm 
yoMied'IK0B</6iikie.diefe elpernüodenM*- 
ranae^^Génaada éé Mtm Étá raaiateiieia y mmaió 
UevamtoálaciBaadei^ en te nianiolHdaeléj y 
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»e expidieroii ordene» por todas partes pan 
tcaeiine k Sinaousa , én'oua de qae me fdgaw; 
prohibiendo á todos lo» capitanes de; navio el 
reeibirme á^iiordo sin eidpresa lieencia de la 
mano dei principe. 

• > CautíTO, 7 con guardias dé -vista,' vi é Dionisio 
manifeatarme may^m soláeittíd y cariño : oeloio 
de mi eatimacioo 7.4e rai* aiAMtadv sin poder ya 
sufrir la prefierenda fae mi coraiott daba á Dios, 
la exi^ con «ItiyeBt y te pedia ^ou fnefoi 
Hallábame continuamente expuesto á laiicei 
extravagantes; unas /vece» con ira y con discul- 
pas ; otras conviMpendids.y lágrimas* Mas cm» 
estas ^tl«aS'ñie8M[ cafa'ááaines frecoeoteSr 
no fiíltó ipiáen divulgase «quoyo^va el teico de- 
positario dé su fiüvoik £sta'Voa> oaiifirmada por 
la «laáignidad de füMstq f mfe biso odioso al pue- 
blo y al ejéreito.» attibuyéndoilielo» úmnint^ 
dei príncipe^ y. los yerros derla admiñistrarion. 
De todo eIlo«staba yo muy dttstaste de ser el au- 
bor ; puea exiceptuando el preánrinilo de algunas 
leyes, en el cufil trabajé á mlllegada á Sicilia, 
me iuibiaíabsienido de mezclarme en los negó- 
«ids púbUoos , aun<en aipiei Hampo en que podía 
partir el pesa* de eMes con rat fiel compñ&ero* 
<¿iftando ya lo iiabfa perdido ; cuando Dionisio se 
badiiB puestoienlps manos- de- tantos adtdadores, 
coMacitlos por sus viefosvthabta yo ée baber es- 
oogiéft. es^ loanyuptura pBrtu;llar cmsejos & un 
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joven iiMensato /que oreiaí sfOberUáF, dejándose' 
gobernar ip€ft unog«íM«ejev«É umis Inkuos y tt^ 
meoM insensatos qué él! ^ 

Dioiiislo holüera compfado itfl «kifBf áé ft peso 
dé oro; pero yo la poniaá otro precio ftias iñto t 
yo lyaeria qiie te penetrase de^mi dóctktia , y 
aprendiese á ser dueüo de si tnisilio^ para ser 
difi» de mandará tos^deinas; pero AM soló le 
guala la filosolhi que ejercita eiingenio , porque 
le dsí/OoasioD do'lvoir. Cafliido<lo reduela á ésta 
salMrilffia, que afregfa los novimieiitosdel alm», 
veia yo extinguirse su ardor, j que me ola cen 
disgusta y turlMoion : en lo eúal'eelié de vérqbe 
estaba preTenide para resistir ámis instaneitfs; 
En efetto lebabian ansádofue » si «dmitlarmis^ 
prinripios , aseguraba la vuelta y el íññniú de* 



La naturalexii doté á Dieaisio con penetración' 
yHh, elooueocia adariráUe , un coraMii sensi- 
ble, ciertos movimientos de generoMdd y pro^ 
pensión' á las oosas honestas; pero le negó el 
earueter ; y su ^educación , absolntaraiente des»* 
euidadat alterando el germen de sus^ virtudes; lia 
deludo brotar elertos defectos y qtie por Ibrlnaa 
contiitoyen á debflitar sus Tieios.Es duro sin 
subsistencia; altivo sin digiMad: «sa^de raen<- 
tira y perfidia por debilidad; y por la misma 
pasa días enteros ssabriagado con él yino y la 
«ensuilidad. Si. Inviera mas ftrmexa, seria el 
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«Udh jolim |p<qsHi fiip. a qpi rito infleníklMígides 
con que exige que todft «f e jjpdti .á j<»¥#lMntii 
i^BWitat r>g> ü OT > lajimwMifl > aenüniiBDtas» todo 
deb% e$(«r, .en cierto» monmnÉos» snbqrdiMiéo 
4 siislpices; y yo le he ^islO'^fílaciine mtmsa- 
vágifH^ y()N|if»M»r antes iiiittsohrelle¥«i$ la ^ 
jqiia 4e ia Qpogkipn óila>ooatBa#eoiinL fil 
se ^miieda m deieiibrir los secretea éa la. 
raleza» lo Jbaqe>tiatoq«e esla ao- deha4>eaUarla 
n^dji. ^cybte.AoAaiabi^rseeasá tton.porfaftaa 
opnQslo eu ej^oif^lo! y ^pidifttaiPiK 

]p Ao 4e sii.dciiAiemQ.y.el.tnifliyedia^ fta^^aa 
vanoi.iniapdD la gMm, qnf vidnó é..eaQaB- 
dcff»e,r Asnpória atemáon de Dianísiob No te- 
oienda enlodes «dagiuii^Beteato^ar^dateiier* 
me y consintió en mi partida: á cuyo efecto les»- 
moa wHiSippoieidiítiwlaao: yo lepnBfnstfúvnHer 
eaignfitáiaidosc'latpazytf. él íBia^ofréaíóique fteawi- 
tanif ei4iflstíefra k Dídb pon alansmo ttanpo. 
Luegt^que aqitel|a;Sft1insifid6^iias*aiiil6.piMitual-> 
meóte» solo^pueeacribi6.á»Mmq«a s|0;TKAiiBBe 
hasta {MSado^nnañfl^) ykjéá ífm^^tsAeraíí^^n 
viafSjüesppBdile inaMdiátaalcaíteifac:iíii>adad 
no-me fjsmitia'eKpoMirmsá loa rieggosi^*taa 
largoviage^y qne una irez:queilhltaba áaafft- 
lafam^ifurtdabq yo libae de la mii|. Eaia re^paesla 
no desagradó jnenoaiLilíaih^ua >^;Díoihsíd.. ¥#• 
estaba ya .resuaiéa á no yoI verme á meaiiar c» 



CAHTOLÓ HXXñí. ' 2!S 

Sil» negodM ; pe^ és!^ ttlBiiio liackrqiire' i»Ff ey 
se obstinase nraS' en- 8tt proyecto; y ftsf itierilR>- 
gaba empeftois de todais paires ; iiáe escribía sin 
cesar; f hada que me éscribieseíi mU ftfnigtis'iie 
Stdlia , y los ñíósófos Aela escuela de'1ladfd.'Ar-' 
quitas, qire éstk al frente de estoisf/ftíé á'Ver 
al rey, y ine'escril>i6 lo mismo' que éonfirtuában 
otras cartas ; es & sáliier, que* el rey se-haHM^ de' 
nüéroinfláteado en enamórala flosoffavyque 
expondría yo á los que la ctdtlvan'en sus*^ Esta- 
dos , si no -volyia cnabto antes. IKón, poi^ su 
parte , me atormentid)a con reiteradas instan- 
cias. 

£1 rey no le mandará jamas volver, porque le' 
teme: jamas será filósofo, pues solo quiere pa-' 
reeerlo; pero créia que á los o}^s"de los que 
lo son verdaderamféttte, podría mi viage atuneti- 
tar su consideración , y x>erjudicarle mi indife- 
rencias éste es todo él secreto del ahinco con 
quemebuscfá. 

$16: embargo 'no me páfiroió que debia opo- 
nelmle átautoa dietánienes reunidos eotltins el 
mío ; y áfcafto algún éUi st^ me hubiera (censurado 
que habia abandonado á un principe joven, qtie 
por segunda vez me inedia' tá mano pa^a salir 
de sus extravíos, que habia eutregadd'á su furor 
los amigos que tengo eü aquellas regiones leja^ 
nás ; y desatendido los intereses dé Dión , á 
quien de largo tiempo mé unían los vibculos 
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de la 4iiiitoUMt > 4e la Jbo6pita}id«4 y M recono- 
cimiento. Sus enemigas hablan logrado i|ue le 
secuestrasen sus reptas: perseguidle psura ex- 
citarle á la rebelión ;.y aumental^an los agravios 
del rej, para hacerle inexorable. Dionisio me es- 
cribió en estos. términos: «el asunto de Dion 
c< serbio primero. que tratemos: pasaré por todo 
« ló.^e queráis, y e^ero que no querréis sino 
c< lo que .sea.ÍMsto. Sino venís, jamas lograreis 
cr.nada en favor suyo. 9 . 

Yo conocía bien á Dion: su alma tiene toda 
la elevación de la virlud : había sufrido pacifica- 
mente la violencia ; pero si á fuerza de injusti- 
cias llegaban á humillarle ;, habían de correr 
torrentes desangre para lavar semejante afrenta. 
Reúne en sí la magestad del semblante , y las 
mas eminenteis calidades del entendimiento y 
del corazón : posee en Sicilia inmensas riquezas; 
en todo el reino, parciales sin número; en la 
Grecia, una reputación que traería á sus orde- 
nes los mas valientes guerreros. Yo previa males 
enormes que iban á i^aeír sobre la Sicilia , y tal 
vez estaba en ipi mano -evitarlos 6 suspender- 
los.. 

.Me fué muy penoso volver á dejar mí retiro, 
é ir i casi á los setenta años, de mi vida, á arros- 
trar á un déspota altivo , poseído, de caprichos 
tan tempuestuosos como los mares por donde 
tenia que pasar;. pero no h^ virtud sin sacrifl* 
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ttOy íÁ ikMofía sin prácttea. Espentípo^ se ofireció 
á acompaftanne, y Bceplé su oferta oen la e^^ 
parausa de que las graeias de su ing^io sedu- 
ckiaD al rey, si la fuerza de mis rascoiies no po- 
dían eotitencerle. Parti al fin, y Mefiié á Sicilia 
con toda feMcidad^ 

DioiMo dio muestras de suma ale^a, igual-» 
Bsente que la reina y toda la famAiareal. Tenían-- 
me dispuesta una habitación eq el jardín del p»- 
hieio. En la primera conversación qtre lUvimos^, 
le hice présente que, según lo que teníamos pac- 
tado, dehia acabarse el destieiro de Dion, desde 
el punto en que yo vohiese á Siraeusa ; ft lo cual 
exclamó: Dion no está desterrado ;• yo no he he^ 
eho oMB que apartaite de la corte. Tiempo es , 
le respondí , de ^le se acerque á ella , y resti*' 
luirle sus bienes que están eu manos de unos a^ 
miniatradores poco fieles. Estos dos puntos oea^ 
alonaron muchos debates, y nos Ueyaron muchas 
aesioaearen los intermedios me hacia particU' 
tarea «fistínciones y regalos, con la mira de 
que se entibiase el celo^porlos intereses de mi 
amigo, y aprobase su desgracia; pero yo no 
quise a<hnitir unos beneficios, que hablan de 
comprarse á costa del honor y de lá amistad. 

Cuando Uegné á explorar el estado de su alma, 
y aua disposiciones acerca de la filosofía , solo 

* Al frifiefpio-del año 98f antes de f . C. 
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biafdadi«iMto>pAr4weli0fM«Hif <klii^^ pr«bkiM» 
y e0ií» fu^jüM d^-.loa iMUüroKide. 4lesei|r od 
pronto regreso. Púsome en la iNWcásiwi ijgicptpo- 
nesle. alsmiaíáfdeaaiHi ideas ¿iquaíiio ttie>iBMaéen 
declarar coa ezlMiaioft;.)r<cKHiie$Of|tt6 e|»rf^tta 
la ^deseaba tatopooo » poes-B^lofiiecla teeer 
alarde. de algfuntis. débiles. resobick^p«$ queba- 
bift ^omacádo á .otros fJtós0fo& . 

fin.tantbyo Yiolvift'Sleinpee á^íoslar aunque 
siempne íuiltiUneBtfe , -s^^bve mi olQoto-.piíBei* 
pal de efeotuar eutre» Dionisio y Bioa la reooD- 
cüiacipn tao Aeoesaria^ bíea Áe^suffeiiio^jbasla 
^tÁíñuX^ cansado demiipnfMM;tijiiidiid«o- 
HÉO lo.estaba él-míamo ,.me .empeaóiá<peMr eJ 
habar-'bccbp' ua^ viag e tan peo^^so y leo^i tan 
poíiO' fmto* iSsIübamosMeO: ol estb>$ yde6e«ado 
aprav0ff)iar de! la estoeioa para volverme^ áe de^ 
claré 3^pi¡a no ftadia- ototittuar «eo la oosie de %m 
príneipe nne .ptersaguia^oki lauta- vwbfimeacia á 
mi amigos En; idala de esto usó de toda eu^ém 
de sodneciones pata detenera», y por.últmio 
raeproaaatid laia da ausí galeras;;: paso como 
él earadaeñOtde-sdtaRlar loa pr«faaáti<ro8^; ^- 
solví aübaaoanae.BQ.la pbíbmmi naiv^^^quo mk* 
Hese. 

Dos días después, vino . á mi ^pstsexUo , y * me 



Afjo-: « Uiiiiiteá timu de mwatss^ dfeia Veo i tf i te m 
(r el asunto de Dion, y es preciso poiiM<f^€tk 
c« IMolOi^efy6r(Nmipladero9i»fif4Dlia«)(Br'e#8u 
H fiívor^ e» eglo: iHon peímáneeeiMKeiKJl'Péld*' 
« ¡poneso hasla que se €on>rei>fa eií«l'titéttipo 
c€ preciso de su'veiii^ e«tre él jryo; tos y tUM- 
fi tros amigDSí Dton ha Jdte dairo^paMyíli d0 no 
« emptettéer cosa alguna contra mi artftoiüad ; 
f< i» ha dé dar tambSM á vuestros amigos y á los 
<r45ttyoa, y todos juntos iue saldréis fiadores de 
<r ella Se tradadaráB á la Grecia sus €aodalei> y 
« seván lentregados á los depositarios que vos 
« nombréis : peroiliirá los intereses-de ellos, sin 
« tocar al caf ital sin vuestro conocimieDto^ par^ 
« 4iuey»' no estoy saüsfechode su-fideUdad hasta 
c< el punto de dejar á su disposición tantos me*' 
er dios di&haoetnie daño. Al misma tiempo exijo 
<r que estéis colMigo un año todavía; y cnanéo 
«r-mar^hels, os daremos el dinero que tengamos 
«r suyo. Bspero que quedará contento con este 
« iconvenio< Decidme si os acoinoda. » 

Este proyecto me afligió; Pedí veintuy 'cuatro 
toraaparaeiLaminar]e;y despuesde liaberpesado 
Ids v^miijas é ineonveniehites , le respondí : que 
suc^UdMiiaB condiciofiespropuestaSy con tinque 
las aprobase DIon. En consecuentía se de^idf6 
que ambos*le eactíblriamos cuanto antes, y que 
en trettti to no se haría ninguna novedaden cuan- 
to^ft^süaj^haberes. fiste era el segundo tratado que 
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ha<)tKma» loa d99,. y oo se gniurdó HMóor ipie el 
piioiera. 

A este tiempo se había pasado la estaeioB de 
navegar, y ya hablan salido todas las naves^ Yo 
no podia íngarme del jardín sin ser visto de la 
guardia ^ue custodiaba la puerta. £1 rey, dueño 
de mi persona, no cuidaba de reprimirse; j 
asi me dijo un día : « hemos olvidado un arti- 
ce culo esencial , y es^ue no se debe enviar á^ Díod 
« mas que la mitad de sa caudal ; y la otra mitad 
c( la reservo para su hijo, de quieu soy el tutor 
« natural , como hermano de Aretes su madre. » 
Yo no le resp^di sino que era menester aguar- 
dar la respuesta de Dion á la primera carta; 
y escribirle Otra para participarle esta nove- 
dad. 

Entre tanto procedía Dionisio sin pudor^ di- 
sipando los bíQnes de Dion : parte de ellos los 
vendió como quiso^ y á quien quiso» sin dignarse 
de hablarme de ello, ni escuchar mis qu^as. Mi 
situación era cada día mas penosa ; y un acci- 
dente imprevisto aumenta el rigor de ella. 

La guardia del rey , indignada porque queria 
disminuir la paga de los veteranos, se psesentó 
amotinada al pie de la cindadela , cuyas puer- 
tas estabau cerradas. Las amenazas, los gritos 
beliqosos , y los preparativas para el asalto, le 
intimidaron de modo que concedió mas de lo 
que le pedían. HcráclídeSy de las primeras fanú- 
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liM d6 Sirácusa, fué sojspeebado YebemeDie- 
mente de ser el autor del motin ; ]M>r cuyo mo- 
tilo se hoyó , y se valló del ciédito de sus pa-* 
rlenfes para lK>rrar la impresión que babia 
quedado en el ánimo del rey. 

Pocos dias después de este acaecimiento , es» 
tando paseándome por el jardin, vi entrar en él 
á Dionisio y Teodoto, á quien habia enviado á 
námar: estuvieron hablando un rato; y batién- 
dose acercado á mí , me dijo Teodoto: «rbe al-^ 
« canzado del rey que permita á mi sobrino He^ 
ir ráclides venir á Justificarse ; y que si no es de 
« su agrado que permanezca en sus Estados , 
« pueda retirarse al Peloponeso con su muger, 
« sus bijos y el usufructo de sus bienes. En con- 
« secuencia de esta gracia be escrito á Herácli- 
«r des que venga , y voy á volverle á escribir, 
« Abora pido que pueda presentarse, sin riesgo, 
« así en Siracusa , como en sus cercanías. ¿Gon- 
tf sentís en ello, Dionisio?-^ Consiento en eUo, 
<€ respondió el rey; y ademas puede estar en 
« vuestra casa con toda seguridad. » 

A la mañana siguiente entraron en mi apo* 
sentó Teodoto y Euríbio , y en sus rostros se 
veia el dolor y la consternación, a Platón, me 
te dijo el primero , ayer presenciasteis la promc- 
er sa que me dio el rey ; y ahora acaban de decir- 
«c nos que hay soldados repartidos por todas 
« partes , para buscar á Hei*áclides , y prenderle. 
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« Talyeji«6«tavli ya4^wettA » 3fH0 bny nft ias- 

ur.0ÍQ, » ¥« loa ftoompai^rT hiegQ iqiieiestnwíe- 
rM ep te fireaetiolft 4^} nes^, quedaron iantó^eSi 
deshaciéndose eo lágrimas. «fTemen > dQe |to al 
<^ rey,}ga0!li pesw 4^ lo quQlayíerll«bfto'i^ra9le- 
k I tída f no corea. Si^ir^clide» sdfMA «iesgor m ^* 
fi pfCiisa^ pii«s fse presume i^ne; iiaya^ltega^.» 
Dioiijlu^ ardíopáot en ÍFa9;i|indódooQlor4£ml- 
bío j TeotlotQ se echaran á sns píes^r y ^^ tanto 
que balbabaif-eon ^His^l^giriaias las manos^da-lMo- 
nísio , dijo yo á Teodotós « sosogapa^eLnay no 
((. es copa? de fiíltar nunca á^lapalalura que nos 
«. ba dado. — Yo no os he dado ninguBa, me 
f( respondió. con.o||osienfurecidos. ^JY yot r/^Vt- 
(( qué, pongo, á lo&idio^s por teotigos, de fue 
«Jiabeis dado la ^e piden se cumpla»» Dicho 
estOrle yqIyí la espalda , y me retiré, Teodoto 
no. tuvo mas recurso que avisar con sigilo á He- 
r^Ude&yiqui^n pudo<lihrárse , aunque coa ira- 
baJ9 « de caer ep manos de los^ soldados. 

Desde entonces no guardó Dionisio ningún 
miramiento ; continuó con ahinco en su .proyec- 
to d^ apodei'arse de los híenes do Dion: me 
in^dó salir de su palacio , prohibiépdome seve- 
ramente 'el trMo con mis amigós^y la entrada 
cercn de su persona:, yo no oia hablar mas qpe 
de sus quejas < de sus resentimientos y de sus 
amenazas: si por casualidad le veía,. tenia ipie 



sufrk iiriljü«feeiiBid amatgáiiybfarMi iB lí !) éeijÉi s p 
porc[ue;liMí Teyes^.'jr^ámiioitiwiMildiiiiQitvia*' 
tíO§ i e»táii.^)duda éreMos«n.fiie «iifa«líorBs»la 
único que itonstituy»- miestiBé MérilD ;yp mfkÚB-^ 
jao deaprecüairálofl cpie diqfaii' de. aamuij mis- 
ino tieBipo.liiT64TÍ80i4eqiiB»iii4flaieatriDfl-ett 
peftignD; y és^féeto fMD^eeKqúeiálgiiDMiMÉÉli* 
16» d^ ttaBO haWan cfiviiigadoí qno w m . \ <>»p«mí«* 
lianilftividá #lleg«baii(ái.eBOi«trami «•nudfa 

Bd esteeatedo-kall^ miida^e poder etiijwlí-* 
ria de Ar^l^úlbnféemnmmAffM'úipifís^M^ 
Mivafiion. ADb^».de'mi.llef|«d»/'|esi'faittiá'>dtrio 
Dioaiflio ffUfMtlaiirasdegue yd;pMl»ia<Mdiiid»$i- 
cíliá icwnd» Ip ;tttKáeseip9B'0oiiveiitetíte v7 eik)fl 
h^tytan ;flBlido i^anlBtes )Ae^ etta' <wni )á 8ii)rai>£« 
esta ocasión^ la iiTfiaquév 74ilipuii(iOille9lft*Mfidi«< 
potado» de TaceiitOy^iiieDe9)0e8pilaf>ide4ia¥er 
cttioplidaki GfMnásioD que /senria-depr^tealo á 
la embajada.^ alcanzaroo porfiíyiultíbwUid. 

ALvoiirer detlSKailia./ éaa^mbaqqiiét enfilMff,' 
y fui á.loa juegos ojtmpioos 9 donde BioüiW'taH 
bia pf ometidO' que se liallaria. Dile onamta^da Jiñ 
romitíoii^ y. para acallar Ab dijei júáfaiivoS'Mi-» 
mó dql iaflujo qiie tiene ia fllosella cfi eláliiia 
del rey de Siracnsa. ; •' ^ 

indignado Di^n dé lá aínsnta^^oeí d4» i|vef« 
faaiaiavecibidoen mi persona, esicIatap^rMueltof 
ff ni> «6 la emanla de la filosofía adondid se debe 
« ilé^^ar i Dionisio > sino Ya de la adveMidad , y 
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€ ^íoy á ÉMile el caoikiOb "^ De esa manera , le 
« r6qK>ndi; añ «OinitkMi está conchuda. Aon 
(f euanda mis manos estoviesen todavía en es- 
<f laáa de tonar las armas » no lo haria contra 
tf m {NTíneipe , con quien he vivido , teniendo 
«en común la misma casa, la misma mesa y los 
« ndsmos saorificios: qoe cerrando loa oídos- á 
ff las cahmmias de mis enemigos , conservó uaa 
« vida de que podia disponer; á quien lie pro- 
«-■■wlido mil veces que jamas coadyuvaría á 
« ninguna empresa eontnt su autoridad. Si llega- 
« se el diaenque reducidos uno y otro á mirafr 
« pacificas , necesitéis de mi mediación» os la 
« ofreceré con el mayor gusto; pero mmutras 
€ meditéis proyectos de destrucción , no espe- 
« r^ de mi ni consejos^ wá auxMios. 

Tn» ano» he logrado mantenerle indeeiso cau 
ittversos-preCextos;.pero ahora acaba de decla- 
rarme que ya e» tiempo de v<rfar al socorro de 
su piatrm. Lea principales habitantes de Siracusa, 
eaasado» de la servidumbre , solo esperan su 
llegada para romper el yugo. Yo he visto su» 
carias: no piden ni tropas, ui naves, sino su 
nombre que los autorice , y su presencia que los 
reúna. También le participan como no pudiendo 
so esposa resistir por misis tiempo á laa amena- 
zas y al furor del rey, ha tenido que contraer 
nuevo himeneo. Las cosas han llegado al extre- 
mo ilMoii vuelve al Peloponeso: alli levantar» 
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tropas; y en estando concluidos sus preparati- 
vos y pasará á Sicilia. 

Tal fué la relación que nos hizo Platón. Noso- 
tros nos de^pediiQos de él , y al dia siguiente 
partimos par^ Béocía. 



QgQr 
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fUGB A BBOCIA, CAVBBNA DE TBOFONIO , BBSIGDO, PINDAIO. 



Se puede viajar por toda la Grecia con mucha 
seguridad: en las ciudades principales, y en los 
caminos reales se hallan mesones ; pero le de- 
suellan auno sin pudor. Gomo casi todo el país 
está lleno de montes y cerros, no se usa de car- 
ruag^es sino en cortas travesías ; y aun en estas, 
es menester atar muchas veces la rueda. Para los 
viages largos , es preciso usar de muías , y llevar 
consigo algunos esclavos para elbagage. 

Ademas de que los Griegos reciben muy bien 



á \&s ^lnM!g«iios*y iitty ién ^ ^inéad^ prf hjeipa- 
les , proxeaas lettcái^gidOB éé esté cuidado : estos 
sim á v0O0ft:alg«iiOíS páfrtículares que ^eftái re- 
laelones de oomerci^o ó'de tiospItAlMad con otra 
owi4afd : otras tienen un carácter xyáblf co , y son 
reconocidos por agentes de tina ciudad 6 de una 
nación ,4110 por un decretó solemne los ha ele- 
gido con ellveneplftcito del pueblo á yne perte- 
necen : üUimamente los hay que son k un tiempo 
agentes de una ciudad /y de algunos de sos ciu- 
dadanos. ^ 

El proxena de una ciudad hospeda k sus di- 
putados \ les acompaña á todas partes; y emplea 
su crédito para asegurar el buen éiito de sus 
negodaieiónes; y proporciona á los- habitantes 
de esúi ciudad , cuando van de tiágé ,las diver- 
siones y; cíomodidades que i^enden de él. Noso- 
tros erperiinéntaúids estos so'corros en muchas* 
ciudades de la Grecia. En algunas ífiartes , los 
simfMles (^dadanos préveniatt poi" ^'itiismos 
nuestros deseos y con desperanza de oMénef la 
benevolencia de los Atenienses', cuyos agentes 
deseaban ser^ y de gozar cuándo fdesen á Atenas 
de las prerogatitas anexas á este título , como 
son el permiso de asistir á la asamblea general , 
y la-preeiÉinenciá^tt las ceremonias reKglosas , 
y en los juegos públicos. 

Salimos de Atenas á los prin;ieros días del ine& 
muníQuipu.> año t^t^m de .la pUsapíada cíenta 
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y cinco. * En la tandee uigflia de iraestra sa- 
lida llegamos á Orope por un camino muy esca* 
broso; p^ro cubierto por algunos paragea ét 
sombra de fauurelas. £8ta ciudad ,.aiiuada en los 
confines de la Beocia y de la Ática, dista del mar 
cerca de veinte estadios. ** LoadorecfaoB de eo- 
trada se exigen allí con el mayor rigor 9 y se ex- 
tienden basta las provisiones que consumen los 
habitantes > quienes por la mayor parte son de 
diflcil acceso » y sórdidos avarientos. 

Cerca de la ciudad , y en un sitio adornado con 
fuentes de agua pura, está el templo de Anfia- 
rao. Fué este uno de los caudillos de la ^guerra 
de Tebas ; y como bacia allí Ia3 funciones de adi- 
vino , se supuso que daba oráculps designes de 
su muerte. Lqs que vienen á implorar sus li|ces, 
deben abstenerse del vino por. tres dias» y de lo- 
do alimento por veinte y cuatro horas. IK^pues 
sacrifican un camero cerca de su estatua ; tien- 
den la piel en el suelo , y duerman sobre ella. £i 
dios» según dicen y le^ aparece en sueños , y 
responde á sus preguntas. Se citan mucbos pro- 
digios obrados en este templp ; pero los Beocios 
dan tanta fe á estos oráculos., que no se puede 
contar con lo que dicen. 

A treinta estadios de distancia*** se halla en una 

* Por la primaYera del año 357 antes de J. C. 

** Cerca de tres cuartos de legua, 

^ PoeanaiadiiiM legm : (eeita de una legnade BspaBa). 
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altura la ciadad ét Tanagra , cuyas casas tierteit 
mucba apariericia. La mayor parte de elfas están 
adornadas de pinturas encáusticas , y con yestí- 
bolos. El terreno detesta ciudad , bañado por un 
arroyuelo llamado Termodon, está cubierto de 
oKvos, y de ái^oleade diversas clases. Produce 
poco tr^ ,' y el raejoTTino'dtf la Beocia. 

Aimxfüe los habitantes son ricos, no conocen 
el hijo , ni los excesos que resultan de él. Están 
notados dé én^idioSos^ más nosotros no hemos 
visto en ellos sino buena fe , amor de la justicia 
y de la bospitalidad ; y esmero en socorrer á los 
infelices , á qftiienes la necesidad obliga á andar 
de ciadad en ciudad: Htiyeti de lá ociosidad; de- 
testan las ganancias il!ciías,y viven [contentos 
con sa suerte. Kb hay lugar én toda la Beocia , 
dOade losifiageros tengan qiie temer menos ex- 
torsiones. A mí me parece haber descubierto el 
secreto de sus virtudes j y fes cpie prefieren la 
agricultura á las demás artfes. 

Tienen tanto respeto á los dioses , que no les 
edifican templos, sitío «natíos separados de las 
habitaciones dé los mortales. Pretenden que 
Mercuñólos libró'nna veiz de la peste , llevando 
sobre sus hombros ün carnero al rededor de la 
ciudad; y t>or eso lo han representado en el 
templo bajo esta figura ; y el dia de su fiesta se 
renueva esta ceremonia por el maacebo de mas 
bella presencia ; porque los Griegos están persita- 
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didos á f|iie los liomeiiages tritatados á los dio- 
ses 9 les son mas agradables , Guando los presenta 
la juventud y la hermosura. 

Coriiia era de Tanitgra; sedodioóálapoesia 
coa adelantamien^: vimos sn sepidero &k el 
lugar mas púUicQ de la ciudad y y stt retrato en el 
gimnasia Cuando saleeasiis otaros , se pcegmita 
por qué en los comlmtes de poesía fueron prefe* 
ridas tantas vecea alas de Pkidaro; mas cuando 
se mira su retrato 9 se pregunta que poF qoéoDo lo 
fueron siempre. 

Los Tanagros ^ como los demás pueblos de la 
(jreeia p son muy apasionados á los combates de 
gallos. £stos animales son idli de un tamaño y 
hermosura incomparables; p«ro parece que es^ 
tan destinados mas bien á destruir su especie que 
á propagarla 9 porque no respiran mas que gueiv 
nt XiOs llevaoA miM^as ciudades; los echan á 
luchar unos con otros t y pdra hacer mas mort^ 
fera su ira , les arman los eiqKdones Qon puntas 
de^metaL'. 

Salimos. de Tanagta 9 y <|espues de haber an- 
dado doseíentas estadios * , por un camino que- 
brado ynisda» negamos á Platea^ dudad. pode- 
rosa en. otro tiempo , y hoy sepidtada bajo sm 
rMi^asl Estaba situada al píe del monte Giteroo , 



■ * S¡ele1égiia»yiiiedi9 (rféto leguA 7 media podo mat de Es' 
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en kflietwiQSAUaDura que. baña el MQ]^, doi^ 
de f«é derrotado Merdoiiiii>ial fireoto de Ues- 
cie«lf».i»iU pema&jLo^de Platea se distíQguie- 
fQivt^alOt^ti esta l>«laUa,tq|ue'lps;|iepj|5 grie- 
goftiiapitpaEaíii^oiiocerirfu.valoar» cfomo para 
e«ilaF»tQdaí eavidiar les cedúBronla príi^dlpal 
glmpai InatUuyeiíM fi^^tas i^a peiip^etuar la 
memeaiAt j,\se decidid q«et :<^da afio se renov^- 
aeo^an ellas '»>ila0'eeremQQiasfúne))res» enlio- 
aifír4it los-gtiefoa ifue habían mvvto em laba- 

Eala «alase de instttueíane»' se ha omltiplicado 
^iitre.tos Gnego»; ponqué ísiabea que no bastan 
loA^madonienlos* 'para-elertrntsar las acciones 
4lístiogi]idaa, óá lo meací&f para.piH>d(ieir entras 
somejfltttes^ Bato9 moniimMtoi pereeeya^ ó no 
se jcoaQCtíaf y coamommntt no ptiiebiin mi^Que 
el talento sdel artista » y :1a vaniilad , de los que 
loa mandaren 'Construir^ Pero unas asambleas 
generales y solemnes , «qn qpe ^ada^ño se reci- 
tan «> idtaVQS los tiw4ires d& los qw se han 
presagiado lar morir : enqua los pa& {elocuentes 
oradaFeaproiMNfteiQn el elogio* de su valora en 
^ae la. patria uftam d^ebs^^s dado el ser, va 
A deinnanlSkgrímaa«abrei$« sepulcro,; ved aquí 
el Mastdigqp,hoiiw?B.ag€> ' qpe sq puede oouceder 
adj-valor^ y.iíed tanddeu. aqpi et <>vdt|n que ob- 
señmbau loa Plat)denae»ayhieno varíe» : . 

Al amaMp a or » ai)i¿a.lA'.nuiFaha un tron^ieta, 
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tocando paso de atague: se veían venir siicesi- 
varaente machos carros llenos de coronas y de 
ramas de mirto : un toro negro, seguido de 
mancebos» qne llevaban en vasos, leche, vino 
j varías ciases de perfumes; en fin, el primer 
magistrado de los Plateenses, vestido de púr- 
pura , con un vaso en una mano , y onji copa ds 
en la otra. La pompa atravesaba la ciudad ; y 
en llegando al campo de batalla , sacaba el ma- 
gistrado agua de una fuente inmediata, tovaba 
los cipos ó columnas levantadas sobre los se- 
pulcros , los regaba con perfumes ó aguas de 
olor , sacrificaba el toro; y después de haber di- 
rígido ciertas oraciones á Júpiter y ft Mercurio, 
convidaba ft las libadones á las sombras de los 
guerreros que iiábian muerto en el combate : 
después llenaba de vino una copa , demmaba 
una parte , y decia en alta voz : a yo bebo por 
f( estos valientes guerreros , que murieron por 
« la libertad de la Grecia^ » 

Después de la batalla de Platea, los habitantes 
de esta ciudad se unieron á los Atenienses, y 
sacudieron el yugo de los Tóbanos , que se te- 
nían por sus fundadores , y quienes desde este 
momento sé volvieron sus mas implacables ene- 
migos. Tan adelante llegó su o^fio, que habito- 
dose juntado á los Lacedemonios en la giiena 
del Peloponeso , estos acometieron á la ciiidaá 
de Platea , y la destruyeron enteramente. A po- 
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co volvió á poblarse ; y como siempre estaba 
uaida á los Atenienses, la volvieron á tomar los 
Tebanqs; y hace diez y siete años que la des- 
truyeron enteramente. En. el día no queda de 
ella mas que los templos , respetados por los 
vencedores , algunas casas, y un gran parador 
para los que llegan allí á ofrecer sacrificios. 
Este es un edificio que tiene doscientos píes de 
largo, y otros tantos de ancho, con muchos 
cuartos en el piso bajo y principal. 

Vimos el templo de Minerva , construido con 
los despojos de los Persas, ganados en la batalla 
de Maratón. Poligiioto representó en él la vuel- 
ta de Ulises á sus Estados , y la carnicería que 
hizo en los amantes de Penélope; y Onatas 
pintó la primera expedición de los Argivos con- 
tra los Tebanos. Estas pinturas conservan toda- 
vía toda su frescura. La estatua de la diosa es 
obra de Fidias , y de un tamaño extraordinario : 
es de madera dorada; pero el rostro, manos y 
pies son de marmol. 

Vimos en el templo de Diana el sepulcro de 
un ciudadano de Platea, llamado Euquidas. Con 
este motivo nos dijeron , que después de la der- 
rota de los Persas, mandó el oráculo á los 
Griegos , que apagasen el fuego de que se ser- 
vían , porque había sido amancillado por los 
bárbaros, y que viniesen á Delfos á buscar el 
que habían de usar de allí adelante en sus sacri- 
III 41 
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flcios. En consecuencia se apagaron todos los 
fuegos del pais. Salió hiego Euquidas para I>el- 
fos : tomó fuego del altar, y habiendo ▼uelto 
el mismo día á Platea , antes de ponerse el sol, 
espiró algunos momentos después. Anduvo á 
pie mil estadios ''. Esta ligereza espantará sin 
duda á los que no saben , que los Griegos se 
ejercitan singularmente en la carrera, y qoe 
las roas de las ciuilades mantienen corredores 
acostumbrados á andar en un dia espacios in- 
mensos. 

Pasamos después por el lugar de Leuctres y 
la ciudad deTespis, que debieron su celebridad 
á grandes desastres. Cerca del primero se había 
dado algunos años antes aquella sangrienta ba- 
talla que echó por tierra el poder de Lacedemo- 
nía : la segunda fué destruida como Platea en 
la última guerra , y los Tebanos no respetaron 
sino los monumentos sagrados. Dos de estos fi- 
jaron nuestra atención : el templo de Hércules, 
servido por una sacerdotisa , que está obligada 
al celibato de por vida , y la estatua de aquel 
Cupido , qne á veces lo equivoca uno con el 
Amor : este no es mas que una piedra informe, 
y como se saca de la cantera; porque de esta 



* Trf inti y si te If'gms y dus mil toesas ( 55 lefias y 250 paso* 
de BspaSa). 
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manera se representaban antiguamente los ob- 
jetos del culto público. 

Fuimos á hacer noche á un lugar llamado 
Ascrá, distante de Tespis cerca de cuarenta 
estadios * ; aldea de mansión insufrible en 
estío y en invierno ; pero es la patria de He- 
siodo. 

Al diasiguiente^ un sendero estrecho nos con- 
dujo al bos^e sagrado de las Musas : á la subida 
nos paramos á la orilla de la fuente Aganipe ; 
después cerca de la estatua de Lino , uno de los 
poetas mas antiguos de la Grecia , que está co- 
locada en una gruta , como en un pequeño tem- 
plo. Nuestras miradas recorrían con placer, á 
derecha é izquierda, las muchas moradas que 
los habitantes del campo han construido en es- 
tas alturas. 

Penetrando luego ea hermosas avenidas, nos 
creímos trasladados á la corte brillante de las 
Musas : aquí es en efecto donde su poder é in- 
fluencia se anuncian de un modo extraordina- 
rio , por los monumentos que adornan estos si- 
tios solitarios, y parecen animarlos. Continua- 
mente se ofrecen á los ojos del espectador sus 
estatuas trabajadas por los artistas mas cele- 



* Cerca de legua y media (pocoma» de una legua y cuarto de 
España}. 
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bres. Aquí se disputan una lira Apolo y Mercu- 
rio ; allí respiran todavía los poetas j músicos 
famosos. Tamirís, Aríon, Hesiodo y Orfeo , al 
rededor del cual están muchas figuras de anima- 
les silvestres , atraídos por la dulzura de su voz. 

Por todas partes se levantan trípodes debron- 
ee, noble recompensa de los talentos coronados 
en (os combates de poesía y de música. Los ven- 
cedores mismos son los que las consagraron en 
estos sitios ; sobresaliendo entre ellas la que 
Hesiodo ganó en Galcis de Eubea. En otro tiem- 
po venian los Tespienses todos los años á este 
bosque sagrado á distribuir estos premios , y á 
celebrar ciertas fiestas en honor de las Musas y 
del Amor. 

Mas arriba del bosque corren por entre orillas 
floridas, un arroyuelo llamado Permeso, lat 
fuente de Hipocrene , y la de Narciso , en que 
se pretende que espiró de amor este joven , obs- 
tinándose en contemplar su imagen en las aguas 
tranquilas de esta fuente. 

Estábamos entonces sobre el Helicón , sobre 
aquel monte afamado por la pureza del aire , la 
abundancia de aguas, la fertilidad de sus valles, 
la frescura de sus sombras , y belleza de los ár- 
boles antiguos que le cubren. Los aldeanos de 
aquellas inmediaciones nos aseguraron, que 
las plantas eran tan saludables , que las ser- 
pientes no tienen veneno cuando se alimentan 
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de ellas. Encuentran una dulzura exquisita en 
los frutos de sus árboles , y sobre todo en el de 
la endrina. 

Las Musas reinan sobre el Helicón. La historia 
de ellas solo ofrece tradiciones absurdas ; pero 
sus nombres indican su origen. En efecto , pa- 
rece que los primeros poetas , pasmados de la 
belleza de la naturaleza , se dejaron llevar de la 
necesidad de invocar ias ninfas de los bosques , 
de los montes y fuentes ; y que cediendo al gus- 
to de la alegoría , que entonces era común , las 
designaron por nombres relativos al influjo que 
podían tener sobre las producciones del enten- 
dimiento. Al principio solamente tuvieron tres 
musas, Meleté, Mnemé, y Aedé; es decir la 
meditación ó la reflexión que se debe poner en 
el trabajo , la memoria que eterniza los hechos 
memorables , y el canto que acompaña la rela- 
ción de ellos. A proporción que el arte de los 
versos adelantó y fueron personiñcando los ca- 
racteres y los efectos. Creció el númerp de las 
musas, y ios nombres que entonces recibieron, 
se adecuaron á los encantos de la poesía, á su 
origen celestial, á la belleza de su lenguage, á 
los placeres que proporciona , á los cantos y 
danza que la ensalzan , y á la gloria con que es 
coronada *. En lo sucesivo se les asociaron las 

* Erato, significa la amabU\ Urania » la celeste; Caliope piie- 
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GraQÍ,9a que debea adornar la poesía , y el Amor 
que comunmente es su objeto. 

Estas ideas nacieron en un pais bárbaro , qo- 
mo es 1^ Tracia , donde.en medio de la ignoran- 
cia, se dejaron ver repentinamente Orfeo , Lino 
y sus discípulos. Las Musas fueron honradas aüí 
sobre los montes de la Pieria ; y extendiendo 
desde allí sus conquistas , se establecieron suce- 
sivamente sobre el Pindó , el Parnaso y el He- 
licón; y en todos los lugares solitarios, donde 
los pintores de la naturaleza , rodeados de la^ 
imágenes mas risueñas, experlipeñt^ban el 
fuego de la inspiración divina. 

Dejamos estos sitios retirados y deliqiosos , y 
fuimos á Lebadea , situada al pie de un monte, 
de donde sale el arroy uelo 4e Hercine > que eu 
su caída forma mucbas cascadas. La ciudad pre- 
senta por todas partes monumentos de la ma- 
gnificencia y gusto de sus habitantt^s; los que 
vimos con mucho gusto; pero temamos mayor 
deseo de ver la caverna de Trofonio ^ uno de los 
mas célebres oráculos de la Grecia : una indis- 
creción de Filo tas nos impidió hajar á ella. 

Una tarde que habíamos comido en casa de 

de dj^ignar la elegancia del lenguage^ Euteipe , la que agra- 
da ; Talía , la alegría viva , y sobre todo la que reina en los 
festines / Melpómene , laque gusta de cantos ; Polimnia . la 
multitud de cantos; Tersícore, la que gusta de la danza; 
ello, la qloria. 



uno de los prinoJipalefi de la ckidBil , recayó la 
conversacioD solare la» maravillas oteadas en 
esta misteriosa caverna. Pilotas manifestó algu* 
ñas dudas , y añadió que estos hecbos mararálio- 
sos uo eran , por lo ordinario , mas que efectos 
oatursdes. Estando yo una vee. en un templo , 
añadió y la estatua del dios parecía eul^erta de 
sudor : el pueblo voeifer^süía este prodigio ; mas 
luego supe que f^uella est^ua era de upa mada^ 
ra que tenia la propiedad de sudar por intervai- 
los. Apenas pronunció estas palabras, cuando 
vimos ponerse pálido á uno de los convidados , 
y salirseápoco rato después : este era uno de los 
sacerdotes de Trofonio ; y nos aconsejaron que 
no nos expusiéramos á su vengaaza, metiéndo- 
nos en \m subterráneo, cuyas revueltas solo 
sabían sus ministros *. 

Algunos días después , sabedores de que un 
tebano iba á bajar ^ la caverna , tomamos el car 
mino del monte , en compañía de algunos ami- 
gos, y tras una muchedumbre de habitantes de 
Lebadea. Llegamos luego al tencH^lo de Trofonio, 
situado en medio de un bosque, igualmente con- 



* PooQ tiempo dMpues del viage de Anacarais á Lebadia* viso 
uno de la comitiva dd rey Demetrio á cooBuItar al oráculo. Loa 
sacerdotes desconfiaroo de sus intenciones. Se le vio entrar en la 
cueva , y no se le vio salir. Algunos dias después fué echado su 
cuerpo fuera de la cueva, por una salida diferente de aquella por 
doiMte aé eoteabfl eomBnoHsMie. 
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sagrado á éL La estatua, qae lo representa 
bajo la forma de Esculapio , es otira de Praxí- 
teles. 

lYofonio era un arquitecto , que junto con su 
hermano Agámedes» edificó el templo de Delfos, 
Unos dicen que abrieron una salida secreta para 
rollar por la noche los tesoros que se deposita- 
sen en él; y que habiendo sido cogido Agámedes 
en una trampa puesta de propósito, le cortó 
Trofonio la cabeza para evitar toda sospecha , y 
algún tiempo después se lo tragó la tierra. Otros 
dicen , que habiendo acabado el templo los dos 
hermanos, pidieron á Apolo una recompensa : 
que el dios les respondió , que la recibirían siete 
días después, y que pasado el séptimo día , halla- 
ron la muerte en un sueño apacible. No hay me- 
nor variedad sobre los motivos que grangearon 
á Trofonio los honores divinos. Casi todos los 
objetos del culto de los Griegos , tienen orí- 
genes imposibles de aclarar, é inútiles de exa- 
minar. 

El camino que hay desde Lebadea á la caverna 
de Trofonio, está lleno de templos y de estatuas. 
Esta caverna, abierta un poco mas arriba del 
bosque sagrado , ofrece desde luego á la vista 
una especie de vestíbulo , cercado de unos ba- 
laustres de marmol blanco , sobre los cuales se 
levantan obeliscos de bronce. Desde allí se entra 
en una gruta abierta á pico, de ocho codos de 
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altura y cuatro de ancha * ; y alli es donde se 
encuentra la boca de la caverna : se baja á ella 
por una escalera ; y en llegando á cierta profun- 
didad, no se halla mas que un agujero muy 
estrecho , por donde hay que meter los pies ; y 
cuando con mucho trabajo se ha metido el resto 
del cuerpo , se siente uno arrastrar con la rapi- 
dez de un torrente hasta el fondo del subterrá- 
neo. Si se trata de salir, es uno lanzado otra vez , 
con la cabeza abajo , con la misma fuerza y velo- 
cidad. Las composiciones de miel que hay que 
llevar, no permiten echar las manos á los resor- 
tes empleados en la maniobra de bajada y subi- 
da ; mas para alejar toda sospecha de superche- 
ría, suponen los sacerdotes que la caverna está 
llena de serpientes, y que el modo de librarse 
de ellas es echarles tortas de miel. 

Nadie puede entrar en la caverna sino por la 
noche , después de muchas preparaciones, y pre- 
vio un examen riguroso. Tersidas, que este 
era el nombre del tebano que venia á consultar 
al oráculo , habia pasado algunos dias en una ca- 
pilla consagrada á la Fortuna y al buen Genio, 
usando de baños fríos , absteniéndose del vino y 
de todas las cosas vedadas por el ritual , y ali- 



* Altura 00(96 pies j cuatro pulgadas; y aaclion ciooo pies y 
ocho pulgadas : (altura 13 pies, 2 pulgadas y 6 lineas; y anchura 6 
pies , 7 pulgadas y 3 Ihieas de España . 

n. 
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meniÁnáqse coii las v^cUxnas que él jnismo había 
ofrecido. 

Al anochecer se sacrificó un carnero; y ha- 
bi^ndp los adivinos examinado sus entrañas, 
como habian hecho en los sacrificios anteriores, 
declararon que Troíonio aceptaba elhomenage 
(le T^rsidas , y rjBsponderia á sus preguntas. Lle- 
váronle á las márgenes del arroyo de Herrine, 
donde do^ inuchachos, como de trece años, le 
frota;:on pop aceite» é (licierpa varias abluciones. 
De allí le llevaron á dos fuentes vecinas , una de 
las cuales se llama la de Leté , y la otra de Mne- 
mósipa : la prii^era borra la memoria de lo 
pasado : la segunda graba en el espíritu lo que 
se yp ú oye en la caverna. Después le dejafon 
solo efi upa capi^a, donde hay una estatua de 
Trofonio , á la iq^e Tersidas hizo oración» y se 
fué h^ci^ la cayerpa vestido con una ropa de 
.|íno. Nosotrps le seguimos á la débil luz de las 
hachas que le precedían : entró en la gruta > y 
desap£p*eció de nuestra vista. 

Mientras volvj^a^ estuvimos oyendo las con- 
versaciones de los otros espectadores, entre 
quienes se halla))an muchos que habian estado 
en el si^terraneo :,unos decían qu^ nada habian 
visto ; pero que el oráculo les había dado su res- 
puesta de viva voz : otros al contrario 9 nada ha- 
bían oído; pera habían t^iido apaiicíones que 
les aclararon siís dudase Un ciudadano dé Leba- 
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dea» Bi^to de Timarco, y digcipiilo de Sócrirtes, 
nos refirió lo que babia sucedido á su abuelo y 
que lo había oido al filósofo Cebes de Tebas, 
quien se lo había referido casi con las palabras 
iDísiiías deXimarco. 

Yo Yíne, cQu^aba TiíaarcOy á prefon^ar «1 orá- 
culo, qué se debía peusar del genio de Sócrates^ 
Al principio no hallé en la eaverna mas que una 
oscuridad profunda. Estuve mucho tiempo echa* 
do en tierra, dirigiendo mis súplicas áTrofonio. 
sin saber si dormía ó estaba despierto, cuaado 
de improviso oí unos sonidos agradables, mas 
no articulados, y vi una infinidad de islas gr«uD- 
des , iluminadas con una luz suave , que á cada 
momento mudaban de lugar y de color, dando 
vueltas al rededor, y flotando sobre un mar en 
cuyo extremo se precipitaban dos torrentes de 
fuego. Cerca de mi estaba abierto un abismo in- 
menso, donde parecían hervir densos vapores, 
y del fondo de esta sima salían ahidlidos de 
animales, mezclados confusamente con gritos 
de niños , y gemidos de hombres y mugeres. 

Mientras todos estos objetos de terror domi- 
nabian mi alma , oí una voz desconocida , que ví^g 
decía con tono lúgubre : ¿qué es lo que quieres 
saber Timarco? Yo respondí , sin saber lo que 
decía : todo , porque todo me parece aquí admi- 
rable. La voz continuó : las islas que ves á lo le- 
jos, son lai^ regiones. Superiores quQ obedc^cen 
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á otros dioses ; pero tú puedes recorrer el im- 
perio de Proserpina , que golieruamos nosotros, 
y está separado de aquellas regiones por el Esti- 
gio. Yo pregunté qué era el Estigio, y la voz 
respondió : es el camino que conduce á los in- 
fiernos , y la linea que separa las tinieblas de 
la luz. 

Entonces me explicó la generación y revolu- 
ciones de las almas , y añadió : las que están 
amancilladas con delitos , caen , como ves , en 
el abismo , y van á disponerse para nacer de 
nuevo. Yo no veo , le dije , mas que estrellas que 
saltan sobre los bordes del abismo , unas que 
bajan , y otras que suben. Esas estrellas, conti- 
nuó la voz , son las almas , y de ellas pueden 
distinguirse tres especies : unas que habiéndose 
sumergido en los deleites , dejaron apagar las 
luces naturales ; otras que habiendo luchado al- 
ternativamente con las pasiones y con la razón , 
no fueron ni del todo puras , ni del todo corrom- 
pidas ; y otras que habiendo tomado á la razón 
por guia, conservaron todos los rasgos de su 
origen. Las primeras las ves en esas estrellas 
que te parecen apagadas ; las segundas en aque- 
llas cuyo resplandor está oscurecido con vapores 
que parece quieren sacudir ; las terceras en las 
que brillan con una luz viva , y se levantan so- 
bre las demás : estas últimas son los genios; 
estos animan á aquellos dichosos mortales que 
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tienen un comercio intimo con los dioses. 

Después de haber declarado algo mas estas 
ideas , me dijo la voz : mancebo, dentro de tres 
meses entenderás mejor esta doctrina : por aho- 
ra puedes irte. Dicho esto , calló : yo quise vol- 
verme , para ver de donde venia ; pero al punto 
senti un gran dolor de cabeza, como si me la 
comprimiesen con violencia; caí en un des- 
mayo ; y cuando empecé á volver en tñi , me 
hallé fuera de la caverna. Tal era la relación de 
Tímarco. Su nieto añadió : que su abuelo había 
muerto tres meses después de haber vuelto á 
Atenas , eomo el oráculo lo había anunciado. 

Pasamos la noche y una parte del día siguiente 
en oir semejantes relaciones; las que cotejadas, 
' fjos fué fácil ver que los ministros del templo se 
introducían en la caverna por caminos secretos, 
y juntaban la violencia á los prestigios , para 
turbar la imaginación de los que venían á con- 
sultar al oráculo. 

Están estos en la caverna mas ó menos tiempo ; 
y algunos no vuelven hasta después de pasadas 
dos noches y un día. Era ya medio día ; Tersidas 
no parecía , y nosotros andábamos al rededor de 
la caverna. Una hora después vimos correr la 
gente hacia la balaustrada ; acudimos nosotros , 
j descubrimos al tebano , á quien sostenían los 
sacerdotes, y lo sentaron en una silla, que se 
llama la silla de Mnemósina , donde debía de- 
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cir lo qae había visto y oiéo en el subterránea 
Estaba lleno de horror; con los ojos amorti- 
guados , sin conocer á nadie. Después de haber 
recogido de su boca algunas palabras interrum- 
pidas, que tomaron por la respuesta del oráculo, 
lo llevaron los que venian con él á la capilla del 
buen Genio y de la Fortuna. Allí fué volviendo 
en sí poco á poco ; pero no le quedaban inas que 
ideas confusas de su mansión en la caverna, y 
quizá una impresión terrible de lo que había ex- 
perimentado ; porque no se consulta á este orá- 
culo impunemente. La mayor parte de los que 
salen de la caverna , conservan toda su vida un 
fondo de melancolía que con nada se puede su- 
perar ; lo que ha dado lugar á un proverbio ; y 
así se dice de un bombre muy melancólico ; vie- 
ne de la caverna de Trofonio. Entre el gran nú- 
mero de oráculos que se hallan en Beocia, no 
hay ninguno donde la bellaquería sea mas gro- 
sera , ni mas clara ; y asi no hay ninguno que sea 
mas frecuentado. 

Bajamos de la montaña, y algunos días des- 
pués tomamos el camino de Tebas. Pasamos por 
Queronea , cuyos habitantes, tienen por objeto 
principal de su culto, el cetro que Vulcano £i- 
bricó por orden de Júpiter, y quede Pélopepasó 
sucesivamente á maínos de Atreo , d^ Tiestes y 
de Agamenoq. No le adoran en un templo, sino 
en 1^ casa de un sacerdote, donde lodos los días 
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le bac^n sacrificios, y le mantienen una mesa 
bien servida. 

Desde Queronea , fuimos á Tebas , pasando 
por bosques , colinas , campiñas fértiles y mu- 
chos ríacbuelos. Esta ciudad, una de las mas 
considerables de la Grecia, está cercada de mu- 
rallas , y defendida por torres. Se entra á ella 
por siete puertas : sü circuito* es de cuarenta y 
tres estadios **. La cindadela está situada en una 
eminencia donde se establecieron ^os primeros 
habitantes de Tebas, y de donde nace un ma- 
nantial de aguas , que desde tiempos muy anti- 
guos condujeron á la ciudad por conductos sub- 
terráneos. 

Sus inmediaciones están hermoseadas por dos 
ríos , praderas y jardines : sus calles no están á 



* Eu la descripción en yerso del estado de la Grecia por Dicf « 
arco , se dice que el recinto de la ciudad de Tebas tenia cuarenta 
y tres estadios , esto es , una legua y 1 ,535 toesas , (f legua y 1 ,6A) 
pasos d« BspoiB). Cn la descripción eu prosa del mismo autor (p. 
44 se dice que tenia 70 estadios, esto es , dos leguas y 1,615 toe- 
sas (2 leguas y 1 ,257 pasos de España). Se ha supuesto en este til- 
timo texto una falta del copista. Igualmente se podría suponer 
que el autor habla en el primer pásage , del recinto de la ciudad 
baja t y que en el segundo comprende la cindadela. 

Dicearco no habla de Tebas destruida por Alejandro, que es de 
la que se trata en esta obra. Pero como Pausaoias asegura, que 
Casaudro restableciéndola , habla hecho leyantar los muros anti- 
guos , parece que la vieija y la nueva tenían el mismo cinuito. 

" Una legua y rail qninlentai sesenta y tres toesas :'(! legua y 
1 ,686 pasos de fs^m^). 
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cordel , como sucede en casi todas las ciudades 
de la aniigüedadi Entre las inagnificeucias que 
decoran los edificios públicos , hay estatuas de 
la mayor belleza. Admiré en el templo de Hér- 
cules la estatua colosal de este dios, hecha por 
Alcameno, y sus trabajos, obra de Praxiteles;en 
el de Apolo Ismenio , el Mercurio de Fidias , y la 
Minerva de Escopas. Como habia algunos de es- 
tos monumentos erigidos á tebanos ilustres, 
buscaba yo la estatua de Pindaro , á lo que me 
respondieron : no la tenemos; pero ved aquí la 
de Cleon ; que fué el cantor mas diestro de su 
siglo. Me acerqué , y leí en la inscripción que 
Cleon habia ilustrado á su patria. 

£n el templo de Apolo Ismenio, entre muchas 
trípodes de bronce, la mayor parte de excelente 
trabajo , se ye una de oro, regalada por Creso , 
rey de Lidia. Estas trípodes son ofrendas que ha- 
cen los pueblos y los particulares: en eUas se 
queman perñimes ; y como son de figura agra- 
dable , sirven de ornamento en los templos. 

Hay aquí , como en la mayor parte de las ciu- 
dades de la Grecia, un teatro, un ginmasio 6 lu- 
gar de ejercicio para la juventud , y una plaza 
pública , la que está cercada de templos y otrps 
muchos edificios, cuyas paredes están cubiertas 
de armas quitadas por los Tebanos á los Atenien- 
ses en la batalla de Delio : del resto de los des- 
pojos construyeron en el mismo sitio un sober- 
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bio pórtico adornado con muchas estatuas de 
bronce. 

La ciudad está muy poblada*; sus habitantes 
están divididos, como los de Atenas en tres 
clases: en la primera están los ciudadanos; en 
la segunda los extrangeros regnícolas , y en la 
tercera los esclavos. Dos partidos, enconados 
uno contra otro, han ocasionado varías reces 
revoluciones en el gobierno. Los unos , de 
acuerdo con los Lacedemonios , estaban por la 
oligarquía; los otros, favorecidos por los Ate- 
nienses, querían la democracia. Hace algunos 
años que prevalecen estos últimos , y la autori- 
dad reside absolutamente en manos del pueblo. 

Tebas es no solamente el baluarte de la Beo- 
cia , sino que puede decirse que es la capital. 
Hállase á la cabeza de una gran confederación , 
compuesta de las principales ciudades de la Beo- 
cia. Todas ellas tienen derecho de enviar dipu- 



* Acerca del numero de los habitintes de Tebas , solamente se 
puede tener una aproximacioo. Cuando Al^andro tomó esta ciu- 
dad , perecieron mas de seis mil personas , y mas de treinta mil 
fueron vendidas como esclaTos. Se perdonó á los sacerdotes . y á 
todos los que habían tenido relaciones de hospitalidad ó de Ínteres 
con Aleiaudro, ó con su padre Filipo. Muchos cindadanoí> huirían 
•indnda. Por consisniente se puede presumir que el uúoiero de 
los habitantes de Tebas y de su distrito, podia subir i cincuenta 
mil personas de todo sexo y edad , sin comprender los esclavos. 
M. el barón de Sainte-Croix tiene esta relación por exagerada. 
Yo me atrevo á no ser de su opinión. 
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lados á la dieta , donde se aireglaa los Degocios 
de la Dación, después de haberlos tratado ea 
cuatro consejos diferentes. Presiden, estas die- 
tas once gefes, conocidos con el nombre de beo- 
tarcos, á quienes la misma dieta les concede el 
poder que tienen : influyen mucho oo las deli- 
beraciones y y por lo común tienen el mando de 
los ejércitos. Este poder seria peligroso si fuese 
perpetuo; y asi están los beo tarcos obligados, 
bajo la pena de muerte , á deponer su poder al 
fin del año , aun en el caso de hallansre al frente 
de un ejército victorioso, y á punto de coDseguir 
grandes ventajas. 

Todas las ciudades de la Beoda tienen preten- 
siones y títulos legítimos á la independencia ; 
pero á pesar de los esfueczos de estas y de otros 
pueblos dé la Grecia, nunca han querido los 
Tebauos dejarlas gozar de una entera libertad. 
Para con las ciudades fundadas por ellos, hacen 
valer los derechos que ejerce la metrópoli sobre 
las colonias: t las demás les oponen la fuerza, 
que comunmente es el primero de los títulos; 6 
la posesión , que es el mas aparente de todos. Los 
Tebanos han destruido á Tespis y á Platea, por 
haberse apartado de la liga beociana , cuyas 
operaciones arreglan al presente» y que puede 
poner sobre las armas mas de veinte mil' hom- 
bres. Esta potencia es tanto mas temible, cuanto 
los Beocios por lo común son valientes , aguer- 
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ridos , y org^losos con las yictorías qvte gana- 
ron en tiempo de Epaminondas: tienep una 
{grandísima fuerza corporal, que aumentan con- 
liuuamente con los .ejercicios del gimnasio. 

£1 pais que habitan , es mas fértil que la Áti- 
ca , y produce mucho y excelente trigp : la ven- 
tajosa situación de sus puertos les proporciona 
comerciar, por un lado con. la Italia, Sicilia y 
África; y por el otro con Egipto, la isla de Qui- 
pre , la Macedonia y el Helesponto. • 

Ademas de las fiestas que les son comunes , y 
los reúnen en los campos de Coronek, cerca del 
templo de Minerva , celebran otras particulares 
en cada ciudad ^ y los Tebanos han instituido 
muchas, de que fui testigo j pero no haré men- 
ción mas que de una ceremonia practicada en la 
fiesta de los ramos de laurel. Esta era una pompa ' 
ó procesión que vi llegar al templo de Apolo Is- 
menio. El ministro de este dios se muda todos 
los años , y debe reunir en si la hermosura , la 
juventud y el nacimiento. Presentábase en esta 
procesión con una corona de oro en la cabeza , 
un ramo de laurel en la mano, los cabellos suel- 
tos sobre los hombros , y una ropa magnifica : 
seguíale un coro de doncellas , también con ra- 
mos en las manos , y cantando himnos. Delante 
de él iba un mancebo de su familia ^ qjue llevaba 
en la mano una rama grandisinia de oliva, cu- 
bierta con flores y hojas de lau^-el , rematando 
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eu un globo de bronce , que representaba al sol. 
De este globo colgaban muchas bolitas del mis- 
mo metal , para designar otros astros , y tres- 
cientas sesenta y cinco banderillas teñidas de 
púrpura , que señalaban los dias del año : por 
último la luna estaba figurada por un globo me- 
nor que el primero, y puesto debajo. Como la 
fiesta era eu honor de Apolo ó del sol , habian 
querido representar, con este trofeo, la pree- 
minencia de este astro sobre los demás. Esta so- 
lemnidad se habia establecido con motivo de 
cierta ventaja lograda en otro tiempo sobre los 
habitantes de la ciudad de Amé. 

Entre las leyes de los Tóbanos hay algunas que 
merecen ser citadas. Una de estas prohibe ele- 
. var á la magistratura á todo ciudadano, que diez 
años antes no hubiese dejado el comercio por 
menor: otra impone una multa á los pintores 
y escultores que en sus obras falten á la decen- 
cia: otra prohibe exponer los hijos recien naci- 
dos , como se hacia en algunas otras ciudades de 
la Grecia. Para ello debe el padre presentarlo al 
magistrado , probando que no se halla en dispo- 
sición de criarlo: el magistrado lo da, por un 
corto precio, al ciudadano que quiere com- 
prarle , y después le pone en el número de sus 
esclavos. Los Tebaños conceden la facultad del 
rescate á los cautivos que pone en sus manos la 
suerte de las armas , con tal que no hayan na- 
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cido en Beocia, pues entonces les dan la muerte. 

El aire es muy puro en la Ática , y muy car- 
dado en Beocia, no obstante que este último 
pais no esté separado del primero sino por el 
monte Citeron. Parece que esta diferencia pro- 
duce otra semejante en los espíritus , y confir- 
ma las observaciones de los filósofos sobre la in- 
fluencia del clima ; porque generalmente ha- 
blando, los Beocios carecen de aquella penetra- 
ción y vivacidad que caracteriza á los Atenienses; 
pero acaso se deberá acusar mas bien á la edu- 
cación que á la naturaleza. Si parecen tardos y 
estúpidos, es porque son ignorantes y toscos; y 
como se ocupan mas en los ejercicios del cuerpo 
que en los del alma, no tienen ni el don de la pa- 
labra, ni las gracias de la elocución, ni los cono- 
cinilentos que se adquieren en el comercio de 
las letras, ni aquellas exterioridades seductoras 
que vienen mas del arte que de la naturaleza. 

Sin embargo ño se ha de creer que la Beocia 
ha^a sido estéril en hombres de talento , pues 
muchos tebanos han hecho honor á la escuela 
de Sócrates: Epaminondas no se distinguía me- 
nos por sus conocimientos , que por sus talentos 
militares. En mi viage traté con muchos sugetos 
muy instruidos, entre otros Anaxis y Dionisio - 
doro, que estaban componiendo. una nueva his- 
toria de la Grecia. En fin, en Beocia nacieron 
Hesiodo, Corina y Píndaro. 
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Hesiodo dejó un nombre célebre , y obras muy 
estimadas. Como se le ha supuesto contempo- 
ráneo de Homero , ban creído algunos que era 
su rival; pero Homero no podia tener rivales. 

La Teogonia de Hesiodo, como la de muchos 
escritores antiguos de la Grecia, no es mas que 
un tejido de ideas absurdas , ó de alegorías ira- 
penetrables. 

La tradición de los pueblos , situados cerca 
del Helicón , no admite las obras que se le atri- 
buyen, á excepción de una Epístola dirigida ásu 
hermano Perses , que le exhorta al trabajo. Le 
cita el ejemplo de su padre, que mantenía su fa- 
milia exponiendo muchas veces su vida sobre 
un barco mercante, y que al fin de sus días dejó 
Id ciudad de Cuma en Eólide, y vino á estable- 
cerse cerca del Helicón. Ademas de muchas re- 
flexiones sanas sobre los deberes del hombre, y 
muy desconsoladoras sobre su injusticia, He- 
siodo sembró eu este escrito bastantes precep- 
tos Sobre la agricultura, mucho mas interesan- 
tes , porque ningún autor había tratado antes 
dé este arte. 

No viajó, y cultivó la poesía balita una extre- 
ma vejez. Su estilo elegante y armonioso lison- 
jea agradablemente el oído, y se resiente de 
aquella sencillez antigua, que no es otra cosa 
que una proporción exacta eirtre el asunto , los 
pensamientos, y las expresiones. 
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Hesíodo 8oliresale en agnel género de poesía 
que pide poca elevacidn; Pindaro en el que pi- 
de la mayor. Florecía este último en tiempo de 
la expedición de Xerxes, y vivió cerca de se- 
senta y cinco años. Tomó lecciones de poesía y 
música con diferentes maestros , y en particular 
de Mirtis , muger distinguida por sus talentos , 
mas célebre todavía por haber contado entre 
sus discípulos á Pindaro y á la hermosa Gorína. 
Estos dos discípulos vivieron unidos y á lo menos 
en el amor de las artes. Pindaro , mas joven que 
Cerina, miraba como una obligación el consul- 
tarla; y habiéndole oído que la poesía debe en- 
riquecerse con las ficciones de la fábula^ comen- 
zó asi una de sus piezas: cr ¿debo yo cantar el rio 
« IsmenOy laninfaMelia, Cadmo^Hércules^Baco, 
(( etc.? » Todos estos nombres estaban acompa- 
ñados de epítetos. C orina le dijo sonriéndose : 
(( habéis tomado un costal de trigo para sem- 
« brar una heredad , y en lugar de sembrar con 
(( la mano 9 á los primeros pasos habéis vaciado 
» el saco, n) 

Pindaro se ejercitó en todos los géneros de 
poesía» y debió su reputación principalmente á 
los himnos que le pedían , ya para honrar las 
fiestas de los dioses , ya para ensalzar et triunfo 
de los vencedores en los juegos de la Grecia. 

Acaso no hay cosa mas trabajosa que seme- 
jantes encargos. El tributo de elogios que se exi- 
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ge del poeta , debe estar pronto para el día se- 
ñalado : los asuntos que tiene que pintar » son 
siempre los mismos » y siempre está expuesto á 
ser inferior ó superior á ellos ; mas Pindaro se 
habia penetrado de un sentimiento que no co- 
nocía estos ligeros estorbos , y extendía su vista 
mucho mas allá de los límites en que está cir- 
cunscrita la nuestra. 

Su ingenio vigoroso é independiente nunca se 
presenta sino con movimientos irregulares , no- 
bles é impetuosos. Si va á cantar los dioses , se 
levanta como un águila hasta el pie de sus tro- 
nos: si canta los hombres , se precipita en la lid 
como un caballo fogoso: en los cielos , sobre ]a 
tierra , hace correr, por decirlo así , un torrente 
de imágenes sublimes , de metáforas atrevidas , 
de pensamientos fuertes , y de máximas lumino- 
sas. 

¿ Por qué se ve algunas veces á este torrente 
salir de madre , volver á ella , volver á salir con 
mas furor, y volver á ella para acabar plácida- 
mente su carrera? Es porque Pindaro entonces, 
semejante á un león que se lanza una y otra vez 
sobre senderos apartados , y no descansa sino 
después de haber cogido la presa , persigne con 
ahinco un objeto que aparece y desaparece de 
su vista. Corre , vuela en pos de las huellas de la 
gloria, atormentado de la necesidad de manifes- 
tarla á su nación ; v cuando no resplandece bas- 
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tanle en los vencedores que celebra, va á bus- 
carla en sos abuelos, en su patria , en los insti- 
tutores de los juegos , en todas las partes donde 
lucen algunos de sus rayos /y sabe juntarlos ft 
los demás con que corona sus héroes: ft su as- 
pecto cae en un defirió, que no es dueño de 
contal^*, compara su esplendor con el del astro 
del dia; pone al hombre que los ha recogido en 
la cima de la felicidad; si este hombre junta las 
riquezas á la belleza, le pone sobre el mismo 
trona de JúiMter ; y para precaverle del orgullo , 
no tarda en recordarle , que , revestido de un 
cuerpo mortal , será pronto la tierra su último 
vestido. 

Un lengnage tan extraordinario era conforme 
al espíritu del siglo. Las victorias que los Grie- 
gos acababan de ganar á los Persas , los hablan 
convencido de nuevo que ninguna cosa eleva 
nías las almas , que los testimonios de la pública 
estimación. Aprovechándose Pfindaro de las cir- 
cmstancias; amontonando las expresiones mas 
enérgicas, las. figuras mas brillantes, parecía 
tomar la voz del trueno para dedr á los Estados 
de la Grecia : no de|eto iqpagw el niego divino que 
^rde en nuestros pechos : excitad todas las espe- 
cies de emulación ; honrad todos los géneros de 
mérito: no esperéis sino acciones de valor y 
grandeza del que solamente vive para la gloria. 
A los Griegos reunidos en los campos de Olim- 
m. 12 
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pía »t les 4ecia: mirad oses atletas ^ que por obte- 
oar^m ^ciaeak'aipvesQiioiftal^fiuiaaiMjcs^eoli^'i^ 
s^iteii s«ljel44Qtá tan vecíj» Uwbfljo^ ¿ Pues qué no 
ha^W ;ToaoUMKQuaa<la.seaé'. oiencsler veiigar 
yimim Pífttria? 
.) Aw ^m ^ <Ute mísiw j: Ja& que asisten á las 

á upia^lf^ta Qa;6l4Wi>ii^9diiei fliíiríuofov le si- 
gi^fi^ c^an4Q:.^enAraJeli;la«ni4aden que nació, 
Q}$€)ii<p;9^Qnarjadr reda^oji 4ft>^l aquel dsanoreo, 
aqMfM^» ^ro^eA ^a^adarioado» y de ale<gría , mez- 
ol^afi con lo$ nonib^^ detsus mayores , que 
mcffjOfierop Iftftimíílmas odástinmonesi^' j> de los 
dioses tutelares que procuraron tal victoria á so 
paH^ia ;. Il^^a esüoai r^piloj /lejos de soq^render- 
le&Jl^ ^alidaaf veliintNlsiasiiia4eiPindavOrteii»- 
vÁmtfU^ d||da.qiia'SU|)fiesia>jp0ir.masiSuiiiiiBeque 
s^ f\ noi }g»ata á}a. icQiíieaiQn' que. elles^ nismos 
1«^ tCtxflc^QiPQtodo. 

£n)(¡i!^l^ad(Q(iPiiiA9ro: oan un esp^ctácuiatan 
j|{e^«KO0iQ»eoüi^ -magnificóte tomó|ia^e<en>él4il- 
l)oi:o4Q,gQi|jeffiA^fy(ba«i6ndfiio(|^aRá $us pintu- 
ras, ^. eQKiStil,uyó<el>|»aqeginsta íy dispeiisador 
de ^.||^a):-€m:k estpi^íjeoÉobteoidasitoda^sis 
mateciaii,<rafiiblfflt>n. un^ostraeter 4e'ma9eslad. 
TuvA .^u^tctieíbraixrejFes itotvesi^iy loiudadanos 
oscuKQ»: 90 «oDjRj(^'0troaiio<Élienfle aliboml^re , 
sUioratv«PMdf>n'¿ajoicfepraiéKtoi4efaa'k» elo* 
giQfti^amttuKPrMtottíEknte al)4iieino<«s objeto ile 



ellos, Qo se áflftta en las cididades personales; 
pero como las TMudes de los reyes son^ títulos 
de gloria , los elogia por el bien que han hsfü^; 
y les muef Ira «1 fue defeieii fatoer. dr Se^ fuscos , 
cí atado , en todas yuestra&aodeDies , Teddioo» 
cf en vuestras páliri[)ras '"vpeaiad que teniendo 
« ^os los ojos solMre vosotros nillares de testl-^ 
« iíos^Yiiestraveaorfalta^seiáauamal íuBfs-* 
a to. » De esta ttanera ábibaba ¿ípdaiKs *4 ala pro- 
digar el incieaso» y sin ^€oiicii»d«e.á[.it6doé^el 
darecko4e ofrei^rle. <r Las i)lalyiii:8as^deeia, 
« son el prenriode las truenas accimies; contii 
« duloe rociA oiecen laa:.wtudesy «omo las 
«plantos oon.el.soeio Ad eíelo: niaasoli|Bieiite 

<i p«rtenf>ee al)baitt|g»4al9ení2dateá,Wat^ 
ff bresd^bien^» 

Jf « oMn^te^ te (profwMidaA d^ jnis pensamien- 
tos , y elidesacdatt apiir^ntei4^^«:f!#tilOy se He- 
vm 4ioB«ii»:laií ?otos,)Sjü^ í^ nuiUilud 

los admirasínf (entenderlos» poiqneje l^i^ta pira 
esioii quof aae« répMawieQt^^iivAiraes iávas 
por 'delante de sua cjos^eonio nnps relámpa- 
g<Mr; y ^ftí^ lasrpaMnM pompoaaAy i^eliiiiidjiiiptes 
den gDlpQ^fetteimdotíen aas.^idos«t6mtos; pe- 
ro loft jMefiín iliuitcadof) pMdp^ »mxm, rt w- 



una idea de lo atrevido de sus expréaioiies. « Oobemad, dice . 
< coa el tiúnm de la Jdsttcfa ; foijad TuestnileDgQa en el Cuaque 
« de la Terdadé > 
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tor esk el piinier lugar de los poetas líricos ; y los 
fikisoibs ckan ya sus máximas, y respetan su 
aut4iridad. 

En higiHr de desmenuzar las bellezas que ha 
sembrado en sus obras > rae he ceñido á indicar 
el sentimiento noUe que las anima. Séame pues 
licito decir como él : « yo tenia muchos dardos 
« 4fae arrojar, y be escogido el que podia dejar 
«r en el-blanco , una señal honorífica. » 

Me resta dar algunas nociones acerca de su vi- 
da y Carácter; y para ello he sacado las princi- 
pales 9 de sus esciritos , en los que aseguran los 
Tábanos que se pinta á si mismo, a Hubo un 
(T tiempo en que el vil infieres no amanciUaba el 
rr lettiguage de lapoésia. Deskniíbre á otros abo- 
« ra el resplandor del oro: extiendan cuanto 
a quieran sus posesiones : yo no doy precio á las 
(( riquezas , sino cuando , templadas y adorna- 
(( das por las virtudes , nos pcmen en disposición 
(f de cubrimos de una gloria inmórtaL Jamas 
(f mis pidabras van separadas de mi pensamien- 
i( to. Amoá mis amigos; aborrezco á mi enemigo, 
cr mas no le acometo con las armas de la ealum- 
(( nía y de laf sátira. La envidia no logra de mí 



(( mas que un desprecio que la buinttla: mi 
i( ganza es abandonarla á la úlcera que le roe el 
(( corazofir. J^mas Íbá voces débiles del ave Umi- 
<i da y envidiosa ^ detendrán al águila au^ que 
u se cierne en los aires. 



V En medio del flujo y reflujo de. alegría» y 
« pecares, qm nudan- sobre laosheza^-cleilos 
«r mortales , ¿ quién puede jJ^Minjoaise^ maífe* 
« licidad constante? He echado la tistli eft^or- 
(t no de mi ^ y viendo mas felicidad: en la>mQéla- 
«r nía que en los demás eslados, liercom|iaifci«- 
<í cido.ei destino délos poderosos, y besittpilcadM) 
« á los dioses » que no me agobien £ení el pea» 
« de tal {HTosperidad; yo ando por camíBos sen» 
a cilios , contento con mi estado > y quorido die 
(í mis conciudadanos : toda nú ambicíoA es agrá* 
« darles , pero sin renunciar el priyilefipio de ex<- 
<í plicarme libremente, sobre las cosas iMienasor 
(( las que no lo son. Con estas disposiciones me 
« acerco tranqjuilamente ó lav^z: ¡dichoso, si 
« al llegar á los negros confines deja vida, deio 
« á mis hijos la mas preciosa délas herencias > 
ce un buen nombre I » 

Cumpliéronse los deseos de Plndaro; pues 
vivió en el seno del reiK>so y de la gloria. E$ 
verdad que los Tóbanos le oondenaroo á una 
multa, por haber alabado á sus enenúgos Jips 
Atenienses ; y que en los combates de poeiMa las 
piezas de Gorina fueron preferidas á las: suyas 
por cinco veces ; mas á estas tormentas pasage^ 
ras , sucedían luego días alegres y serenos. Los 
Atenienses y todas las naciones de la Grecia le 
colmaron de honores; y Gorina misma hacia 
justicia á la superioridad de su ingenio. £n Del- 
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foBf ammáo- te cék^ialMii ios jnegM piticos , 
oldiiails «ncedeÉ* k ]tes<^eitwles!Ae m giMdi- 
#teHr aéÉ ie w í é ií iM p t etmitireg y «e celoealMi , co- 
rontéo áelaurdéSy «ir mrttlettlo elevaáo» y 
•loainidD li^lira y w 0üni «qoellofí sCHiMos enean- 
UitPWi que 4nDtílÉbaii )p«r todt» parlas voces 
é> niWfifinii,- y-hadan al adorno mas hernioso 
4e iaá fieatas^iioe^o if&e'm dato tir á los sacrifi- 
ijIos f «é saeerdale 4e sApolo le convida!)» s<]3em> 
nemeiHe al banquete «agrado. En efecto , por 
tmadfitfiíékMi brillante y nneva , liabia ordena- 
do el' orkcfBáo 'i^ervaí'le nñh porción de las pri> 
nrteias^üB se ofredan én el tefnplo: 
' Las dé Beoeia tienen mucba afición á la mú- 
fica, y easi' todos aprenden á tocar la flanta. 
Oeadeque ganaron la batalla de Leuctres, se en- 
tregan con mas ardor á los placeres de la mesa : 
tienen excelente pan , mucbas legumbres y fra* 
tas ; caza y pesca en* bastante abundancia para 
llevarla á Atenas. 

Bl invierno' es (HMniM) >én toda láBeecla, y 
casi insnfriMe en Tebast la nieven elvieáto, y 
la escdSéí d4& lefia, haben entonces aquella 
iñáüÉítfh t^ terrible , - óomo es agradable eYi el 
estío , así por ta suavidad del aire que se resqpira, 
cottio^ por la soma flrescura del agua de que 
abutida, ylariista risfrteña de los dampos , que 
rortservartlargo tiempo sn verdor. 

Los Tebanos son valerosos, insolentes, atre- 



vidos y^iomoft ^pasa» ffáiiidftiiQi^iite^'diff la^ivalal 
iastdtoi»' «3^4lel despitíMo cle'jllttfleyeetal/oliiifk) 
úe la.<hifiii«DÍdad.fBl imiMi^ iiilere«odaBÍiigiifH^ 

á >as6»iiMito6«! :La» nmgeresí son altas:^ ^ AneiBfÍMr^ 
•mada»^' vublas por Ij^ «oniHn t tláencui ' doUeíai ei i 
el andar ry tiaten cob elegaBoia. Eii'iRiblioóise 
culmen la* oatca^ídesnoéar^ «que qo ae les vé.mas 
que loa ojos titevaar loa ioá]ielkisailudadoa>totnre 
iacalMUDa, ydoftpies «prímidosien ohapiueatdfe 
<x)lor de . pwrpiil^ , > .tan. pwtaeáosi, ^qoe ) «aai vl<9s 
dejanidel todotdeseiilikrtoa s «lieo^laY^sin^ 
nitameiile diilceyi otaratvfhuáe loartembrcsités 
brooea >< desagradable ^ jieu'.cé&íior, iitodo> a4e- 
cuada ¿, au earaoter.. .... 

fia vanaae- buaciorla'dudiatiatávK) d^^ste.ca- 
iacter,.eDiui;DiierpodeJó!rcn0s gsHxnfárú^y qup 
se llama el ^MJon'ScmraiIoi^ique en Dáiuevo^ 
trfiaoientes ; son «ducado» ^ea comunidad ^ ly 
rnaatcMidog ea< la «oíudadela>á .expensas del {k6- 
i}lfcoJd.os melodiosos^soudosi^e lala'aairta^*- 
rígto isas .ejericácíos , «y > haata ^^sus « déversifOiRil. 
Para iiiqH9éiri{ne faaf^raleaiía degenere ¡bn aii 
de^o furor >ks infmideD éosMS almas el sentí* 
aiiento> vas lioble y mas ivifo. ' 

Cada uno de eatoaguerreroSítieneiqne esieofer 
en al cuerpo^» un amigo' á quien patmanezea 
unido inseparablemente. Toda sa ambicictt 'es 
agradarle , merecer su esttmaoioTí , partir con 
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él SUS placeres y siis penas en el discurso de la 
vida, y sus triáNijos y peligros en los comlMites. 
Siftiera capaz de faltará loque se debe así 
mismo» no Mtaria á iq que debe ft un amigo, 
cuya censura le causa él mas erad tormento, 
y cuyos elogios «on sus mayores delicias. Esta 
unión casi sobrenatidral , liace preferir la muer- 
te á la infamia, y el aaior de la gloria á todos 
los d^nas intereses. En lo mas recio de un com- 
bate y cayó uno de estos guerreros boca abajo, 
y viendo que un soldado enemigo venia á cla- 
varle la espada en tosriñfmesyle dijo incorporán- 
dote: « espeí^ : clávame ese hierro en el pecho; 
« pues mi amigo se avergonzaría , si llegase i 
« sospechar que he recibido la muerte hu^endoj» 
En otro tiempo distribuían estos guerreros 
por pelotones, al frente de las diferentes divi- 
siones del ejército ; pero Pelópidas , que tuvo 
muchas veces el honor de mandarlos, loslúio 
combatir en cuerpo , y los Tebanos les debieroD 
casi todas las ventajas que lograron contratos 
Lacedémonios. Filipo destruye en Quienes es- 
ta cohorte , invencible hasta entonces ; y al ver 
éste ptíncipe á aquellos jóvenes tebanes, tendi- 
dos en el campo de batalla, cubiertos de heri- 
das honrosas, y abrazados unos con otros en el 
mismo puesto qpe hablan ocupado t no pude 
contenerlas lágrimas, y dio un testimonio pa* 
tente á su virtud como á su valor. 



CAPITULO xxxir, 965 

Se ha observado que las naciones j ias oiiida- 
des Ueneo , como las familias , im vicio ó de- 
fecto dominante , .que al modo dé cierlas .en- 
fermedadesy pasan de generación en generaeioib 
con mayor ó menor energía : de. aquí nacen Uos 
apodos que se ponen unas á otras , j que llegan 
á hacerse proverbios., Asi es que los Beocios 
suelen decir que la envidia ha fijado su asiento 
en Tanagra , el amor de la usura en Orope» el 
espíritu de contradicción en Tespis» la, violencia 
en Tebas, la codicia en Antedpn, el fingimiento 
en Coronea , la ostentación en Platea » y la es- 
tupidez en Haliarta. 

Surtiendo de Tebas, pasamos por cerca de un 
gran lago, llamado Hílicaí en el que desaguan 
los ríos que riegan el terriiprio de la ciudad : de 
allí fuimos á las orillas del lago Gopa^» que fir 
jó toda nuestra atención. 

Puede considerarse la Beoc^ como una can- 
día grande» cercada de montes » cuyas difereii- 
tes sierras se unen por un terreno muy elevado. 
Otros montes se meten por lo interior del pais ; 
los ríos que bajan de ellos se reinen casi todos 
en el lago Copáis» cuyo circuito es de trescien- 
tos ochenta estadios * » y que no tiene ni puede 
tener ninguna salida aparente; de manera que 

* Catorce leguas y novecientas y diez toesas : (f 2 leguas y mecMa, 
y 258 pasos úe España). 

t3. 
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•iiitindariA nioy'pr^iftto'lii Beodt/^ilumitaraleza, 
^ ni«si»f«n liiiiMteftMa tt^lo^lNMÉbres , oo fan- 
lAerBí(M»tiotoñáiMéf^ ocwlUtt^pamlei^^alId» 

•'iPcr liftpiirt«(itAs4iime^t« «I- «ar^Be termina 
H lá^otQD ' ir<ísMblagV'<t^é'80*adiíkMaii'lMMta 
«1' pie del ¡niéHlc^'Ploo , ^ito entMF el mar y el 
lago. 9e«de ^\ fóndb ^ef idáda Una 'de estas báhf as 
aal6ni«iticli^)tidina^ qi]6>atrat4e«an el monte en 
4oda sNi aáobMVa ; tata» tienen treinta estadios 
delargpo * ^ y otras inuoko n». Para hacerlas, 
6 paraiimpíarlaS) abi^leron de trecho en tredio 
del móntennos pozos, que iio« parecieron- su- 
iMiaiéaíte proibiidos.' Cdando se ve el terreno , 
aMrdé la dificdltad de la empresa , y ne nienos 
eapaMaii^lbsgaÉtofií'qtie ocasionaria , y el tiem- 
pift ¡9m deMd'g^ftttfrsé eh-eénoh^rla. L^ qiie sor- 
prende también es , qne^eatasobras, defoe no 
il«eda memoria ^i^ima ¿i en la hii^oría > n\ en 
la tradi^w ,' deben de leiaer ima antíigdedad 
i;randislma,'y que en aquellos siglos remotos 
ne seyepotebda-alguna en Beoda, capaz de 
formar y ádábar un proyecto tan grande. 
* Sea áé esto lo qne fuere, estas minas necesr- 
fan taucho gasto y cuidado para conservarse. 
En'^'dia.<éstánmuf>deícoidadB§'**': la mayor 

* Mas de una legua : (cerca de uoa lepia de Bspana). 
** Bn tiempo de Alejandro te encargó á ubo de Calcis que ia? 
liiopiaie. 
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p«rl« se'^M oefttda^ y panm ifueicA lugo 
«delAfitlSaidmw ei^ la>U«Biirai)i)ftí<iimy: ^tnrosinil 

littbo^fl ^^a^tem üemponAe 'Ogiges^ ^fMi two 
Mili origcft iCpieiil!c«gttn»¿dst)b9^s«iÉdiictos 8til>> 

r(Mfff{)<9itiiittidhO0)di«B>e£!!ejéVQlt«ií|it»c^^ 

diiodiii ^) la oliM %< i 

-Le^ ásii*V(iiiior> Ibiicíms iiteoes* i 'Mne^ (á^ rer 
la^iténnaü d^ baños :4}e^ agua ^oaiiente!,>"4iie las 
fiacen^dev'el namlive^e' «loanópilas 'd i t^íaiog • la 
fiol^Kinaiwdftrigt reUrarM ^k» ^«0ttpaieff0$^4l6 
£.Miiidas irtiespuefi detormuevle «k^-este^tevoe»; 
y aoa«/fiéfiáioo8(:al olio.^xiremo^ddl «alreolK^» 
haiéa l»>líeiida ée^S^erjjea.^á ^mea lial»iaft'f«* 
dfcitoiftuÉotarenr Medio da saiOjéccUi^. . 

oUn tadpel 4ei dD€Ms4M«ia^ npiMldiiCiaa aii 
HimMtíMiblta^teiiiiat ma9<MBflaak)iií»a. «^nuel 
,1 • 

«l^é«8eerioiii#priinér<yde'«ita«bM,pá«^iasSFii80iMite*. ^ 
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mar en otro tteinpM» ieñído «00 la sangre de las 
nacionef ; ago^oa montes , ciQFas dmas se 
ocuLlan en lasnidies; afnéUa soledad profonda 
que nos rodeaba ; la memoria de tantas hazañas, 
que la visla de los lugares parecía poner ante 
nuestros ojos ; en fin , aquel vivo ínteres qoe se 
toma por la virlod dQ98raeíada; todo excitaba 
nuestra admirai^íon y nuestro enternecimiento, 
cuando vimos, cerca de nosotros , los momunen- 
tos que la junta de los ai^ctiones híio levantar 
sotHre la colina de que acabo de hablar. Son es- 
tos unos cipos pequeAos» ea honor de los tres- 
cientos esparciatas y. demás tropas ipriegas que 
pelearon. Nos acercamos al primero que ae pre- 
sentaba á nuestros ojos , y leimps en él : «r aquí 
« pelearon cuatro ntil griegos del P^op^meso 
ff contra tres millones de peraa& d Nos anima- 
mos al^segnñdo y y leioMis.estas palak«as de Sí- 
mónídes : <r pasagero , vé á decir á Lacedemo- 
« nía, que descansamos aquí por haber cA>ede- 
« cído á sbs santas leyes. » ¡ Con qué aire de 
grandeza, con qué sublime indiferencia se han 
anunciado semejantes cosas á la posteridad I £1 
nombre de Leónidas y de sus trescientos cmn- 
pañeros no se expresa en esta segunda mscrip- 
cion ; sin duda porqae siquiera no se ha sospe- 
chado que pediesen ser olvidados.'fie- visto mu- 
chos ^egos decirlos todos de memoria, y tras- 
mUirlos de unos en otros. En otra .ínscrípcíoa 
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el adivino Megistias y se dice , que sabedor 
•este esparciata de la suerte qde le esperaba, ba- 
-bia querido morir, mas bien que abandonar el 
ejército de los Griegos. Cerca de estos monu- 
m^itos fúnebres bay un trofeo, quebizo levan- 
tar Xerxes, y bonra mas á los vencidos que á 
los vencedores. 



K 



. • I . 



CAPITULO XZZV. 



tUGE 1 f E8ALIA *. iNPlCTIONBS. HAOICAS. UVES DI FEMS. 

VALLE DE TEMPE. 



Saliendo de las Termopilas > se entra en la Te- 
salia. Este pais » en que se comprende la Magne- 
sia^ y otras cortas comarcas con diversos nom- 
bres , tiene por limites al este el mar, ai norte 
el monte Olimpo , al oeste el Pindó y y al sur el 
Eta. Desde estos limites eterno», salen otras 
cadenas de montes y collados , que hacen varios 

^ Ea f I estío dd añ» 337 antes de J. G* 
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giros' por IbinitsTiáf ^dé^ )>tii6^)( at^noánéo^por in- 
t^tvtfd^^llftnoi^^ «sraiií<V( q^ pat m figtira y 
circuito , pareeen vastoi; Anfiteatros. Sobre las 
afhíras que Tt]ídeati''Mias^lhinaéa&, selevanlan 
dudaos opulentas : toéo el pais está iMiñ«iéo 
por ríos, queporl^r mayor íparteeptran «u el 
Penfe^o; y este, antéá^rfé^M^tiibo^r en el mar, 
atnrviesa el'fámoiK» tttUe , óonooido con elnom^ 
bre de Temí*:' 

A algníi^'e^tttdl^^c^ilBi^ t^Mt^mépite 
vi lugarctIloée'Ái<itélk, célebre por iin>eemplo 
de Geres , y pdr'la JiÜDtti déí^dsaiifielloives rqpie 
se celebra Mi^béé^ téi^aíiiíir^.'BKta'dieta^ettitt la 
maé'iaíttl, y t»oi^'<<oíí6it<Mletftr%i kistllu(^0ii^inas 
beHa , iffM&rúóiiyosé^^hxvÉBmíiútíú 4«é ledieron 
-rtHgéíi;^ Mbierari tMido^^iie oaderá'laspa- 
sitoiMsinilos'qué gdbiomatf«loft piMMos«í8egun 
tinasy 'Alé su atílol* MfifctKMi , qm^einaba en Jas 
reritíittfa^i según MrosF» fué Aiedsío^rey de'Ar- 
g(isrl!-o cpie péü^cé oiertoies , qae e» ios tiempos 
ma9 remotos'^, doce naféiobéis^del itofte tela 
Greeia; cuale^ ftieron lof^ Binrios,-tl« Ionios , 



**tÍM auUret^ntiguQB vbiiln fobK 4o§ pmhíim que f aviaban 
üii^iitadec á la dieta s^oeral. EtquiBes. cuyo testimonio, á lo me- 
nos por razón del tiempo, es preferible á todos los otros, pues que 
él mismo fué diputado, ttombra ioft Tesaos, B^oeios. Dorios > 
Jonio», Perrebos, Uágneles, liocrleiises; SI«Ms,'V|lotn, Ha» 
#eafés r Fócenles. Um* oopianies-oroiiierdii U dvodMna.na* 
cioa , y los críticos suponen que soo los Dólopes. 
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Foeenseftt Beodos, Tésalos, etc. foimaron una 
confederación , para prereafar los males que trae 
consigo la guerra; y acordaron qae toaos los 
años habían de enviar diputados á Dell6¿:que 
los atentados cometidos contra el templo de 
Apolo , á quien habian prestado sus juramentos, 
y todos los que son contra el derecho de gentes, 
del cual debían ser defensores, serian de la com- 
petencia de esta asamblea : que cada una de las 
doce naciones daría dos votos por medio de sus 
diputados, y se obligaría á hacer cumplir los 
decretos de este tribunal augusto. 

La liga se cimentó con un juramento, que 
después se ha renovado siempre. «Juramos, 
(( dijeron los pueblos confederados, juramos no 
«arruinar jamas las ciudades anfictiónicas ; 
«de no poner impedimento ni en paz ni en 
« guerra , á los manantiales que necesitan : si 
«alguna potencia se atreve á emprenderlo, 
«marcharemos contra ella, y arruinaremos sus 
« ciudades. Sí los impíos robaren las ofrendas 
« del templo de Apolo, juramos emplear núes- 
« tros píes, nuestros brazos, nuestra voz, y todas 
« nuestras fuerzas contra ellos y sus cómplices. » 

Este tribunal sid>siste todavía con la n^ma 
forma que poco mas ó menos tuvo en su princi- 
pio. Su jurisdicción se ha e&tendído con las na- 
ciones que han salido del norte de la Grecia, y 
que manteniéndose siempre en la Uga anfíetió- 
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nica » llevarop 6 9m nnmm «tof «4^ ^i derecho 
de asistir y de voUir ea ^vs asambleas. Tales soa 
los Lacedemonios que antes habitaban en la Te- 
salia; los cuales cuando yinieron á establecerse 
en el Peloponeso, conservaron uno de los dos 
votos que pertenecían al cuerpo de los Dorios , 
de .que eran parte. Del mismo modo, el voto do- 
ble que en su origen corresipondió á los Jonios , 
se partió en adelante entre los Atenienses y las 
colonias jónicas que hay en el Asia menor. Pero 
aun^e no pueda haber en la dieta mas que 
veinte y cuatro votos, no es fijo el número de 
diputados; y asi los Atenienses envian algunas 
veces tres ó cuatro. 

La. junta de los anfictio9es se celebra por la 
primavera ea Delfos; y en el otoño en él lugar 
de Anteht Concurren á eUa innumerables espec^ 
tadores » y se principia con los sacrificios que se 
ofrecen por la paz y prosperidad de la Grecia. 
Ademas de las causas dichas en el juram^Eito 
que he citado» se juzgan allí las contestaciones 
suscitadas entre las ciudades que pretenden 
presidir á los* sacrificios hechos en común » ó 
que después de ganada una batalla , querrían en 
paiti(cular arrogarse los honores que se deben 
partir. Se llevan también allí otras causas , tanto 
4:iviles como crimUiales; mas sobre todo los 
actos que violan patentemepte el derecho de 
gentes. Los dipulados de las partes ventilan el 
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«Milito : el UflMMMli 1/tíslléíMk á '|^ttr«liéa« de 
votos ^ ifnpotie «tta nviilta Alas nMsidnes'^cipa- 
das ; y pasado el térmftto iseñaladb híty ¥» se- 
giMáo joieio» que dobla la nMMi. Sino diedeceo, 
tiene la junta derecho de invocar en defensa 
de su decreto, yannar contra eUas tédo el- caer 
|H» aliflctiónico , es decir, una gran parte de la 
Greda. También tiene dereíAo de separarlas 
de la liga anfieti6nica, ó de la comunión dd 
templo. 

Pero no siempre las naciones poderosas se 
sométela át semejantes decretos , como se puede 
jttzgar^pe^ la conducta reeienterde lo»f^ae«ie- 
monios. Habíanse apoderado , en plena par, de 
la cindadela de Tebas tíos m«|fis«rado» de esta 
ciudad los citaron á la dieta general ^'dondeles 
L«eedetMiiiliosilierK>n'SenteneiHdo9 Á f agfar qm- 
nientos talentos de multa ; despoes á mü , que 
«ttos se han dispensado de pQigar^ so color de que 
era injiusta la éecialon. * 

Las sentencias con traios^pueble^tque flrolh- 
nan el templa de Delfss , ittspliNtti inas terror. 
Les soldados de estol l^wéílos «larehaii G^m mu- 
cha mayor repugnanda , por Cuanto^ sdu eastlga- 
dos conpeua caiAtai , ypri^des me septittora, 
si se les coge tob la^ armas tfn la ihano.'^Los que 
la dieta convida it vengar los altareis , son mucho 
mas dóciles , en razón -de (fue secree tener parte 
en la impiedad , cuando se la fütorece , 6 se la 



nen q«e temer tánfMén que á loi anatemaB 
lanzados contra ellas , se junte la péHtioa d)e los 
prfnHpes coniareanos, qoe üaHanrwi medio de 
servir á sv propia, ambieion y tomando á sn «argo 
líos íAlereses del oieío. 

Be Autela^entramos en el pala de los Traqai'- 
nienses'y y TimoS' en lás^ eercanias las^geoies del 
campo y ocupadas en recoger el elAoro precio^ 
so , qne atece éu el mbute Eta. £1 deseo de 9á- 
tísfacer nuestra curiosidad mns obiig6 á tomar-el 
camino de Hipate , porque hablamos dido qne 
babia muchas mágicas en Tesalia , y sotnre todo 
en dicha ciudad. Enefeeto^ en ella vimos mu- 
chas mugeres del pueblo, que» segmi 4eeiaB> 
tentan p<Mler para parar el sol, ^iMicer bajar la 
bina á la fierra ;excilar^ csAmavias tempesta^ 
des , resucitar los- muertos , ó dar muerte á los 
vivos. 

¿ Cómo han podido iMittuarse semcjantesideas 
en el ^itendimiento? Algunos que las msraii 
como recientes, pretenden que en el idglo MU* 
mo una muger de Tesalia , llamada Agiaonlee , 
qtre aprendió á pronosticar los edipses de luna, 
atribuyó este feBómenoi9i la fuerza de sus encan- 
tos ; y que de aquí se babia inferido que elims- 
mo medio bastarla para suspender todas las 
leyes de la naturaleza. P^o se cita otra muger 
de Tesalia , que en los siglos heroicos ejereia so-^ 
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bre este ailroiHi poder «obenmo; y hay nradias 
y olaraa pruebas de que la magia es muy antigua 
en la Grecia. 

Poco curiosos de buscar el origen de ella, de- 
seábamos averiguar sus operaciones, durante 
nuestra mansión en Hipate^ Nos llevaron con si- 
fflo á casado algunas viejas, tan miserables como 
ignorantes» que se jactaban de tener hechizos 
contra las mordeduras de los escorpiones y ví- 
boras; para hacer impotentes los ardores de ud 
esposo joven ; y para matar los ganados y las 
ovejas. Vimos algunas que hacian figuras de ce- 
ra, á las que echaban mil maldiciones; les metían 
alfileres por el corazcm , y las exponían después 
en algunos barrios de la ciudad. Las personas 
representadas en estas figuras, atemorizadas al 
verlas, se arelan amenazadas de la muerte, y 
este medio solia abreviarles la vida. 

Entrando de improviso en casa de una de es- 
tas mugeres, la hallamos dando vueltas á un 
torpo rápidamente, y pronunciando palabras 
misteriosas. Su objeto era atraer al joven Poli- 
cletes, quehabia abandonado á Sálamis, una 
de las mas distinguidas mugeres de la ciudad. 
Hicimos algunos regalos á Micale , que este era 
el nombre déla mágica , para ver las resultas de 
esta aventura. Pocos dias después nos dijo : Sá- 
lamis no quiere esperar los efectos de mis pri- 
meros encantos i y esta, tarde vendrá á hacer 
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oíros nuevos : yo os ocultaré en un paraje desde 
tlonde podréis verlo y oirlo todo. Fuimos exac- 
tos á la cita , y hallamos á Mtcale que hada los 
preparativos de los misterios : al rededor de sí 
tenia ramas de laurel, plantas aromáticas > 
planchas de metal, grabadas con caracteres 
desconocidos; vedijas de lana de oveja, teñidas 
de púrpura; clavos arrancados de un pattbalo , 
pegados á ellos todavía los despojos Sangrien- 
tos; cráneos humanos medio comidos por bes- 
tias feroces ; pedazos de dedos, narices y orejas 
arrancados dé los cadáveres; entrañas' de vícti- 
mas; una redoma con sangre de un hombre 
muerto violentamente; mía figura de Héeate he- 
cha de cera , dada de blanco j de negro , de en*- 
carnado, que tenia en la mano un látigo ,. tina 
lámpara, y una espada con una culebra enros- 
cada en ella ; varias vasijas con agua de fuente , 
con leche de vaca y miel silvestre ; el tomo má- 
gico, instrumentos de metal, cabellos de Poli- 
cletes , un pedazo de la franja de sü vestido; en 
fin, otras muchas cosas queHamal^n nuc^tUa* 
curiosidad , cuando un ligero ruido nos anunció 
la llegada de Sálamis, y nos metimos en una' 
pieza inmediata. 

La hermosa Sálamis venia llena de furor y de 
amor: después dé prorumpir quejas amargas 
contra su amaaíte y contra lá mágica , empeza-r 
ron las ceremonias. Fara liaeerlas más eficaces. 
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e» menester que ea lo general tengaa los ritos 

aigODa relación con el objeto de eUos. 

' M ioale falso primero muchas libacioiies sobre 
Iw enteaias de las victimas, con agua, ledie y 
miel : después tomé los cabellos dct P<^cletes, 
les tremió, y amidó de varios modos; y babléiH 
d«los meziáado con derlas yerbas, los ecbú eo 
un brasero encendida. Este era el momento eD 
tpie Policletes , arrastrado por nna fuerza inyen* 
dbie, debía presentarse', y Mrojarse á loe pie» 
de su dama. 

Después de esperarle inútilmente, Sálamis, 
que de mucho tienq^o estaba iniciada en los se- 
cretos del arte ^«xclaaié arrebatada: yomisBUí 
voy ái presidir á los encantos : ayuda á mi pa- 
sion, Ifícale : toma ese vaso destinado á las li- 
baciones , y rodéale con Qsar lana. ]. Astio de la 
noche , préstanos una luz pr^icia I y tú , dÍTi- 
mdad4elos infiernos «qu^ yagas «Ired/^dorde 
los sepulcaroR) y en Jos sitios regados «on ssjo^re 
de los mortales, teuribte Sécate , yen, y haz que 
nuestros eo4»mtQs sean tan poderosos como los 
deMedeawy Giroe* Alicale, ecdba esta sal en el 
fuego , diciendo i yo echo los huesos de Policie- 
tes. Que el corazón de este pérfido sea panto del 
amor,, eoiao este laurel, se consume ea esta 
llama « y como se :4mríte esta cera al fuego : 
que ffoKclBftes d6.Fue\ta la rededor de mic«a, 
como «ste 4«mo;f9ed« «el^. su ejQ< Echis é prir 



áem^yH Y0( oiga tos alsiittMos de lo9 perros. 
Uéeate. astA m \sk ewnmii^úé íoioediata ; sacu^ 
diii»nipíto.f y qiie^eate.niModAiadirievta i|ue 
swtíim»^ efet^O(4e^aa|NneMiM»0» Pero ya lofl 
vioüéps att^peoden süAüento ; iodo ei4á -e» cal- 
]iia«poilaiimtucalB«a»'i Ayl solo oMooraaoD.eslá 
agitado^ Mt Q.fléoate I, f BkMa temiUoI Yo hago 
estas .ir9aliboirfoAea<fiittu^liOBOff: Yoyá hacer 
tres ' veces la in^ireca^ioa contra lo» nueves 
amores do VoUfletes. üím abandone á ná rival » 
como TeMO^diK«Pdood>á ia- iofi^áa Araaésa^ Pro- 
beavo^ielmiifíVoderoseidie mestcoa Altres^; ma- 
cl)j|iiMMnQ6>efiitA>lAtai4o MifnKfllniiaez^Bwacló^ 
mosle bsfflaavy'tegamM ona bebida pe» Peli^ 
cW4e&í Y tÓ5 VUi^i^ú íimfikfíH:iíí0^ 4o:0Stas.yer- 
basy y ve 4L.4ei:i?aiKiarlo sobre, el iwbral :de su 
puerta. Si asisto ^tod^» 'eitas.'.esfiieraos ceu*- 
oifios» JO eppplear^ otros. mas(>Aio«atoa> y sa^ 
muert^.satisj^A mi vepgawOilfií^MA estas pa* 
labras» se retiró gftiamia. 

Las ofier£|Gioiies qiie acaboíd^ daveixtaír », iba» 
acompañadas de palabrj9S;ViM^0sasifiie lfi*i 
cale pjrQni«i)€Íabi^..dQ fCoaoAO:^^^ íWllodo i j no 
iDOfie^í^n re¡feriri«;; Wf^^m redofJW & «iertaa 
fr»s^, p^)[0^^estas.d^>.palídNas barbaras ójd^^ 
üguf^i^ f. flu^no, A^v^apL seotJídO'algimo« 

jio», fjpijíitaba wer las4^rQ0H>mai^^pW)«irv-^»íPMa 
la evo^aciou^.de loi(^j[iD^es»*MiíQale oo4 d^o que 
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faésemos por la noche á cierto parage solitario 
y cubierto de sep^úem&y que estaba á algima 
distancia de la dndad, donde la bailamos ocu- 
pada en abrir una foM, y al rededor de ellafoé 
luego amontonando yerbas , bnesos , pedaioa de 
cuerpos bomanos , nnifieeas de lana, de cera y 
de barina, cabellos de un tésalo*, á quien ba- 
biamos conocido nosotros , y quería pooerloá 
nuestra yista. Después de b¿¿er encendido fue- 
go , derramó en la fosa la sangre de una OTCja 
negra qae habia tnddo , y reiteró mas de una 
vez las libaciones , inyocaciones y f<(^mulas se- 
cretas. De coando en cunido candnaba precipi- 
tadamente y con los pies descabos , los csdieilos 
desgreñados, baciendo imprecaciones borribles, 
y dando ahnUidos que por fin vinieron á descu- 
brirla; poique acudieron á efios las guardias 
enviadas por los magistrados f que la espiaban 
tiempo babia , la^cogieron , y se la llevaron á la 
cárcel. Al dia sigoiente bicimos algunas Vigen- 
cias para librarla ; pero bubo quien nos aconsejó 
que la abandonásemos al rigor de la justicia, y 
saMésemos de la ciudad. 

La profesión que ejercia erta muger , está te- 
nida por infame entre los Griegos. £1 pueUo 
detestJBL á las mágicas , porque las mira como 
causa de todas las desgracias / y las acosa de 
que abren los sepulcros , para mutilarlos muer- 
tos. No tiene duéa que U mayor parte de estas 
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mugieres son capaces de las maldades mas ne- 
gras , y que hacen mas uso del veneno , que de 
los encantos ; y por eso los magistrados las per- 
siguen en todas partes. Mientras yo estuve en 
Atenas , vi condenar una de ellas á muerte ; v 
sus parientes , que resultaron cómplices , su- 
frieron la misma pena. Es verdad que las leyes 
no condenan sino el abuso de este arte frivolo ; 
y permiten los encantos que no van juntos con 
maleficios , y cuyo objeto puede convertirse en 
beneficio de la sociedad. Algimas veces se usa 
de ellos contra la epilepsia, contra el dolor de 
cabeza, venia curación de otras muchas en- 
fermedades. Por otra lado los adivinos , autori- 
zados por el gobierno , están encargados de evo- 
car y aplacar los manes de los difuntos. En el 
viage á Laconia hablaré mas largamente de estas 
evocaciones. 

De Hipate fuimos á Lamia ; y yendo por un 
camino escabroso en pais silvestre , llegamos á 
Taumaci , donde se nos presentó el punto dé 
vista mas hermoso que hay en la Grecia ; porque 
esta ciudad domina á un valle inmenso , cuyo 
aspecto, causa la mas viva sensación. En esta 
rica y soberbia llanura están situadas muchas 
ciudades, y entre ellas Farsalia, una de las 
mayores y mas opulentas de la Tesalia^ Las an- 
duvimos todas , instruyéndonos en lo posible 
de sus tradiciones, de su gobierno, del ca-^ 
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racter, y d«^ las cosCumbres de los habitantes. 

Basta echar una mirada sobre la naturaleza 
del pais, para convencerse que en otro tienqio 
debió contener tantos pueblos ó tribus, cuantos 
montes y valles presenta. Separados entonces 
por fuertes valladares que á cada momento 
era preciso atacará defender, se hicieron tan 
valientes como emprendedores ; y cuando se 
fueron suavizando sus costumbres, la Tesalia 
fué la mansión de los héroes , y el teatro de las 
mayores hazañas. Allí es donde se vieron los 
Centauros y los Lapitas ; donde se embarcaron 
los Argonautas ; donde muri6 Hércules, nació 
Aqiúles , vivió Piritoo , y adonde venían de lejos 
á señalarse eu las armas los guerreros. 

Los Aqueos, los Eolos, los Dorios, da ios 
cuales descienden los Lacedemonios y otras na- 
ciones poderosas de la Grecia, sacan su origen 
de la Tesalia. Los pueblos que ahora se distin- 
guen en ella, son los Tésalos propiamente dichos 
los Eteos , los Ptiotes , los Malienses , los Ma* 
gnetes, los Perrebes, etc. En otro tiempo esta- 
ban sujetos á reyes ; después e,xperimentar<m 
las revoluciones imexas á los grandes y chicos 
Estados : los mas de eUos est&n hoy sometidos 
al gobierno oligárquico. 

En ciertas ocasiones envian las ciudades de 
cada territorio , esto es, de cada pueblo, dipu- 
tados ala dieta, donde se tratan sus intereses; 
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pero los decretos de esta asamblea únicamente 
obligan á los que los ban firmado. Así , no so- 
lamente los territorios s<hi independientes unos 
de otros, sino aun las ciudades de cada territo- 
rio. Por ejemplo , en el territorio de los fiteos , 
dividido en catorce distritos , pueden los habí- 
taotes de uno negarse á ir con los otros á la 
guerra. Esta excesiva lib^áHi debilita á cada 
territorio, impidiéndoles reunir sus fuerzas, y 
produce tanta lentitud en las deliberaciones pú- 
blicas, que es bastante común el dejar de con- 
vocar las dietas. 

La mas poderosa de todas las confederacio- 
nes es la de los Tésalos propiamente dichos, ya 
por las muchas ciudades que tiene, ya poria 
agregación de los Maguetes y de los Perrebes, 
que ha subyugado casi del todo. 

Hay también ciudades libres, que parece no 
están unidas á ninguna de las confederaciones ; 
y que siendo demasiado débiles para mantenerse 
en cierto grado de consideración , han tomsKlo 
el partido de asbciarse á dos ó tres ciudades ve- 
cinas , igualmente aisladas, é igualmente dé- 
biles. 

Los Tésalos pueden armar seis mil caballos y 
diez mil infantes, sin contar los archerod, que 
son excelentes, y se pueden aumentar cuanto 
se quiera ; porque este pueblo se aeostun^a 
desde ia infancia á disparar el arco. No hay 
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caballería mas afiímáda que la de Tesalia : do 
es lemible solamenle por la opinioD, pues 
todos coQTienen en que es irresistible su es- 
fuerzo. 

Se dice que los Tésalos fuerou los primeros 
que pusieron freno al caballo» y lo llevaron al 
combate ; y aun añaden que úe aquí vino la opi- 
nión de que en otro tiempo hubo en Tesalia 
monstruos , la mitad honres , y la mitad ca- 
ballos, áque llamaron Centauros. Esta fábula 
prueba y á lo menos, la antigüedad que tiene 
entre ellos la equitación ; y la afición á este 
ejercicio se halla consagrada por una ceremo- 
nia que observan en sus matrimonios; y es 
que después de los sacrificios , y demás ritos 
usados, presenta el esposo á su esposa, un 
caballo adornado con todos los pertrechos mi- 
litares. 

La Tesalia da vino, aceite y varias especies de 
frutos. La tierra es tan fértil , que el trigo se es- 
pigaría con demasiada precipitación , si no se 
tomase la precaución de despuntarlo, ó echar á 
pacer los cameros. 

Sus cosechas, por lo ordinario abundantisi- 
mas , se pierden muchas veces por el gorgojo. 
Se acarrea mucho trigo á los puertos , y princi- 
palmente al de Teba^ de Ptiótlde, desde donde 
pasa á los paises extrangeros. Este comercio , 
que produce sumas considerables , es muy vea- 
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lajoso para la nación; por cuanto le es fácil 
mauienerio , y aun aumentarlo por medio de los 
muchos esclavos que posee , conocidos con el 
nombre de Penestes. La mayor parte de ellos 
descienden de aquellos Perrebesy Magnetes que 
los Tésalos esclavizaron , después de haberlos 
vencido : acontedimiento que prueba patente- 
mente las contradicciones del espíritu humano. 
Los Tésalos son quizá, entre los Griegos, los que 
mas se glorian de su libertad, y han sido los pri- 
meros que esclavizaron á otros griegos : los La- 
cedemonios, tan celosos por la libertad, han 
dado el mismo ejemplo á la Grecia. 

Los Penestes se han rebelado mas de una vez: 
son tan numerosos , que siempre infunden te- 
mores , y sus dueños pueden hacer de ellos un 
objeto de comercio, y venderlos á otros pueblos 
de la Grecia. Pero lo mas vergonzoso todavía es, 
que hay aquí hombres codiciosos, que roban los 
esclavos dé otros , y aun arrebatan ciudadanos 
libres, los aherrojan, y los llevan en los barcos, 
que el cebo de la ganancia trae á Tesalia. 

£n la ciudad de Arné vi otros esclavos , cuya 
suerte era menos dura. Descienden estos de los 
Beocios que vinieron en otro tiempo á estable- 
cerse en este pais , y fueron echados luego por 
los Tésalos. La mayor parte de ellos volvieron á 
su pais natal : los demás que no pudieron dejar 
la morada que habitaban, transigieron con los 
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vencedores, consintíendo en quedar siervos, 
á condkicm de queisus señores no pudiesett^qoi- 
tarles la vida, ni trasladarlos á otros cliaias: se 
encargaron del cultivo del campo, pagando 
cierto canon aiHial; y hay en el diamociios de 
ellos que están mas ricos que sus amos. 

Los Tésalos recibmi á los extrangeros con mu- 
cho agasajo, y los tratan con magn^ceacia. 
Brilla el lujo en sus vestidos y casas: son en ex- 
tremo aficionados al fausto y á la gula : su mesa 
está s^vida con tanto esmwo como profusión ; 
y las d^zarinas que admiten á ella, no les di- 
vertirían si no se despojMen de casi todos los 
velos del pudor. 

Son vivos , inquietos , y tan indóciles para ser 
gohemados , que he visto muchas de sus ciudades 
despedazadas por las facciones. Están notados, 
como todas las naciones civilizadas , de no ser 
esclavos de su pahd>ra , y de faltar fácilmente á 
sus aliados: no añadiendo su educación á la na- 
turaleza otra cosa que enrores y preoccq^aciones, 
empieza desde temprano la corrupción : á poco 
el ejemplo hace fácil el crinien, y la impunidad 
lo hace insolente. 

Cultivaron la poesía desde los tiempos masan- 
tiguos : pretenden haber dado el ser á Tamiris , á 
Orfeo, á Lino , y otros ranchos que vivían en los 
tiempos de los héroes, de cuya gloria participa- 
bm ;perodesde aquella época no han tenido nin- 
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gUD escritor, ni artista célebre. Hace ya cerca de 
siglo y medio que Simónides los halló insensibles 
á los encantos de sus versos. En estos últimos 
tiempos han sido mas dóciles á las lecciones del 
retórico Gorgias : todavía prefieren la elocuen- 
cia pomposa que le distinguía , y qué no recti- 
ficó las ideas equivocadas que tienen de la justi- 
cia y de la virtud. 

Tienen tanta afición , y en tal estimación el 
ejercicio del baile , que aplican los temónos de 
este arte á los usos mas nobles. Hay parages en 
que los magistrados y generales se apellidan 
gefes de la danza*. Su música sigue un medio 
entre la de los Dorios y de los Ionios; y como 
pinta alternativamente la confiania de la pre- 
sunción , y la delicadeza del deleite, se acomo- 
da al carácter y costumbres de la nación. 

Guando cazan , están obligados á respetar las 
cigüeñas. No haria mención de esta circunstan- 
cia 9 si no se impusiese la misma pena á los que 
matan estas aves , que á los homicidas. Admira* 
dos de una ley tan extraña , preguntamos la ra-^ 
zon , y nos dijeron que las cigüeñas hablan lim- 
piado la Tesalia de las enormes serpientes que 
la infestaban antes; y que si no fuera por esta 



* Luciano menciona una inscripción hecha para un tésalo , 
concebida en estoe lénninos : « el pueblo levantó esta estatua á 
« naetoo porqne dansó Men en al oomlNMft. » 
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ley , sería preciso. abandonar el país, del mismo 
modo que la multitud de topos habia hecho 
abandonar otra ciudad de Tesalia, cuyo nonü>re 
se rae ha olvidado. 

En nuestros dias se habia formado en la ciudad 
de Feres una potencia , cuyo lustre fué tan bril- 
lante como pasagero. Licofron puso los prime- 
ros fundamentos; y su sucesor Jason la elevó á 
un punto y que la hizo temible á toda la Grecja y 
á las naciones remotas. He oido hablar tanto de 
este hombre extraordinario, que creo deber dar 
alguna idea de lo que hizo , y de lo que podía 
hacer. 

Jason tenia las calidades mas propias para 
fundar un grande imperio. £n su temprana edad 
empezó á tener á su sueldo un cuerpo de seis 
mil auxiliares , á quienes ejercitaba continua- 
mente , y les ganaba la voluntad recompensán- 
dolos cuando sobresalían ; asistiéndolos con di- 
ligencia cuando estaban enfermos» y haciéndo- 
les funerales honrosos cuando morían. Para 
entrar y mantenerse en este cuerpo, se reque- 
ría un valor experimentado , y la intrepidez que 
él mismo mostraba en los trabajos y en los peh- 
gros. Algunas gentes que le conocían, me han di- 
cho que tenia una salud capaz de sufrir las 
mayores fatigas ; una actividad propia para su- 
perar los mayores obstáculos; no conocía el 
sueño ni las demás necesidades de la vida, cuando 
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era menesier ; insensible , 6 mas bien inaccesi-^ 
ble al atractivo del placer ; bastante prudente 
para no emprender cosa alguna sin estar seguro 
del éiúto; tan hábil como Temistocles en pene- 
trar los designios del enemigo, y en ocultarle los 
suyos; en emplear la astucia ó la intriga en lugar 
de la fuerza; en fin , todo lo ordenaba á su am- 
bición, y nada dejaba jamas al acaso. 

A estas circunstancias bay que añadir que go- 
bernaba los pueblos con dulzura ; que era amigo 
desús amigos hasta tal punto, que acusado Ti- 
moteo, general de los Atenienses, con quien te- 
nia conexiones de hospitalidad, ante la asamblea 
dei pueMo , Jason se despojó del aparato del 
trono, vino á Atenas, se metió como simple 
particular entre los amigos del acusado^ y con- 
tribuyó con sus solicitudes á salvarle la vida. 

Después de hiüier sometido varios pueblos, 
y hecho tratados de alianza con otros , comu- 
nicó sus proyectos á los principales caudillos de 
Tesalia. Pintóles el poder de Lacedemonia ani- 
quilado por la batalla de Leuctres; el délos Te- 
baños sin medios para subsistir mucho tiempo ; 
el de los Atenienses limitado á la marina, y eclip- 
sado muy luego por las flotas que podrían cons- 
truirse en Tesalia. Añadió qu^ las conquistas y 
las alianzas iacilitarian tener el imperio de la 
Grecia; y destruir el de los Persas, cuya debili- 
dad se acababa de ver recientemente en las ex- 

13. 
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peifícioned de Agesilao y de Giro el joven. Enar- 
decidos losánitfios con estos discursos, fué nom- 
brado gc^fe j géneralisimo de la liga de Tesalia , 
y k xK)Co estaba al frente de veinte mil hombres 
de infantería, mas de tres mil caballos, y un 
gran número de tropas ligeras. 

En estas ^circunstancias imploraron los Teba- 
nos su auxilio contra los Lacedemonios. Ami- 
gue esta3)a en guerra con los Focenses, saca la 
flor de sus tropas, parte con la celeridad del 
rayo; y anticipándose por todas partes á la no- 
ticia de su marcha, se junta con los Tebanos, 
cuyo ejército estaba á la vista del de los Lacede- 
monios. Para no dar fuerza á ninguna de estas 
dos naciones con una victoria que perjutHcase 
á sus miras, las persuadió á firmar una tregua: 
al punto va sobre la Fóoide , y ísr tala ; y después 
de otras expediciones tan rápidas como esta , se 
volvió á Peres cubierto de gloria, y muchos 
pueblos Solicitaron su alianza. 

Por este tiempo iban á celebrarse los juegos 
pfticos, y Jason formó el designio de llevar á 
éHos su ejército. Unos creyeron que queria inti- 
midar á esta junta, para que le diesen la inten- 
dencia de los jue^gos ; mas como á veces se vaüa 
de medios extraordinarios paia mantener sos 
tropas , los de Delfos sospechaton que sm atiiras 
se diri¿tatt al tesoro sagrado ; y pregnutaitm al 
dioü que como podrían impedir aerntijanle sa- 
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crilegio ; á lo que respondió que le tocaim á él 
este cuidado. Pocos dias después y siete jóvenes 
conjurados, que» según se decía» estaban quejosos 
de la severidad de Jason , le mataron al frente de 
su ejército. 
Entre losGriegos» unos se alegraron de su muer- 
te», porque temieron perder su libertad; otros se 
afligieron, porque hablan fundado esperanzas en 
sus proyectos. Yo no sé si Jason habia formado de 
suyo el de reunir todos los Griegos , y llevar la 
guerra á la Persia , ó si se lo habia sugerido al- 
guno de aquellos sofistas» que por entonces fun- 
daban su mérito en tratar de ello, ya en sus escri- 
tos » ya en las asambleas generales de la Grecia. 
Lo cierto es que este proyecto era asequible» co- 
mo lo ha probado la experiencia ; pues mas ade*- 
lantehe visto á Filipo de Macedonia dar leyes á 
la Grecia; y después de mi vuelta á £scitia , he 
sabido que su hijo habia destruido el imperio de 
los Persas. Ambos siguieron el mismo sistema 
que Jason , quien acaso no tenia menos habili- 
dad que el primero » ni menos actividad que el 
segundo. 

Ya hablan pasado algunos años después de la 
muerte de Jason » cuando nosotros llegamos á 
Peres» ciudad bastante grande v cercada de jar- 
dines. Creímos hallV en ella algunos vestigios 
del esplendor que tenia en tiempo de Jason; 
•pero reinaba en ella Alejandro» y ofrecía ¿ la 
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Greda on espectácolo de qoe yo no leiM idea; 
porque Dunea babia risto no tirano. El trono 
en que estadía sentado, homeaba todaría con 
la sangre de sos predecesores. He didio que Ja- 
son moríó á manos de los conjurados, habién- 
dole sucedido sos dos hermanos Polidoro y Po- 
lifron , este mató al pr¡m«t>, y él Ihé asesinado 
poco después por Alejandro, que hada cerca de 
once años que reinaba , cuando nosotros llega- 
mos á Feres. 

Este príncipe cruel se distinguía por sus pa- 
siones , euTüeddas con vicios groseros. Sin fe 
en los tratados , tímido y cobarde en los comba- 
tes , no tuvo la ambición de las conquistas sino 
para sedar su avaricia ; ni afición á los placeres 
sino para abandonarse á los mas sucios deleites. 

Un montón de fugitivos j vagabundo^ , cono- 
cidos por sus crímenes , pero menos malvados 
que él , hechos sus soldados y sus satélites , lle- 
vaban la desolación por sus Estados y por los 
pueblos vecinos. Se le ha visto entrar al frente 
de ellos en una dudad aliada; reimir con algún 
pretexto á los ciudadanos en la plaza pública , 
degollarlos , y entregar sus casas al pillage. Las 
armas dé Alejandro consiguieron al principio 
algunas ventajas: vencido después por los Teba- 
nos , reunidos con diversos pueblos de la Tesalia, 
no empleaba su furor sino contra sus propios 
subditos: & unos enterraban vivos; otros cubier- 
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tos de pieles dé osos y jabalíes, eran persegui- 
dos y despedazados por alapos enseñados á esta 
especie de caza. Divertíase con estos tormentos ; 
y los ayes de aquellos infelices no servían mas 
que para endurecer su alma. Sin embargo un día 
que asistía á la representación de las Troyanas 
de Eurípides , se sintió próximo á la compasión ; 
pero al instante salió fuera del teatro , diciendo 
que seria muy vergonzoso para él , si viendo con 
serenidad correr la sangre de sus subditos , daba 
á entender que le enternecían las desgracias de 
Hécuba y de Andrómaca. 

Los habitantes de Fcres vivían consternados , 
y en aquel abatimiento que causa el exceso 
de los males , y es una desdicha mas. No se atre- 
vían á suspirar ; y los votos secretos que hacían 
"por la libertad ,• áe terminaban en una desespe- 
ración inútil. Acosado Alejandro de los temores 
con que acosaba á los demás, le cupo la suerte 
de los tiranos , la de aborrecer y ser aborrecido. 
En sus ojos , al través de la imagen de la cruel- 
dad 9 se descubríala turbación , la desconfianza , 
y el terror que atormentaban su alma: todo le 
daba sospechas: sus guardias le hacían temblar: 
precavíase de su esposa Tebé , á quien amaba 
con el mismo furor que la zelaba , si se puede 
llamar amor la pasión feroz que lo arrastraba ha- 
cia ella. Pasaba la noche en lo mas alto de su 
palacio^ en un aposento adonde se subía por 
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una escala, y cuyas avenidas défeodia uo alaoo , 
que solo no embestía al rey ,á la moa, y al es- 
clavo que cuidaba de darle de comer. Todas las 
tardes se retiraba allf, llevando delante este 
mismo esclavo con una espada desnuda en la 
mano y y el cual registraba cuidadosamente el 
aposento. 

Voy á contar un hecho singular, sin añadirle 
ninguna reflexión. Eudemo de Quipre^que iba de 
Atenas á Macedonia, cayó enfermo en Peres; y co- 
mo yo le habia visto muchas veces en casa de Aris- 
tóteles, con quien tenia amistad, le procuré, du- 
rante su enfermedad , cuantos alivios pude. Una 
tarde , que me dijeron los médicos que le hatoo 
desahuciado, me senté junto á su cama; y enter- 
necido al ver mi aflicción , me alargó la mano, y 
me dijo con voz moribunda: voy á confiar á 
vuestra amistad un secreto que seria muy peli- 
groso descubrir á otro. Una de estas últimas no- 
ches se me apareció en sueños un mancebo muy 
hermoso , y me dijo que sanaría , y que dentro 
de cinco años estaré de vuelta en mi patria; y eo 
prueba de esta predicción , añadió , que solo res- 
taban muy pocos dias de vida al tirsuio. Esta con- 
fidencia de Eudemo la tomé yo por un sintoma 
de delirio , y me volvi á mi casa lleno de senti- 
miento. 

Al dia siguiente muy de mañana nos desper- 
taron estos gritos mil veces repetidos: ¡murió! 
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¡ ya DO existe el tirano ! i pereció á mauos de la 
reina I Al punto fuimos á palacio , y vimos allí el 
cadáver de Alejandro entregado á los insultos 
del populacho que le pisaba , y celebraba albo- 
rozado el valor de la reina. En efecto , esta fué 
quien se puso al frente de la conspiración , ora 
fuese por odio á la tiranía , ora por vengar sus 
agravios personales. Unos decian que Alejandro 
iba á repudiarla ; otros que babia mandado ma- 
tar á un joven de Tesalia á quien la reina amaba; 
otros en fin , que Pelópidas , que algunos años 
antes había caldo en manos de Alejandro , habia 
tenido en la prisión una visita de la reina , y la 
habla exhortado á libertar de <U á su patria , y 
hacerse digna de su nacimiento, pues era hija 
de Jason. Sea de esto lo que fuese, Tebé formó 
su plan y avisó & sus tres hermanos Tisifono , Pi- 
tolao y Licofron , que su esposo tenia determi- 
nado perderlos, y al punto resolvieron per- 
derle. 

El dia antes los tuvo Tebé ocultos en el pala- 
cio : por la tarde bebió Alejandro con exceso, 
subió á su aposento, se echó en la cama, y se 
durmió. Tebé -bajó al instante, alejó el esclavo y 
elalano, volvió con los conjurados , y se apoderó 
de la espada que colgaba de la cabecera de la 
cama. En este momento parecía qiie desmayaba 
el valor de los conjurados, pero habiéndolos 
amenazado Tebé , de que despertaría al rey , si 
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no se decidían , se arrojaron sobre él , y le co- 
sieron á puñaladas. 

Al punto fui á dar esta noticia á Eademo , 
quien no se admiró de oiría. Recobró sus fuer- 
zas, y cinco años después murió en Sicilia; j 
Aristóteles , que dedicó después un diálogo so- 
bre el alma á la memoria de su amigo , defendía 
que el sueño se habla verificado en todas sus 
partes , pues el dejar la tierra , es volver á su pa- 
tria. 

Los conjurados dejarou respirar por alguii 
tiempo á los habitantes de Feres ^ mas luego se 
repartieron el poder soberano, y cometieron 
tantas injusticias, que sus subditos se vieron 
. obligados algunos años después de mi viage á 
Tesalia , á llamar en su ayuda á Filipo de Mace- 
donia. Vino; y no solamente echó á los tiranos 
de Feres , sino también á todos los que se habían 
establecido en las demás ciudades. Este benefi- 
cio cautivó de tal manera la voluntad de los Té- 
salos, que le han acompañado en casi todas sus 
expediciones , y le han facilitado la ejecu- 
ción. * 

Después de haber visto las -inmediaciones de 
Feres , y principalmente su puerto , que se llama 
Pagasa,y está distante de alli noventa esta- 

* Véüse en el capítulo lxi de e^ta obra U carta escrito el am 
cuarto de la oMnipiada dentó y teli. 



CAPITULO XXXV. 297 

dios , * pasamos á ver las partes meridionales 
de la Magnesia; y luego tomamos el camino ha- 
cia el norte , dejando á la derech^i el monte Pe- 
lion. Este pais es delicioso por su clima apacible , 
la variedad de aspectos, y multitud de valles, 
que principalmente por la parte mas setentrio- 
nal forman las ramas del monte Pelion y del 
Osa. 

Sobre una de las eminencias del Pelion hay un 
templo en honor de Júpiter : inmediato á él está 
la caverna célebre , donde se pretende que Qui- 
ron tenia antiguamente su morada , y después 
ha conservado el nombre de este centauro. Subí* 
mos allá, siguiendo á una procesión de jóvenes 
que van todos los años á nombre de una ciudad 
inmediata , á ofrecer un sacrificio al soberano 
de los dioses. Aunque estábamos en medio del 
estío , y era excesivo el calor al pie deL monte , 
tuvimos que arropamos , como lo haciau los de- 
mas, con un vellón grueso. £n efecto, se* expe- 
rimenta sobre esJta altura, un frió grandísimo, 
. cuya impresión se debilita en cierto modo con 
la hermosa vista que ofrece por un lado el mar, 
y por otro las llanuras de Tesalia. 

£1 monte está cubierto de pinos, cipreses , 
cedros y diferentes especies de árboles, y de 



* Tres leguas y mil y quinientas toesas (cerca de 3 leguas de Es- 
pana). 
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sinqiles muy DsadMeolamediciiia: Nos enseña- 
ron una náz, cojo «rtmr parecido ad del tondllo, 
dkeoqoe mata las serpientes; y que tomada en 
el Tino, cora sos mordedans. También hay alfa' 
onarirastOy coya ndz es on remedio para la go- 
ta , U corteza para el eólieo , y las hojas para las 
floxiones de ojos ; pero el modo de prepararlo es 
un secreto que guarda nna sola familia, la ^e 
pretende haberlo trasmitido de padres á hijos 
desde el centamo Qoiron » de i|iiien dice qae 
desciende. No saca utilidad alguna del remedo, 
pues se cree obligada á serrir gratuitamente á 
los enfermos , que viraen á inqploiar su auxilia 
Habiendo bajado d^ monte tras la procesión , 
fuimos convidados al banquete conque se da fin 
á la ceremonia. Vimos después una especie de 
danza ypeculiarde algunos pueblos de la Tesalia, 
y muy á propósito para excitar el ralor y vigi- 
lancia^ de los habitantes del campo. Se presenta 
uno de Magnesia con sos armas, las pone en el 
suelo 9 é imita la acción y marcha de un hombre 
que siembra y ara su campo en tiempo de guer- 
ra. El temor está pintado en su frente : vuelve la 
cabeza á todos lados : descubre un soldado ene- 
migo que intenta sorprenderle: al punto toma 
sus armas , embiste al soldado , le vence , le ata 
á sus bueyes , y se lo lleva por delante. Todos 
estos movimientos se ejecutan al son de la flau- 
ta. 
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CoDtinuando nuestro caminó , llegamos á Si- 
curio , ciudad situada scbre un coliado, al pie 
del monte Osa , dominando ricas campiñas. La 
pureza del aire , y la abundancia de aguas la ha- 
cen la estancia mas agradable de la Grecia. Des- 
de aqui á Larisa hay un terreno muy fértil y po- 
blado , que ya siendo cada vez mas ameno , á 
medida que se anda hacia esta ciudad , tenida 
con r^izón por la primera y mas rica de Tesalia. 
El Peneo adorna su£i cercanías , y baña sus muros 
con sus aguas extremamente claras. 

Nos alojamos en casa de Amintor, y hallamos 
alli todas las comodidades y regalos que podía- 
mos, aguardar de la antigua amistad que tenia 
con el padre de Pilotas. 

Deseábamos con ansia lleg^ á Tempe. Este 
nombre, común á muchos valles que se hallan 
en este pais , lo dan particularmente al que se 
forma entre el monte Olimpo y el Osa: este es el 
único camino real para pasar de Tesalia á Mace- 
dooia. Amintor se ofreció á acompañarnos. To- 
mamos un barco , y al amanecer nos embarcaT 
mos en el Peneo el dia 15 del mes metageitnion.* 
A poco descubrimos muchas ciudades, como 
Palana , Girtou , Elaties , Mopsio y Horaolis; unas 
á las márgenes del rio , y otras en las alturas 
cercanas. Después de haber pasado la emboca- 

* Ello de figosto del año 5S7 antc^ de J. G. 
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dura del Titaresio , cuyas aguas son menos puras 
que las del Peneo , llegamos á Gono • que disU 
como ciento y sesenta estadios de Larisa. * Aquí 
dejamos nuestro barco; y aquí empieza el valle, 
y el rio se angosta entre el monte Osa , que eslá 
á la derecha , y el Olimpo que está á su izquier- 
da ; y cuya altura es poco mas de diez estadios ". 

Según una tradición antigua , estas dos mon- 
tañas las separó ua terremoto , y abrió paso á 
las aguas que cubrían las campiñas^ A lo meDos 
es cierto , que si se cerrase este paso al Peneo, 
no tendría salida ; porque este rio , que al pasar 
por aqui recibe otros muchos , corría por un ter- 
reno y que se va levantando desde sus malones 
hasta los collados y montes que circundan oí 
pais. Por eso decian ^ que si los de Tesalia no se 
hubieran sujetado á Xerxes, hubiera tomado 



* Seis legaas y ciento y vetóte toesas (5 leguas y 1 ,160 pasos Je 
España). 

ii ** Novecientas y sesenta toesas (6,612 pies de España. ) Plu- 
tarco trae una antigua inscripción . por la que parece qne Xeoá- 
goraa habla hallado la altura del Olimpo de diez estadios y os 
pletro menos cuatro pies. .Según Suidas, el pletro era la sexta 
parte del estadio; por consiguiente, de quince loesas. cuatro pí<^ 
y seis pulgadas. Si se quitan los cuatro pies y las seis pulgadas . 
quedan quince toesas , que aSadidas á las §45 que dan les diei o* 
tadios , hacen 960 loesas de altura por el monte OUmpo. M. Be^ 
lUMiílli le da 1 ,017 toesas. ( La altura del Olimpo, segnn Xenigo- 
ras, será pues de 6,716 pies de España; y según Bemoolllí de 
7. 1 f S pies de España). 
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esie príncipe el partido de apoderarse de Gono, 
Y formar una barrera impeDetrabie al rio. Esta 
ciudad es importantísima por su situación ; pues 
es la llave de la Tesalia por la parte de Macedo* 
nía , como lo son las Termopilas por el lado de 
la Fócide. * 

El valle se extiende del sudoeste al nordeste : 
su longitud es de cuarenta estadios * : su mayor 
anchura de cerca de dos y medio ** ; pero esta 
se diminuye á veces hasta no tener mas que 
cien pies***. 

Los montes están poblados de álamos , pláta- 
nos , y fresnos de extraordinaria hermosura. Del 
pie de estas montanas, nacen manantiales de 
una agua pura como el cristal; y de los interva- 
los que separan sus cumbres , sale un aire que 
se respira con cierto deleite interior. El rio ofre- 
ce por todas partes un canal tranquilo, y en al- 
gunos parages forma islotes, en que hay un ver- 
dor perpetuo. Las grutas abiertas en las faldas 
de los montes , y las alfombras de césped que 
cubren las dos orillas del rio , parecen el alber- 
gue del reposo y del placer. Lo que mas nos 

* Cerca de legua y inedia. Doy siempre á la legua 2,500 toeías 
(I legua y f ,290 pasos de España). > 

" Cerca de doscientas treinta y seis toesas ; (1 .652 pies de Es- 
paña). 

'^*' Cerca de noventa y cuatro pies nuestros (HO pies de España)^ 
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Ilrró la ateaeion , faé una cierta Inteligencia en 
la distribución de los adornos que. hermosean 
estos sitios retirados. Eu otras partes el aírte se 
esfuerza á imitar la naturaleza; aquí parece que 
la naturaleza quiere imitar al arte. Los laureles 
y varias especies de arbolillos forman por si 
mismos embovedados y bosqueciUos , j hacen 
un hermoso contraste con los sotos que hay ai 
pie del monte Olimpo. Los peñascos están enta- 
pizados con una especie de yedra , y los áiiM>les 
adornados con plantas , que serpentean al rede- 
dor de su tronco > se enredan entre sus ramas, 
y caen formando festones y guirnaldas. Eo ñn , 
todo presenta eu estos sitios amenos la decora- 
ción mas risueña : por todas partes parece que 
los ojos respiran frescura, y que el alma recibe 
un nuevo espéritu de vida. 

Los Griegos tienen unas sensaciones tan vivas, 
y habitan un clima tan cálido , que na es áe ex- 
trañar el entusiasmo que se apodera de ellos ai 
aspecto, y aun á la sola memoria de este valle 
encantador. A la pintura que acabo de bosque- 
jar, es preciso añadir, que en la primavera esU 
todo él cubierto de flores , y un número infinito 
de pájaros cantan alli , de manera que la soledad 
y la estación parece que les prestan una melo- 
día mas tierna y mas patética. 

Entre tanto nosotros seguíamos lentamente 
el curso del Peneo; y mis miradas, aunque dis- 
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traídas por una multitud de objetos deliciosos, 
Yolyiftu siempre al rio. Unas veces veia sus aguas 
centellear por entre las ramas que hacen sombra 
á sus orillas, y otras acercándome á estas, con- 
templaba el curso apacible de sus ondas, que 
parecían sostenerse mutuamente , cwriendp sin 
bullicio y sin esfuerzo. Yo dije á Amintor : ved 
aquí la imagen de un alma pura y tranquila ; sus 
virtudes nacen unas de otras , y todas obran de 
concierto y sin mido. Solamente la sombra ex- 
trangera del vicio las hace resiütar por su oposi- 
sicion. Amintor me respondió : ahora voy á mos- 
traros la imagen de la ambición, y los efectos 
funestos que produce. 

Entonces me llevó á una de las gargantas del 
monte Osa, dcmde se ^etende que sucedió la 
batalla de los Titanes contra los dioses , y donde 
se precipita un torrente impetuoso sobre un le- 
cho de peñascos , que tiemblan con el ímpetu de 
las aguas. Llegamos á un sitio en que las olas 
comprimidas violentamente, intentaban forzar 
un paso : allí se chocaban , se hinchaban, y caían 
bramtfido en un precipicio, de donde sallan lan- 
zadas con nuevo furor, para romperse unas con- 
tra otras en los aires. 

Mi alma estaba embebida en este espectáculo, 
cuando alcé kw ojos al rededor de mi , y hálleme 
metido entre dos montes negros , áridos, y cor- 
tados á trechos por abismos profundos Cerca de 
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la cumbre vagaban lentamente algunas nubes 
éntrelos árboles fúnebres, ó quedaban suspen- 
sas sobre sus ramas estériles. Mas abajo veía las 
ruinas de la nativaleza : los montes derrocados 
estaban cubiertos de sus escombros , y no ofre- 
ciau sino peñascos que amenazaban caer, con- 
fusamente amontonados. ¿Cuál es la fuerza que 
ba roto los lazos de estas masas enormes ? ¿ Sería 
el furor de los aquilones? ¿seria im trastorno 
del globo ? ¿ seria en efecto la terrible venganza 
de los dioses contra los Titanes ? No lo sé ; pero 
en fin , este horrible valle , es adonde deberían 
venir los conquistadores á contemplar el trasun- 
to de los estragos con que afligen la tierra. 

Di monos prisa á salir de estos parages, y luego 
nos llevó la atención el melodioso sonido de una 
lira , y unas voces mas sonoras todavía : era la 
teoría ó diputación que los de Delfos enviaban 
de llueve en nueve años á Tempe. Dicen estos 
que Apolo vino á su ciudad con una corona y uu 
ramo de laurel cogidos en este valle , y que en 
memoria de ello envían la diputación que noso- 
tros vimos llegar, compuesta de lo mas florido 
de la juventud de Delfos. Hicieron un sacrificio 
pomposo sobre un altar, levantado á las márge- 
nes del Peneo ; y después de haber cortado ramas 
del mismo laurel , de que se habia coronado el 
tilos , marcharon cantando himnos. 

Al salir del valle, se presentó á nuestros ojos 
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el espectáculo mas hermoso ; y es una llanura 
cubierta de casas y arboledas , donde el rió es 
mas ancho y mas apacible 9 y parece que se mul- 
tiplica por sus innumerables revueltas. A la dis- 
tancia de algunos estadios, se ve el seno Termai- 
co ; mas allá se ofrece la península de Palene , y 
á lo lejos termina esta hermosa vista el monte 
Atos. 

Contábamos con volver por la tarde á Gono ; 
pero una tormenta violenta nos obligó á pasar 
la noche en una casa situada sobre la costa del 
mar, cuyo dueño era un tésalo , que nos recibió 
con mucho agasajo. Habia este vivido algnn 
tiempo en la corte del rey Cotis ; y mientras co- 
mimos, nos contó varias particularidades de 
este príncipe. 

Cotis, nos dijo, es el mas rico, el mas volup- 
tuoso, y el mas destemplado de los reyes de 
Tracia. Ademas de otros ramos de rentas , saca 
todos los años mas de, doscientos talentos * de los 
puertos que tiene en el Quersoneso; y sin em- 
bargo no sufragan sus, tesoros á sus gustos. 

En el estío anda errante con su corte por unos 
bosques , donde se han abierto caminos hermo- 
sos; y cuando encuentra en las riberas de algún 
arroyo un párage ameno, fresco y sombrío, 

' Masdeun niOloii yr>cheuta niii librab ( mas de 40 millones 
de reales de España. ) 

III. H 
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hace alií parada y y se entrega á iodos los exce- 
sos de la gula. Ahora ha dada en una manía , que 
solo excitaría compasión, si la locura junta al 
poder, no hiciese crueles las pasiones. ¿Sabéis 
cuál es el objato de su amor? Minerva. AI prki- 
eipio ordenó á una de sus mancebas que se 
adornase con los^trílH^sde la diosa; pero co- 
mo esta ilusión no sirviese sino para inflamarle 
mas y tomó el partido de casarse con la diosa. 
Celebráronse las bodas con la mayor magnificen- 
cia , y yo fui uno de los convidados» Estaba es- 
perando con impaciencia á su esposa, y entre 
tanto se embriagó. Al fin del convite fué uno de 
su guardia, por orden suya, á la tienda doi^e 
se habla puesto el lecho nupcial; y volvió di- 
riendo que Minerva no habia llegado todavía. 
Cotís le atravesó con una flecha que. le quitó Ja 
vida.-La misma suerte tuvo otro guardia. Vistos 
estoS'^am{>lares por un tercero , dijo que acaba- 
ba de ver á la diosa , que estudia acostada , y que 
hacia tiempo que estaba esperando al rey. Al oir 
el rey estas palabras, sospechando que este ha- 
bia obtenido, favores de su esposa, se tiró furioso 
á él ^ y le desipttdazó con sus propias manos. 

Esta, fué la relación del tésalo. Algún tiempo 
después dos hermanas, llamados Heráclides y 
Pitón, conspiraron contra Gotís, y le quitaron 
la vida. Los Atenienses tuvieron sucesivamente 
motivos para alabarle y quejarse de él ; y así le 
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tributaron al principio de su reinado una- corona 
de oro con el título de ciudadano ; y después de 
su muerte hicieron los mismos honores á sus 
asesinos. 

Disipóse la tempestad durante la noche, y 
cuando despertamos estaba la mar en calma, y 
el cielo serenó ; volvimos al valle , y vimos los 
preparativos de una fiesta que los de Tesalia ce- 
lebran todos los anos en memoria del terremoto, 
que abriendo salida alas aguas del Peneo, des- 
cubrió las hermosas llanuras de Larisa. 

Llegaron sucesivamente al valle , los habitan- 
tes de Gono , de Homolls , y otras ciudades de 
los contornos. Por todas partes humeaba el in- 
cienso de los sacrificios : el rio estaba cubierto 
de barcos, que subían y bajaban sin interrup- 
ción : se ponian mesas en los bosques sobre los 
céspedes, en las isletas, cerca dé las fuentes 
que sallan de los montes. Una de las singularida- 
des que distinguen esta fiesta es , que los escla- 
vos se confunden en ella con los amos ,♦ ó mas 
bien son servidos los primeros por los segtuidos, 
ejerciendo su nuevo imperio con wia libertad , 
que algunas veces llega á licencia )' y esto au^ 
menta la alegría. A los placeres de la mesa se 
juntan los del baile , de la música , y otros mu- 
chos ejercicios , que se dilatan hasta bien entra- 
da la noche. 

Al dia siguiente volvimos á Larisa, y algunos 
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diais después tuvimos ocasión de ver las corri- 
das de toros. Eu varias ciudades de la Grecia ha- 
bla visto otras semejantes ; pero los habitantes 
de Larisa son mas diestros que los otros pue- 
blos. La escena era en las inmediaciones de la 
ciudad : salieron muchos toros , y otros tantos 
caballeros que los perse^ian y aguijaban con 
una especie de dardo. Es requisito que cada 
caballero se fije en un toro y que corra á su la- 
do, que le hostigue, y le huya alternativamente; 
y que después de haberle cansado , le coja por 
las astas , y le eche al suelo sin apearse del <^- 
ballo. Algunas veces se arroja sobre el animal 
que brama de furor , y á pesar de los violentos 
vaivenes que sufre , le echa en tierra , delante 
de un gentío inmenso que celebra el triunfo. 

El gobierno de esta ciudad está en manos de 
un corto número de magistrados , elegidos por 
el pueblo ; los cuales se creen obligados á adu- 
larle; y sacrificar el bien común al capricho de 
todos. 

Los naturalistas pretenden , que después de 
haber abierto una salida á las aguas estancadas 
que cubrían en muchas partes las inmediaciones 
de esta ciudad, se ha purificado y refrescado mu- 
cho el aire^ En fovor de esta opinión están dos 
hechos : uno es , que antes eran hermosos los 
olivos de este pais , y hoy no pueden resistir al 
frío del invierno ; el otro> que las viñas se hie- 
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lan muy á menudo, lo que no sucedía nunca en 
otro tiempo. 

Estábamos ya en otoño ; y como por lo co- 
mún es hermosísima esta estación en Tesalia , 
y dura mucho, hicimos algunas correrlas por 
las ciudades inmediatas: mas, llegado el mo- 
mento de nuestra partida, resolvimos pasar por 
Epiro, y tomamos el camino de Gonfi, ciudad si- 
tuada al pie del monte Pindó. 
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La Tesalia está separada del Epiro por el 
monte Pindó ; el que pasamos por mas arriba 
de Gonfí, y entramos en el país de los Ata- 
manes. Desde allí pudiéramos haber ido al orá- 
culo de Dodona, que no está lejos; pero ade- 
mas de que nos hubiera sido necesario pasar por 
montes cubiertos de nieve, j que el invierno es 
rigurosísimo en esta ciudad » hablamos visto ya 
tantos oráculos en Beocia, que nos causaban mas 
fastidio que diversión. Tomamos pues el partido 
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de ir á Ambracia pdrifii eamino muy col'to, pero 
imiy áspero. 

EsUí ciudad', colonia de los Corintios, está 
situada éerca del seno que tiene también el nom- 
bre de Ambracio*. Al poniente de ella corre el 
rio Areton; lal levante hay ana colina con una 
cindadela. Los mivos tienen cerca dé veinte v 
cuatro estadios de circuito ** : en lo intedor lla- 
man la atención \m templos y otros hermosos 
monumentos; ^n lo exterior las fértiles llanuras 
que se dUatan hasta muy lejos. Nos detuvimos 
allí algunos días; y tomamos algunas noticias 
del l^ro. 

El monte Pindó al levante , y el seno Ambra- 
cío al poniente, separan en cierto modo el Epiro 
del resto de la Grecia. Lo interior del país tiene 
muchas sierras : hacia las costas del mar hay vis- 
tas agradables y ricas campiñas. Entre los rios sé 
distinguen el Aquemnte, que entra en una la- 
guna del mismo nombre,; y el Cocito, cuyas 
aguas tienen un sabor desagradable. En este 
mismo pais hay un parage llamado Aorno ti 
Averno , de donde salen unos vapores que infi- 
cionan el aire. Por estas señas se conoce fácil- 



' Este sena es el mismo donde se dio mas adelante la célebre 
batalla de Aciád. Puede verse el plano j deácrlpcion de él en las 
Jlíetmnias de /« Academia de bellas Ulras, U XXXII, p. aiS. 

** Dos mil doscientas sesenta y ocho toesas ( 45,970 pies de Es- 
pana). ' 
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mente el país en que en otro tiempo pu^eron los 
infiernos. Gomo el Epiro era entonces la úlirnia 
de las rejones conocidas por la parte del oc- 
cidente > fué tenida por la región de las tinieblas ; 
pero á proporción que se han dilatado los limi- 
tes del mundo por aquella parte , ha mudado el 
infierno de posición , y se le ha puesto 'sucesi- 
vamente en Italia y en Iberia, siempre en los 
sitios donde parece que se apaga la luz del día. 

£1 Epiro tiene muchos y muy bueqos puertos. 
Entre otras cosas, se sacan de esta pro vhicia, ca- 
ballos muy veloces, y mastines á que se confia la 
guarda de los rebaños , y se parecen á los Epi- 
rotas , en que se irritan por nada. Hay algunos 
cuadrúpedos de tamaño prodigioso. Es nece- 
sario que esté de pie , 6 poco inclinado el gue 
ha de ordeñar'las vacas , las que dan muchisima 
leche. 

He oido hablar de una fuente que está en el 
país de los Caones. ,Para sacar la sal , de que 
están impregnadas sus aguas , las hacen hervir 
y evaporar. La sal que queda es blanca como 
Ja nieve. 

Ademas de algunas colonias griegas estable- 
cidas en diversas comarcas del Epiro , se dis- 
tinguen en este pais catorce naciones antiguas , 
la mayor parte bárbaras, distribuidas en simples 
aldeas ; algunas otras que han estado sujetas á 
diferentes formas de gobierno, y otras como los 
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Holosos, que hace nueve siglos obedecen á prin- 
cipes de una misma familia. Esta es una de 
las mas antiguas é ilustres de la Grecia: trae 
su origen de Pirro , hijo de Aquiles ; y sus des- 
cendientes han poseído de padres á hijos un 
trono , que nunca ha experimentado la menor 
vicisitud. Algunos filósofos atribuyen la duración 
de este reino á la corta extensión de los Estados 
que tenia en otro tiempo ; pretendiendo que 
cuanto menor poder tienen los soberanos , es 
menor su ambición é inclinación al despotismo. 
La estabilidad de este imperio se mantiene por 
un uso constante : cuando toma un principe la 
corona , se junta la nación en una de las princi- 
pales ciudades ; y después de las ceremonias 
que prescribe la religión , se obligan el sobe- 
rano y los subditos por un juramento solemne 
hecho sobre los altares , uno á reinar según las 
leyes , y los otros á defender el trono conforme 
á lag mismas leyes. 

Este uso tuvo principio en el úllimo siglo, con 
motivo de una revolución ruidosa en el gobierno 
y costumbres de los Molosos. A la muerte de uno 
de sus reyes que no dejó mas que un hijo, pensó 
la nación que nada podía interesarle tanto co- 
mo la educación de este principe , y confió este 
encargo á hombres sabios , quienes tomaron la 
determinación de educarle lejos de los placeres 
y de la adulación. Lleváronle á Atenas, y en una 

14. 
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i:^ppl)lica kié donde aprendió log deberes mu- 
tuos de los soberanos y subditos. Guando volvió 
á susEslados, dio un ejemplo grande» diciendo 
al pueblo : « tengo demasiada autoridad, y quiero 
« limitarla. » Creó un senado, hizo leyes y nom- 
bró magistrados. Las ciencias y las artes no tar- 
daron en florecer á impulsos de su diligencia y 
ÚQ su ejemplo. Suavizáronse las costumbres de 
ios Molosos , que le adoraban, y tomaron sobre 
las demás naciones bárbaras de Epiro, aquel as- 
cendiente que dan los conocimientos. 

La ciudad de Dodona está á una de las partes 
^tentrionales del Epiro. En ella se bailan el 
templo de Júpiter, y el oráculo mas antiguo de 
}a Grecia. Este oráculo le babía ya en el tiempo 
en que los habitantes de estas regiones no le- 
jniau mas que una idea confusa de la divinidacf ; 
j ya desde entonces dirigida sus miradas in- 
quietas á lo venidero: ;tan cierto es que el de- 
seo de conocerlo es una de las «ufermedades 
mas afitiguas del espíritu humano» asi como es 
una de las mas funestas ! AJaado que hay otra , 
que no es n\ei\os antigua entre los Griegos , y 
es I4 de atribuir á causas sobrenaturales, no sola- 
mente los efectos déla naturallbza, sino hasta 
los us€^ é instituciones cuyo origen se ignora. 
Ei que se toma la molestia de indagar el origen 
de sus tradiciones , ve que todas van á parar 
en prodigaos. Sin dada fué necesario uno para 
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instituir el oráculo de Dodona ; y ved aqfui co> 
nao lo cuentan las sacerdotisas del templo. 

Un dia se escaparon de la ciudad d,e Tebas en 
Egipto dos palomas negras> y se detuTieron^ una 
en Lilña , y otra en Dodona. Habiéndose posado 
esta última sobre una encina , pronunció es» 
tas palabras con voz clara: ((instituid aqui un 
(( oráculo en honor de Júpiter. » Lo mfsmo dijo 
la otra á los de Libia , y ambas fueron miradas 
como intérpretes de los dioses. Por absurda 
que sea esta relación , parece que tiene algún 
fundamento reaL Los sacerdotes egipcios ase- 
guran que dos sacerdotisas fueron las que en 
otro tiempo llevaron sus ritos sagrados á Dodo- 
na, como también á Libia ; y en la lengua de los 
pueblos antiguos de Epiro, la misma palabra que 
significa la paloma , significa también una vieja. 
Dodona está situada al pie del monte Tómaro, de 
donde nacen muchísimos manantiales inagota- 
bles : debe su gloria y sus riquezas á los extran^ 
geros que vienen á consultar el oráculo. El tem- 
plo de Júpiter y los pórticos que le rodean, están 
decorados con innumerables estatuas, y con las 
ofrendas de casi todos los pueblos de la tierra. 
Cerca de él campea el bosque sagrado , donde 
entre Ibs robles d<e que se compone , hay uno 
con el Qonkbre de divino ó profético, consagrado 
de tiempo inmemorial por la piedad de los pue- 
blos. 
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No lejos del templo hay un manaDüal, que lo- 
dos los días se seca al medio dia, y está en su 
mayor creciente á media noche ; creciendo y 
menguando todos los dias desde uno de estos 
puntos al otro. Se dice que presenta otro fenó- 
meno todavía mas particular ; y es que no obs- 
tante de ser frias sus aguas, y de que apagan las 
hachas encendidas que se meten en ellas, en- 
cienden las que están apagadas , si se acercan á 
cierta distancia \ La selva de Dodona está ro- 
deada de pantanos ; pero el terreno por lo gene- 
ral es fértilísimo, y se ven andar muchos rehaños 
por sus praderas. 

Tres sacerdotisas están encargadas de anuD- 
ciar las respuestas del oráculo ; pero los Beocios 
las reciben de algunos de los ministros del tem- 
plo. Habiendo consultado este pueblo en una 
ocasión al oráculo sobre una empresa que me- 
ditaba, respondió la sacerdotisa: « cometed 
(( una impiedad, y saldréis bien. » Los Beocios, 
qué sospechaban que ella favorecía á sus enemi- 
gos , la arrojaron inmediatamente al fuego , di- 
ciendo : « si la sacerdotisa nos engaña , merece 
cr la muerte ; si dice la verdad , obedecemos ai 



* Lo mismo se dtoe poco mas ó menos de una fbente mineral 

qiio dista tres leguas de Grenohle , mirada por mucho tiempo 

como uno de los siete prodigios del Delfínado. Pero ha desapa- 

' recído este prodigio, luego que se ha tenido cuidado de examinar 

la causa. 
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cr oráculo, cometiendo una acción impía. » Las 
otras dos sacerdotisas procuraron disculpar á 
su desgraciada compañera , diciendo que el orá- 
culo solamente habia ordenado á los Beocios 
el hurtar las trípodes sagradas que tenian en 
su templo , y traerlas al de Júpiter de üodona. 
Al mismo tiempo se decidió , que en adelante 
no responderían á las preguntas de los Beocios. 

Los dioses descubren sus secretos , de varios 
modos , á estas sacerdotisas. Algunas Veces van 
estas al bosque sagrado, y poniéndose cerca 
del árbol profético, atienden, ya sea al susurro 
de sus hojas , agitadas por el céfiro , ya al gemi- 
do de sus ramas , impelidas por los huracanes. 
Otras veces se paran á la orilla de una fuente 
que mana al pie de este árbol, á escuchar el 
ruido que forma el hervidero de sus ondas fugi- 
tivas. Perciben diestramente las diferencias de 
los sonidos que llegan á sus oídos; y mirán- 
dolas como presagios de los acaecimientos fu- 
turos, las interpretan según las reglas que se 
han formado, y mas comunmente según el in- 
terés de los que las consultan. 

El mismo método observan para explicar el 
ruido que resulta dando sobre ciertos platos de 
cobre , que están colgados al rededor del tem- 
plo ; los cuales están tan juntos , que basta tocar 
á uno , para ponerlos todos en movimiento. La 
sacerdotisa , atenta al sonido que se comunica , 
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se modifica y se debilita , s^e sacar ud moaton 
de predicciones de esta armonía confusa. 

Aun hay mas todavía. Cerca del templo hay 
dos columnas : sobre la una está un vaso de 
bronce , y sobre la otra la figura de un niño que 
tiene en la mano un látigo de tres cadenitas de 
bronce , flexibles , y cada cusd remata en uu 
botón. Como la ciudad de Podona está muy ex- 
puesta al viento, las cadenas dan c<Hitra el va- 
so casi sin cesar, y causan un sonido que dura 
largo tiempo : las sacerdotisas pueden ealeular 
su duración , y valerse de ello para sus desi- 
gnios. 

También se consulta al (M?áculo por medio de 
suertes. Estas son cédulas 6 dados , que se sacan 
al acaso de una urna. Un dia que los Lacedemo- 
nios hablan escogido este medio para saber eJ 
éxito de una expedición , saltó un mono del rey 
de los Molosos sobre la mesa , tir6 al suelo la 
urna , esparramó las suertes; y la sacerdotisa 
atemorizada exclamó : a que lejos de aspirar los 
c( Lacedemonios á la victoria , no debian pensar 
(( sino en su seguridad, jo Vueltos á Esparta los 
diputados , divulgaron esta noticia , y jamaH se 
vio tanto terror en este pueblo de guerreros co- 
mo entonces. 

Los Atenienses conservan muchas respuestas 
del oráculo de Dodona. Voy á referir una para 
que se conozca su eq[»írítu. 
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« Ved a^uí lo (jue el sacerdote de Júpiteír |Hres- 
« crite á los AtemensesAVosoIros habéis dejado 
« pasar el tiempo de los súierificiosy de la dipu- 
« tacion : enviad cuanto antes di^totados : que 
tí ademas de los presentes decretados por el 
cf pucUo , veaigan á ofrecer nseve bueyes , que 
« sean buenos para la labranza, aoeapafiado 
tí cada buey con dos oyejas : que presenten á 
tí Dione una mesa de bronce , vn buey , y otras 
tí Tíctimas^ » 

£sta Biene era hija de Urano ; parte con Jú^ 
ptter el incienso que .se ^ema en el teoaíplo 
deDodona, y esta asociación de dÉTiaidades, 
sirve para nAiltipHcar los sacriicios y las 
ofrendas. 

Taües eran las cosas que nos contaban en 
Ambracia. Entre tanto se acercaba el invierno , 
y nosotros pensábamos en dejar esta ciudad. 
Tovíhios noticia de un barco mercante que sa- 
lía para Keopacto , situada en el golfo de €risa, 
en el cual fuimos admitidos como pasade- 
ros; y luego que estuvo seguro el buen tiempo, 
salinos del puerto y seno de Ambracia. A poco 
eacontraiüos la penteula de Leucada , separada 
del eontinente por un istmo muy estrecho. Yi*- 
mos uoos m^inefos <9oe por no dar la vuelta á 
la penfnsttla, pasábMi el barco & brazo por en- 
cima de esta lengua de tierra. Gomo el noe^o 
era baslaute grande , determinamos seguir las 
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costas oecidentales de Leucada, y Uegaunos á 
so extremidad y formada por on monte may alto, 
cortado perpendicularmeote , soiire coya cima 
hay mi templo dé Apolo » que los marineros de«- 
cobren y salodan desde lejos. Aquí se ofineció á 
naestros ojos una escena capaz de inspirar el 
mayor horror. 

Mientras qoe nn grandísimo número de bar- 
cos, se colocaban en círculo al pie del promon- 
torio, muchas gentes subian presurosas al monte. 
Unos se paraban cerca del templo , y otros tre- 
palMUi á las puntas de las rocas, como para ser 
testigos de algún suceso extraordinario. Nada 
de siniestro anuncialian sus moTimientos , y no- 
sotros estábamos con plena confianza , cuando 
repentinamente vimos sobre otra roca separada, 
que varios de aquellos hombres cogieron á uno 
de eUos, y le precipitaron en el mar, en medio 
de los gritos de alegría que sallan, tanto del 
monte como de los barcos. Este hombre estaba 
vestido de plumas, y ademas le hablan atado 
algunas aves, que desplegando sus alas, retar- 
didian la caída. Apenas cayó en la mar , cuando 
lú» barqueros fueron á toda prisa á su socorro, 
le sacaron y le prodigaron todo el obsequio que 
se podría exigir de la amistad mas tierna. Me 
causó esto tai impresión en el primer momento, 
que exclamé : \ bárbaros I ¿ de ese modo jugáis 
con la vida de los hombres? Pero los de los 
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barcos se reían de mi sorpresa é indicación. 
Al fin un ciudadano de Amtiracia me dijo : « es- 
<í te pueblo que celebra todos los años en se- 
<c niejante dia la fiesta de Apolo, tiene )a costum- 
cf bre de ofrecer á este dios un sacrificio expia- 
cr torio y y cargar sobre la cabeza de esta víctima 
a todas las plagas gue le amenazan. Para este 
c( efecto escoge un bombre que esté condenado 
c( á muerte. Rara vez perece en las olas , y des-* 
ff pues de haberle salvado, s;e le destierra para 
« siempre de Leucada. x> 

Mas os admirareis, añadió el ambraciota, 
cuando sepáis la extraña opinión que ba cundi- 
do entre los Griegos ; y es que el salto de Leu- 
cadaes remedio eficacisimo contra la pasión del 
amor. Mas de una vez se ba visto venir á Leuca- 
da algunos infelices amantes , subir al promon- 
torio , ofrecer sacrificios en el templo de Apolo, 
bacer un voto formal de arrojarse al mar , y pre- 
cipitarse por sf mismos. 

No falta quien diga , que algunos han qtíedado 
curados délos males que padecían, y entre otros 
se cita un ciudadano de Butroton en Epiro , que 
era propenso á inflamarse por objetos nuevos ; 
el cual se sujetó cuatro veces á esta prueba , y 
siempre con el mismo éxito. Sin embargo, como 
la mayor parte de los que han intentado este 
salto , le han dado sin tomar precauciones para 
hacer menos rápida su caida , casi todos han 
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perdido la vida , y ha Mbido rougéres que hab 
sido víctiiBas deplorables. 

Se enseña en Leucada él sepidcro de Arleaii- 
sa , de aquella feínosía reina de Caria , que dio 
tantas pru€d>as de valor en la batalla de Salami- 
na. Dooiinada de una pasión violenta por un jo- 
ven que no correspondía á su amor , le soi^reii- 
dio dnrmiendOy y le sacó ios ojos. Los remor- 
dimientos y la desespecaeion'la llevaron luego 
á Leucada, donde pereció en lasotMteis » ¿ pesar 
de los esfuerzos que se hicieron para aalvarh. 

Tal fué también el fia de la desgvaáada Safo. 
Abandonada de su amante Faop , vino aquí bus- 
cando aUvio á sus penas , y solatnente baUó la 
muerte. Estos ejem^^ares ban desacreditado 
tanto el salto de Leucada , que ya do se ven 
amantes que se oUiguen con votos indiscretos á 
iinitarlos. 

Continuoiido nasstro viage, vimos á la dere- 
cha las islas de Itaca y de Gefólenia; á la izquier- 
da las costas de Acarmmia. En esta última pro- 
vincia , hay algunas ciudades eonsidei^ables, 
gran número de lugares fortificados, y muchos 
pueblos de diferente origen; pero asociados en 
una confederación general) y casi siempre en 
guerra con los Etolios sus vecinos « cuyos Esta- 
dos separa el Aqueloo. Los Acaraanios son fieles 
á su palabra, y en extremo amantes de su li- 
bertad. 
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Después de pasar la embocadura del A4|ue]oo, 
fuimos costeando un dia entero la Etolia. Este 
pais> en ^ue se hallan campiñas fértiles, está ba- 
bitadoporuna nación guerrera , y dividido en 
varias poblaciones , que por la mayor parte no 
son oriundas de la Grecia » y algunas conserv^M^ 
todavía restos de «u antigua barbarie, hablando 
un lengunge dificultosísimo de entender, man- 
teniéndose de carne cruda » y teniendo sus do- 
micilios en lugares indefensas. Estas diversas 
poblaciones» han reunido sus intereses , forman- 
do una grande asociación semejante á la de los 
Beocios, Tésalos y Acarnanios. Júntanse todos 
los años por medio de sus diputados, en la ciu- 
dad de Termo , para elegir los gafes que han de 
gobernar. El fausto que se ostenta en esta asam- 
blea , los juegos y las fiestas , y el concurso de 
mercaderes y ei^ectadores, la hacen tan lucida 
como.augusta. 

Los de Etolia no respetan ni alianzas ni tra- 
tados. Desde que se enciende la guerra entre dos 
naciones vecinas á su pais, las dejan debilitarse, 
caen luego sobre ellas « y les quitan las presas 
que hablan hecho. Llaman á esto hurtar al la- 
drón. 

Son muy dados á la piratería , lo mismo que 
los Acarnanios y los Locríos Ozolos. Los habi- 
tantes de esta costa tío ven en esta profesión 
nada de injusto ni de infame. Este es un resto 
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de las antiguas costumbres de la Grecia; y por 
efecto de ellas no dejan las armas aun en tiempo 
de paz. Su gente de á caballo es muy temible 
cuando combate cuerpo á cuerpo y pero mucho 
menos cuando está en batalla ordenada. Se nota 
enteramente lo contrario entre los Tésalos. 

Al este del Aqueloose bailan leones, como 
también subiendo bácia el norte , hasta el río 
Nesto en Tracia. Parece que en este largo espa- 
cio , no ocupan sino una lista , limitada por estos 
dos ríos, el primero por el lado detffonientej 
el segundo por el de levante. Dicen que no se co- 
nocen estos animales en las demás regiones de 
la Europa. 

Al cabo de cuatro dias de navegación llegamos 
á Naupacto , ciudad situada al pie de un monte 
en el pais de los Lóenos Ozolos. Vimos en la 
costa un templo de Neptuño , y muy cerca de él 
una caverna llena de ofrendas, y consagrada á 
Venus. Hallamos allí algunas viudas, que iban á 
pedir á la diosa que les concediese un nuevo es- 
poso. 

Al dia siguiente tomamos un barco pequeño. 
que nos llevó á Pagas, puerto de la Megáride,} 
desde allí volvimos á Atenas. 



* 
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VIA4B A HEGARÁ . A COBfM'O. A SH^iOKK , J A ACAf A. 



Pasamos el invierno en Atenas , esperando con 
impaciencia el momento de continuar nuestros 
Yíages. Habiendo visto ya las provincias seten- 
irionales déla Grecia, nos faltaba recorrerlas 
del Peloponeso ; con cuya mira nos pusimos en 
camino al comenzar la primavera. " 

Después de pasar por la ciudad de Eleusis , de 
que hablaré mas adelante , entramos en la Me^ 

* En el mes de marzo dol año 356 anti s de J. C. 
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gáride que separa los Estados de Atenas de los 
de Corinto , y en que hay uo corto número de 
ciudades y de lugares. Megara, que es la capi- 
tal, estaba en oko Ueiapo uisjda alOvierto de 
Nisea por dos largas murallas, que los habitantes 
creyeron conveniente destruir hace un siglo. 
Estuvo por mucho tiempo sujeta á reyes. Sub- 
sistió lii^deraocraclA hasta que los oradores pú- 
blicos , por agradar á la multitud , la movieron á 
partir entre si los despojos de los ciudadanos 
ricos. Entonces se estableció el gobierno oligár- 
quico ; y en nuestros dias ha vuelto el pueblo á 
tomar su autoridad. 

Los Atenienses se acuerdan de que esta pro- 
vincia era en otro tiempo parte de su territorio , 
y quisieran reuniría á él ; porque en ciertas cir- 
cunstancias podría servirles de barrera; pero los 
Megarienses les han obligado varias veces á 
volver sus armas contra ellos » por haber prefe- 
rido la alianza de los Lacedemonios á la suya. 
Durante la guerra del Peloponeso la redujeron 
A los últimos apuros , ya asolando sus campos , 
ya prohibiéndole el comercio con sus Estados. 

En tiempo de paz llevan los Megarienses á 
Atenas sus géneros , y principalmente una gran- 
de cantidad de sal que recogen de las peñas que 
están en las inmediaciones del puerto. Aunque 
su territorio es corto y tan estéril como el de la 
Ática , se han enriquecido muchos con una pru- 
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dente e€onoiiita , y otros cob una parsimonia , 
que les ha gaínado la fama de que , en sus f rafó<- 
dos como en su comercio, no emplean sino las 
tretas , la mala fe, y el espíritu mercantil. 

En el siglo último consiguieron ftima por sus 
hecbos: en el dia está aniquilado su poder; pero 
su vanidad se ha aumentado en razón de su de- 
bilidad , y se acuerdan mas de lo que han sido 
que de lo que son. En la tarde misma de nuestra 
llegada , comiendo nosotros con los principales 
ciudadanos , les preguntamos por el estado de su 
marina, y nos respondieron: en tiempo de la 
gueri'a de los Persas , tentamos veinte galeras en 
la batalla de Salamina. — ¿ Podríais poner ahora 
en pie un buen ejército? — En la batalla de Pla- 
tea teníamos tres mil soldados — ¿Es grande 
vuestra población? — Lo era tanto en otro tiem- 
po , que nos vimos en la precisión de enviar co- 
lonias á Sicilia , á la Propóntide , al Bosforo de 
Tracia , y al Ponto Euxino. Tras esto trataron 
de sincerarse de algunas perfidias que les impu- 
tan , y nos contaron una anécdota que merece 
conservarse. Los habitantes de la-Megáride ha- 
blan' tomado las armas unos contra otros , y pac- 
taron que la guerra no había de suspender las la- 
bores del campo. El soldado que cogía prisionero 
á un labrador, le llevaba á su casa , le ponía á su 
mesa , y le dejaba ir, antes de recibir el rescate 
en que habían convenido. El prisionero se apre- 
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suraba á llevarlo, luego que lo juntaba. No se 
empleaba el mÍDisterío de las leyes contra el que 
faltaba á su palabra ; pero era detestado en todas 
partes por su ingratitud y su infamia. — Con que 
este hecho no ha sucedido en nuestros dias , les 
dije yo. — No , me respondieron , es del princi- 
pio de este imperio. — Bien me parecía , les re^ 
pliqué, que era propio de los siglos de ignoran- 
cia. 

En los dias siguientes nos enseñaron muchas 
estatuas ; unas de madera, y eran las mas anti- 
guas ; otras de oro y de marfil , y no eran las 
mas hermosas , y otras de marmol y bronce he- 
chas por Praxiteles y Escopas. Vimos también ia 
casa del senado , y otros edificios hechos de 
una piedra muy blanca , fácil de labrar, y Uena 
de conchas petrificadas. 

Hay en Megara una célebre escuela de filoso- 
fía. * Euclides , su fundador, fué uno de los mas 
celosos discípulos de Sócrates. A pesar de la dis- 
tancia del sitio , y de la pena de muerte estable- 
cida por los Atenienses contra todo megariens^ 
que se atreviese á pasar sus limites , se le vio 
mas de una vez salir por la tarde , disfrazado eo 
trage de muger, pasar algunos momentos con su 
maestro , y volverse al amanecer. Examinaban 



' Acerca de las demás «$€116188 . véase el capitulo x«x de esta 
obra. 
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juntos en qué consistía el verdadero bien. Sócra- 
tes , que dirigía todas sus investigaciones á este 
único punto, no empleó masque medios sen- 
cilios para llegar á él; pero Euclides muy versa- 
do en los escritos de Parménides y de la escuela 
de Elea , recurrió en adelante al medio de las 
abstracciones , medio comunmente peligroso , y 
las mas veces impenetrable. Sus principios son 
bastante conformes con los de Platón : decia que 
el verdadero bien debe ser uno , siempre el mis- 
mo , y siempre semejante á sí mismo. Después 
era necesario definir estas diferentes propieda- 
des ; y asi lo que mas nos importa saber, vino á 
ser lo mas dificil de entender. 

Concurrió á oscurecerlo el método ya recibi- 
do de oponer á una proposición la proposición 
contraria , y ceñirse á disputar sobre ellas mucho 
tiempo. Contribuyó mubho ai aumento déla con- 
fusión un instrumento que se descubrió entonces; 
hablo de las reglas del silogismo , cuyos tiros 
tan terribles como imprevistos» echan por tierra 
al contrario que no es bastante diestro para pa-, 
rarlos. Apoyándose luego las sutilezas de la me- 
tafísica en las tretas de la lógica, tomaron las 
palabras el lugar de las cosas ; y los discípulos no 
bebieron en las escuelas mas que el espíritu de 
acrimonia y de contradicción. 

Eudides lo introdujo en la suya, acaso sin 
querer, pues era naturalmente afable y pacífico 

IIL 45 
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Su hermano y que creia tener motivo para que- 
jarse de él» le dijo un dia: « quiero morir , si no 
« me vengo de IL — Y yo también; respondió 
u £uclide», si no te obligo á amarme todavía. > 
Pero muchas veces cedió al placer de multipli- 
car y vencer las dificultades , sio prever que los 
principios , c^uando se agitan á menudo, pierden 
una parte de su fuerza. 

Eubúlides de Mileto » su sucesor, llevaba ¿ sus 
discípulos por senderos todavía mas resbaladizos 
y tortuosos. Eudides daba ejercicio al entendí- 
m^nto; Eubúlides lo sacudía con violenda. 
Ambos teuian muchos conocimientos y luces ; lo 
que debo advertir antes de hablar del segundo. 

Le hallamos rodeado de jóvenes, atentos á 
sus palabras , y hasta á sus menores señas, ^os 
habló del modo con que los adiestraba, y cono- 
cimos cpie prefería la guerra ofensiva á la defen- 
siva. Jte rogamos que nos diese el espectáculo 
de ana batalla ; y mientras se hadan los prepa- 
rativos, nos dijo que había descubierto muchas 
especies de silogisosos , muy socorridos todos 
para aclarar las ideas. Uno se llamaba el encu- 
bierto, otro el calvo , otro el mentiroso , y así 
de los demás. 

Voy ahora , añadió , á daros pruebas de ello ; y 
luego se seguirá el combate que deseáis ver: no 
juzguéis de ellos Ugeranente , pues los liaj que 
haf^n parar á los mayores ingenios , y los 
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ten en estrechuras , de donde le$ cuesta mucho 
salir. 

A este tiempo se éeyó ver una figura, tap]ada 
con un velo t desde la cabeza hasta los pi^ , y 
me preguntó si la conocía. Yo respondí que bo. 
Pues bien, replicó Eubúlides; ved aquí como 
arguyo : vos no conocéis á este hombre : es así 
que este hombre es vuestro amigo ; luego no co-^ 
noceis á vuestro amigo. Quitóle el velo , y en 
electo vi que era un joven ateniense amigo mío. 
Dirigiéndose luego Eubúlides á Pilotas , le dijo: 
¿qué cosa es un calvo ? — El que no tiene pelo. 
— ¿ V si tuviera un pelo lo seria ? — Sin duda. — 
Y si tuviera dos , tres y cuatro? Y así fué ana* 
diendo , aumentando siemj^e una unidad , hasta 
que Pilotas confesó por fin que el hom^n-e de 
que se trataba no seria calvo. Luego basta un pe- 
lo solo y añadió Eubúlides, para que un hombi^e 
BO sea calvo , siendo así que al principio asegu- 
rasteis lo contrario. Bien conocéis que del mis- 
mo modo se puede probar que un carnero basta 
para formar un rebaño , y un grano para formar 
la medida cabal de un celemín. Quedamos tan 
atónitos de estos miserables equívocos , y estli- 
baaios tan cortados » que los estudiantes pro- 
roinpieron en carcajadas. 

Entre tanto el infaügable EubúU^es nos decía : 
v«d aquí tiUmamonte el nudo mas dificil de de- 
ntar : Ej^boiéiüiides dijo que todos los Gretenses 
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¡son mentirosos; es así que él era cretense , lue- 
go mintió ; luego los Cretenses no son mentiro- 
sos: luego Epiménides no mintió, luego los Cre- 
tenses son mentirosos. Apenas acabó, cuando 
repentinamente gritó , ¡á las armas! já las armas! 
acometed , defended la mentira de Epiménides. 

A esta voz, los despartidos con ojos cente- 
lleantes y gesto amenazador, se avanzan, se agol- 
pan , se rechazan', descargan uno sobre otro 
una granizada de silogismos, sofismas j paralo- 
gismos. Las tinieblas se espesan , se confunden 
las filas , los vencedores y los vencidos se atra- 
viesan con sus propias armas , ó caen en sus 
mismos lazos. Crúzanse en los aires las palabras 
injuriosas , y últimamente se ahogan entre los 
gritos penetrantes que atruenan la sala. 

ibaá comenzar de nuevo la acción, cuando 
Filólas dijo á Eubúlides , que cada partido aten- 
día mas á destruir la opinión contraría , que á 
fundar la propia ; lo cual es un mal modo de 
discurrir. Por mi parte, le dije, que reparaba 
que sus discípulos parecían mas celosos por el 
triunfo del error, que por el de la verdad; lo 
cual es un modo peligroso de proceder. Iba á 
responderme , cuando nos avisaron que estaban 
prontos nuestros carruages. Nos despedimos de 
él , y luego que nos retiramos, nos lamentamos 
del indigno abuso que los sofistas bacian de su 
ingenio, y de las disposiciones de sus discípulos. 
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Para ir al istmo de Corínto , nos llevó nuestro 
guia por unos alios, sobre una comisa abierta 
en peñav muy egtrecba y escabrosa , muy alta 
del mar, á lafalda de un monte qneleTiinta su 
cabeza liasta los cielos. Este es el ñimoso desfí* 
ladero , donde se dice que estaba aquel Eseiroii, 
que precipitaba los pasaderos al mar , después 
de robarlos , y á quien Teseo hizo sufrir el mis- 
mo género de muerte. ^ 

No hay cosa mas espantosa que este paso al 
primer aspecto : nosotros no nos atrevíamos á 
pararla vista sobre el abismo. El bramido de 
las olas parecía advertimos á cada momento , 
que estábamos colgados entre la muerte y la 
vida. Familiarizados luego con el peligro , gozá- 
bamos con placer de un espectáculo digno de 
atención. Los vientos impetuosos, pasando por 
la cumbre del monte que temamos á nuestra de* 
recha, rugían sobre nuestras cabezas, y dividi- 
dos en torbelliaos, caían á plomo sobre dife- 
rentes puntos de la superficie del mar, la revol- 
vían, y la blanqueaban con espuma en ciertos 
patages, mientras en los espacios intermedios 
estaba lisa y sosegada. . 

£1 sendero por donde íbmnos se protonga unos 
cuarenta y ocho estadios * , bajando y subiendo 



* Cflr^a lie mía lesna y treí coaños (f iegtia y mipcHa y 54S pa- 
tos de Ecpañji). 
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allerattivadiente l»»ta cerca d^ Groniidii, 
puerto y castillo de los Coristiba, distante den- 
tó j yeinte estadios * de so capitaL Contlnaan- 
do por la costa por un camino mas cómodo y 
mas hermoso , llegamos al sitio en qait la an- 
chura del istmo no tiene mas «¡ue cuarenta es- 
tadios **. Aquí es donde los pueblos del Pelo- 
poneso han tomado algunas veces la detemó- 
nación de atrincherarse , cuando han temido 
alguna inyasion ; y aqui es también donde ce- 
lebran los juegos istmios cerca del templo de 
JíeptmiOy y de un bosque de pinos consagrado 
á este daos. 

£1 pais de los Corintios está ceñido entre muy 
estrechos limites : aunque se extiende mas & lo 
largo del mar^ podría un barco recorrer su cos- 
ta en un día. Su territorio ofrece algunas cam- 
piñas ricas, y mas ordinariamente un; terreno 
desigual y estéril. Se coge vino de muy mala 
caUxteid. 

La oindad está situada al pie de «i monte 
alto / sobre el que han edificado una ciudadela. 
Por la parte del mediodía la defiende el moote, 
que por allí es muy escarpado , y por los oíros 
tres lados está protegida de murallas muy ñier- 

* Cuatro leguas y media (cerca de cuatro leguatde España). 

** Cerca de una lesna y media (4 legua y coarto, 7 90 pMot de 
BtpaSa). 
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tes j nmj altas. Tiane cuarenta estadios de 
circuito * y mas como las murallas se extienden 
por los costados del monte , y encierran la ciu« 
dadela» se puede decir que el circuito lo tal es 
de ochenta y cinco estadios **. 

£1 mar de Crisa y el Sarónico vienen á esfnrar 
á sus pies f como para reconocer s]u poder. En 
el |HÍmero está el puerto de Leqiíé , que está 
unido á la ciudad por una muralla doble de cer- 
ca de doce estadios de largo *** , j en el según- 
do está el puerto de Gencrea, setenta estadios**** 
distante de Gorinto. 

Adornan esta ciudad muchos edificios sagra- 
dos y profanos, antiguos y modernos. Después 
de haber ido á la plaza , decorada , según eos- 
tumbre» con templos y estatuas, vimos el teatro, 
doude la asamblea del pueblo delibera sobre los 
asuntos de Estado > y donde se dan combates 
de música, y otros juegos que acompañan á las 
fiestas. 

Nos enseñaron el sepulcro de los dos hijos de 

* Cerca de legua y media (1 legua y cuarto . y 290 pasos de Bs- 

** TftttoguaiyqoitáeBUstreinUydot toesaa ( 2 teguas . tres 
ciuurUH y 241 pasos de Bspana). 

*^ Cerca de media legua (algo mas de coarto y medio de legua 
de España). 

***' Cerca de tres leguas (2 leguas y cuarto y 287 pasos de Es- 
paiU). 
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Medea. Los Gprintioslos arrancaron ée ios al- 
tares, donde los había dejado esta madre des- 
gi^ai^iada ; y los mataron á pedradas. En castigo 
de e^te ^crimen, una enfermedad ejridéniica ar- 
rebataba en la cuna todos los niños , hasta que , 
dóciles áj la voz del oráculo > se obligaron á hon- 
rar todos los años la noemoria de las víctimas 
de su furor. Yo creia , dije entonces , por la au- 
torld^ de Eurípides, que esta princesa los ha- 
bla degollado por su misma mano. Yo he oido 
decir, respondió uno de los asistentes, que el 
poeta se dejó sobornar por una cantidad de cin- 
co talentos * que le dieron los magistrados; 
pero sea lo que fuere , ¿ para qué se ha de disimu- 
lar? Un uso antiguo prueba claramente, que 
nuestros padres fueron culpados ; poique para 
recordar y expiar su crimen , deben nuestros 
hijos traer la cabeza rasurada , y llevar una ropa 
negra hasta cierta ed£^. 

£1 camino que va á la ciudadela tiene tantas 
re vueltas,, que se andan treinta estadios antes 
de llegar á la cumbre. Llegamos cerca de una 
fuente llamada Pirene, donde se pretende que 
Belerofonte halló el caballo Pegaso. Sus aguas 
son muy .frías y cristalinas : como no se descu- 
bre salida para ellas , se cree que bajan á la ciu- 
dad por conductos abiertos naturalmente en la 

* Veinte y siete mil libras (f 00.388 rs. vn.% 
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pefia , y que forman en ella una fuente , cuya 
agua es afama<fapor su ligereza, y bastaría á 
las necesidades de sus habitantes, aun cuando 
no tuvieran tantos pozos como han hecho. 

La posición de la cindadela y sus murallas la 
hacen tan fuerte , que no podrían tomarla sino 
por traición ó por hambre. Vimos á la entrada 
el templo de Venus , cuya estatua está cubierta 
dé armas brillantes; y la acompañan las del 
Amor, y del sol , que era adorado aquí antes de 
introducirse el culto de Venus. 
, Parece que desde esta región elevada domina 
la diosa la tierra y los mares. Tal ei^a la ilusión 
que nos causaba el soberbio espectáculo que se 
ofrecía á nuestra vista. Por la parte del norte se 
extendía esta hasta el Parnaso y Helicón ; al 
éste hasta Id isla deEgina , la cindadela de Ate- 
nas, y el promontorío Sunio ; al oeste caia so- 
bre las ricas campiñas de Sicione. Paseábanse 
con placer nuestros ojos por los dos senos, cuyas 
aguas vienen á quebrantarse contra, este istmo, 
que Píndaro compara con razón á un puente , 
edificado por la naturaleza en medio de los ma- 
res, para reunirías dos partes principales de 
la Grecia. 

A este aspecto parece que no se podría esta- 
blecer comunicación alguna desde un continen- 
te al otro, sin la anuencia de Gorínto; y hay 
fundañaento para mirar esta<;iudad cómo el ba- 

45. 
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luarte del PelopoDeso, y uno de los gríOo« de li 
Grecia ; pero do habiendo permltído la envidu 
de los demás pueblos á los de CcHriDto, impe* 
diries el paso del ísUdo y estos últimos se bao 
sproyechado de las ventajas de su posicíoD pan 
juntar riquezas considerables. 

Desde que hubo navegantes hubo piratas, 
por la misma razón que hubo buitres desde qiK 
hubo palomas. No haciéndose el comercio de 
los Griegos» en su principio, sino portiem, 
seguia el camino del istmo para eaim eo ei 
Peloponeso , 6 para salir. Los Corintios cobra- 
ban un derecho , y llegaron á cierto grado de 
opulencia. Guando fueron destruidos ios ifiíatas, 
las naves dirigidas por una débil experiencia, 
no se atrevían á engolfarse en el proceloso mar 
que se extiende desde la isla de Creta hasta el 
promontorio Malea en Laconia. Entosces era 
una manera de proverbio el decir : antes de do- 
blar este cabo» olvidad lo mas amadow Prefirii)- 
se pues ir por los mares que se terminan od el 
istmo* 

Las mercancías de Italia » de Sicilia , y de 1»^ 
pueblos del oeste desembarcaban en d puerto 
de Lequé :. las de las islas del mar Egeo» de 
las costas del Asia menor y de los Fenicios, en 
el puerto de Cencrea. Mas adelante las portea- 
ban por tierra de un puerto á otro , y se imafi- 
narou medios do pasar también los barcos. 



GAMTULO IXITII. 339 

Hecha Goríntb la escala del Aaia y de la Eu- 
ropa, cootinaó pereiblendo los derechos sobre 
los géneros extrangeros^ cubrió el mar cop sus 
iMffcos » y ibrmó una marina para proteger su 
comercia Con esto turo estimulo la industria : 
se ákli nueva forma á las naves ; y los primeros 
triremes que se vieron , fueron obra de sus coñ^ 
tmctores. Sus fuerzas navales la hadan respe^ 
tar ; y asi venían á porfía á derramarse en su 
seno las producciones de otros países. Nosotros 
VÍ0IOS poner de venta sobre la costa > resmas de 
papel» y velamen traído de Egipto » marfll é& 
Libia 9 cueros de Cirene, incienso de Siria, dá- 
tiles de Fenicia , alfombras de Gartago , trigo y 
quesos de Siracusa , peras y manzanas de la Eu- 
bea , esclavos de Frigia y de Tesalia , sin hablar 
de otros muchos objetos que llegan diariamente 
á los puertos de la Grecia , y en partf cul» á los 
de Gorinto. El cebo de la ganancia atrae I los 
comerciaiites^^xtrangeros, y principalmente á 
h>8 de Fenicia; y los juegos solemnes del ist- 
mo Jttnt«i allí un número infinito de especta- 
dores. 

Por todos estos teedios, aumentadas ias ri- 
quezas de la nación , los obreros destinados á 
elaborarlas fueron protegidos, y ae animaron 
coa nueva emulacioD. Ya se habían dislingnido, 
8e($iHise ^ce, en invenciones útiles, que ao es- 
pecifitfo 9 ¡jorque no puedo doterminar-punlinil* 
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inepte;Su oljíeito.lias. arles eonüeozan por teu- 
iaXixas Qgcur*^, y ensayadas en diferentes luga- 
res :. cuando se han perfeccionado , se da el 
.HOttibre de iuyentores á los gue , usando de ope- 
raciones acertadas ^ han facilitado su práctica. 
.Citaré un egenaplo. Aquella rueda, con que m 
alfarero ve redondetsurse una vasija bajo su ma- 
iia, fué iotrodiicidaientre los Griegos por el sa- 
bio Aoiai^ai^siís 9 según me dijo. un dia elhjstoría- 
dorEforo, tan versado en el conociiDiento de 
l^s usos aaliguios. Guando estuve, en €oríoto 
'^ise. vanagloriarme de ello; pero me replica- 
ron y que esta gloria era debida á un conciuda- 
dano suyo, llamado Uiperbio : un intérprete de 
Homero nos probó con un pasage de este poeta, 
que era ya conocida esta máquina antes de Ei- 
perbio. Fjiotas por su parte defendia,(iae el 
honor de li^ invención pertenecía á Talos, ante- 
r^r á Qomero , y sobrino de Dédalo de Atenas 
Lo mismo! sucede con la mayor parte de los 
dfisculiriaiieatos» que todos los pueblos de la 
preciase atribuyen á.porfía.Lo qnese debein- 
ferir de sus pretensiones es, que cultivaron 
desde muy temprano , las artes de que se creen 
autores. 

Canuto está llena de almacenes y de fábricas : 

entre! otras ocwas se fabrican sobrecamas, mm 

estimadas ea las demás naciones. Gasta mocbo 

- BU juntar .pintwa& y estatuas de.baenas manoS; 
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pero hasta ahora no ha producido ninguno de 
aquellos artistas que d&n tanto honor á lá Gre- 
cia , ya sea por no tener mas que un g:usto de hijó 
á las obras maestras del arte , ya porque reser- 
vándose la naturaleza el derecho de colocarlos 
ingenios , no deja á los soberanos mas que el 
cuidado de buscarlos, y manifestarlos. No obs- 
tante, son estimadas ciertas obras de bronce y 
tierra cocida que se fabrican en esta ciudad. Nb 
tiene minas de cobre; pero sus artífices, mez- 
clando* el que les viene de fuera con una corth 
porción de oro y plata, componen un me- 
tal lustroso , y casi inaccesible al orin , con el 
cual hacen corazas, cascos, figuriUas, copas 
y vasos, no tan estimados por la materia, como 
por el trabajo, los mas de ellos adornados con 
ramage, y otros adornos abiertos á cincel. Con 
la misma destreza trazan estos adornos en las 
obras de tierra. La materia mas común recibe 
de la figura elegante que le dan , y de los orna- 
mentos que la realzan , un mérito que la hace 
preferir ¿ los mármoles y metales mas pre- 
ciosos. 

Las mngeres de Gorinto se distinguen por su 
hermosura : los hombres por la afición al hiero y 
á los placeres* Pierden la salud con los excesos 
de la gula; y el amor no es en ellos mas que una 
desenfrenada licencia. Lejos de causarles rubor, 
quiere» justificarlo con una institución, que pá- 
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rece cooTertirlo eD 4el»er. So principal diTínidad 
es Venus , á quien han consagrado rameras pan 
que les alcancen su protección; y estas, en las 
grandes calamidades , j en los peligros inmiDen- 
tes , asisten á los sacrificios y y van en proeesioD 
con los demás ciudadanos , cantando himnos sa- 
grados* A la llegada de Xerxes se impleró su 
auxilio, y yo he visto la pintura en que están re- 
presentadas» dirigiendo sus votos á la diosa, 
tlnoer versos de Simónides^ puestos al pie de 
la pintura > les atribuyen la gloría de haber sal- 
vado la Grecia. 

Un triunfo tan distinguido multiplicó esta es- 
pecie de sacerdotisas ; en el dia los particulares 
que quieren asegurar el buen éxito de sus em- 
presas, prometen^ofrecer á Venus cierto número 
jde rameras , que traen de varios paises. Se caen- 
taamas de mil en esta ciudad; las cuales alrami 
á los comerciantes extrangeros , y en pocos dias 
arruinan una tripulación entera ; de donde nadud 
aqpel refrán : no es para todos ir ¿ Corinto. 

Debo advertir que en toda la Grecia, lasrau- 
^eres que tienen semejante oficio de corrupción , 
j^mas han asilado al aprecio público : qoe aun 
en Goriato, donde me enseñaron con tanta com- 
placencia el sepulcro de la antigua Lais, cele- 
bran las mugeres honradas una fiesta en honor 
de Venus, á la cual no pueden ser admitidas las 
rameras ; y que sus habitantes , que ea la guena 
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de los Persas dieron tantas ¡Nruebas de valor, 
habiéndose debilitado por los placeres , eayeron 
bajo la dominación de los Argivos, se vieron 
(ligados á mendigar sucesivamente la prolec* 
cion de los LacedenK^nios» de los Atenienses y 
de lo& Tebanos , y por último han quedado redu- 
cidos á no ser mas que la nación mas rica j mas 
afeminada y mas débil de la Grecia. 

Solo me resta dar una idea ligera de las varia- 
ciones que ha experimentado su gobierno ; para 
lo cual me veo precisado á retroceder á siglas 
muy remotos , bien que no me detendré largo 
tiempo^ 

Cercado ciento y diez, años de^Hies de la guer- 
la de Troya, y treinta después de la vuelta de 
los Heradides y obtuvo el reino de Gorinto Ale- 
tas, «descendiente de Hércules , y lo poseyó su 
casa por espacio de cuatrocientos diez y siete 
años. £1 hijo primogénito sucedía siempre á su 
padre. Abolióse después la monarquía, y pusie- 
ron el poder soberano en manos de doscieplos 
úudadanos , qpie no contratan enlaces sino entre 
ellos, y debian ser todos de la sangre de los 
HeracUdes. Cada año se elogia uno para la ad- 
ministración de los negocios , con el nombre de 
pritano» Pusieron sobre los género&que pasal>an 
por el istmo» un derecho que los enriqueció; y 
los perdió el exceso del lujo. Noventa años des- 
pués de su institución, Gipselo gac^ó^l favor del 
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pueblo, se envistió de su autoridad * , y restable- 
ció el trono, que duró en su casa setenta y tres 
años y medio. 

Señaló los principios de su reinado con pros- 
cripciones y crueldades. Persiguió á aquellos 
ha1)itantes, cuyo crédito le bada sombra; des- 
terró á uiios, quitó los bienes a otros, y dio 
muerte á muebos. Para debilitar todavía mas el 
partido de los ricos , les síicó durante diez años, 
el diezmo de sus bienes, con pretexto/ decía 
él , de un voto que habia hecho , antes de ascen- 
der ar trono, y que creyó cumplir poniendo una 
pandísima estatua dorada , cerca del templo de 
(Mimpia. Guando dejó de temer, quiso hacerse 
amar, y se dejó ver sin guardias ni aparato. Mo- 
vido el pueblo con esta confianza , le perdonó 
fócilmente las iníusticias de que no habia sido 
victima, y le dejó morir en paz, al cabo de nn 
reinad*^ de treinta años. 

Peviandro, su hijo, empezó como habia aca- 
bado su padre : anunció dias veirtürosos , y #*' 
tud durable. Admiraban su afabilidad, sus luces, 
su prudencia ; los reglamentos que hizo contra 
los que poseían muchos esclavos , ó cuyo gasto 
excedía á la renta , y contra los que cometiaD 
crímenes atroces, ó tenían costumbres depraTt- 
'dás : formó un senado , no impuso nuevas con- 

* El año 658 antes de J. c. 
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tribu€ionés , y se contentó con los deFeohos de 
los géneros : construyó muchas naves , y para 
dar mayor actividad al comercio > resolvió rom* 
per el istmo , y dar comunicación á los dos ma- 
res. Tuvo guerras que sostener, y sus victorias 
dieron una alta idea de su valor. Por otra parte , 
¿qué no se debia esperar de un príncipe , cuya 
boca parecía el órgano de la sabiduría? que de- 
cía algunas veces : « el amor desordenado de las 
a riquezas es una calumnia contra la naturaleza t 
(dos placeres son pasageros, las virtudes son 
cr eternas : la verdadera libertad no consiste Erinío 
(f en una conciencia pura. » 

En una ocasión critica, piéió consejos áXra- 
sibulo , que reinaba en Mileto , con quien tenia 
relaciones de amistad. Trastbulo sacó al diputa- 
do á un campo , y paseándose con él por en^ 
unas mieses lozanas, le iba preguntando efl ob- 
jeto de su comisión , y al mismo tiempo iba cor- 
tando las espigas que descebaban sobre las de - 
mas. El diputado no comprendió que Trasíbuik) 
acababa de poner ante sus ojos, un principié 
adoptado en muchos gobiernos , aun réptdyMca- 
dosy donde no se permite á los simples parti- 
culares len^ demasiado mérito, ó demasiafk» 
crédito. P^iandro entendió este lénguagc^, y 
continuó usando dé moderación. 

ELlustré de sus acciones, y las alabanzas de 
los aduladores , desenvoltieron^ por fin su ca- 
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racter, cuya vii^ncia hal^a reprimido iMala 
entonces. En un arrebato de cólera , quizá exci- 
tado por los zelos , mató á Melisa su esposa , á 
quien amaba en extremo ; y esle fué el ténnino 
de su felicidad y de sus yirtudes. Irritado por un 
largo dolor, no lo fué menos cuando supo , que 
le^s de compadecerle, le acusaban de haber 
manpillado en otro tiempo el lecho de su padre. 
Gomo creyó que la opinión pública se reainaka , 
se atrevió á hacerle frente ; y sin considerar que 
hay injurías-de que no debe yengarse un rey, 
sino con la clemencia, descargó el brazo sobre 
todos sus subditos, se rode6 de satélites, y se 
encrueleció contra los que habla perdonado su 
padre : con un ligero pretexto despojó de sos 
mas preciosas alhaías á las mogeres de Corinto, 
agobió al pueblo con trabajos para tenerle escla- 
vizado; y agitado él mismo oontinuamenie de 
sospechas y temores» castigaba al dudadmo que 
estaba sentado tranquilamente en la plaza pú- 
Mica, y condenaba como culpado á todo hom- 
bre que podía serlo. 

Ciertos sinsabores domésticos aumentaron el 
horror de so situación. £1 menor de sus hijos, 
llamado Licofron , instruido por su abuelo ma- 
temo del destino desgraciado de su madre» eoo- 
cibió tal odio ccmtra el matador, que no pedia 
sufrir su vista » y ni aun se dignaba respon- 
der á sus preguntas. Bn vano se prodigaron las 
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caricias y lasvú^licaa* Periandro se vio obligMo 
á echarle de sn cesa, j á prohibir 6 todotflos 
ciudadanos y Bo solo el recibirle, sino hasta el 
hablarle , so pena de uoa multa, ^e se apliearia 
al templo de Apolo. Refugióse el joven k laio de 
los pórticos públicos, sin recursos, sin quejar- 
se , y resuelto á sufrirlo todo , mas bien que ex- 
poner sus amigos á la furia del tirano. Algmos 
dias después, viéndole su padre por casualidad , 
y revivien4o todo su cariño , se fué hacia él , y 
uo omitió cosa alguna para asacarle ; pero no 
pudiendo conseguir mas que estas pidabras : 
« habéis quebrantado vuestra ley^ é incurrido 
<ren la multa,» tomó la detemmiaGion de des<» 
terrario á la isla de Gorcira , que hidna reunid 
á sus dominios. 

Los dioses irritados concedieron á este priO'- 
cipe una larga vida, que se cwiramia lentamente 
en desftzonesy remordimientos. Pasó aquel tiem- 
po eo que decia, que valia mas causar envidia 
que compasión ; ahora el sentimieato de sus ma- 
les le obligaba á confesar qae la democracia era 
preferible á la tiranía. Hubo quien se atrevió á 
hacerle presente, quepodia dejar el trono. ] Ay ! 
respondió, tan peligroso es para un tirano bi^ 
del trono , como caer de éL 

Abrumado c<m el peso de los negocios » y no 
hallando alivio alguno en su hijo mayor, que era 
simple , se resolvió á llamar ^ Licofron , é hizo 
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varías tentativas, que fueron desechadas con 
indignación. Últimamente profraso la adidica- 
ciouy y retirarse á Gorcira, con tal que su hijo 
dejase esta ida , y viniese á reinar á Corínto. 
Este proyecto iba á efectuarse, cuando los Cor- 
ciros , temerosos de la presencia de Periandro , 
abreviaron los dias de Licofron. Su padre no 
tuvo siquiera el consuelo de acabar la venganza 
que merecía tan cobarde atentado. Había hecho 
embarcar en una nave trescientos niños que ar- 
rebataron á las primeras casas de Corcira, para 
enviarlos, al rey de Lidia. Llegada la nave á Sa- 
raos , se conmovieron sas habitantes al ver estas 
vietimas desgraciadas , y hallaron modo de sal- 
varlas , y enviarlas á sus padresw Devorado Pe> 
riandro de una rabia inútil , murió á la edad de 
cerca de ochenta años , después de un reinado 
de coarénta y cuatro ''. 

Apenas espiró , cuando desaparecieron los 
monumentos, y hasta los menores vestigios dé 
su tirania , sucediéndole un príncipe poco co- 
nocido, que solamente reinó tres años. Después 
de este corto espacio de tiempo , juntaron los 
GofintioB sus tropas con las de Esparta , y esta- 
blecieron un golnemo, que se ha perpetuado , 
porque se acerca mas á la oligaFqufta qere á la 

democracia , y porqué los negocios importantes 

I ■ . 

* Bl afio 585 antes de J. C. 
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no están sujetas á la decisión arbitraria de la 
multitud. Gorinto ha producido mas hombres há- 
biles en el arte de gobernar, que ninguna otra 
ciudad de la Grecia. Ellos son los que con su sa- 
biduría y sus luces han sostenido la constitución 
de tal suerte, que los zelos de los po^es contra 
los ricos no la han pertuiiíado jamas. 

La distinción entre estas dos clases de ciuda- 
danos , la destruyó Licurgo en Lac^emonia. Fi- 
don , que seguii parece vivió por el mismo tiem- 
po, creyó que debía conservarla en Corinto, en 
donde fué uno de los legisladores. Una ciudad , 
situada en el* camino principal del comercio , 
y precisada á admitir continuamente en sus mu- 
ros á. todos los extrangeros, no podía sujetarse 
al mismo régimen , que otra colocada en uu 
rincón del Peloponeso; pero aunque Fídon con- 
servó la desigualdad de bienes , no por eso dejó 
de atender á determinar el número de familias 
y de ciudadanos. Esta ley era conforme al esp^ 
rilu de aquellos siglos antiguos, en que los hom-^ 
bres , distribuidos en poblaciones cortas» no cor 
nocían otra necesidad que la de subsistir, ni otra 
ambición que la de defenderse, bastando á cada 
nación tener suficientes brazos para cultivar la 
tierra , y bastante fuerza para resistir á una in- 
vasión repentina. Nunca han variado estas ideas 
entre los Griegos. Persuadidos sus filósofos y le- 
gisladores , á que una población numerosa no 
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es mas qiie un medio de «umeiitar las liqne- 
z^' 7 p^peUiar las gaenas; lejos de favo- 
reoerla, se han ocupado continuamef^e en pre- 
caver su exceso. Los primeros , no esUnando 
en iDuciu) la vida , no creen necesario midtq>li- 
car la especie humaBa: los sef^ndos, no po- 
niendosu atención sino s<^re m pequeño Esta- 
do, han t^nidosiempre recargarte de habitaiites, 
qae lo dejarían en breve exhausto. 

fistafuéla prínelpal causa que en otro tiempo, 
hiio salir de los puertos de Grecia , aquellos no- 
morosos enjamlires de colonos, para k k estable- 
cerse lejos en costas desiertas. Goriato es á qiden 
debieron su orífeo; Siracusa , que es ^ orna- 
mento de la Sicilia; Corcira, ^le por ai^ua tiem- 
po fué la señora de los mares ; Ambracia eo £pi- 
ro, de la que ya he hablado", y otras muchas 
cindades mas 6 menos flore«^eaies. 

Am«y corta distancia deCorinto está Sicione, 
adonde llegamos, teidendo qHe pasar varios 
ríos. Esta comarca, que produce mucho trigo , 
vino y aceite , es una de las mas hermosas y ri- 
cas de la Grecia. 

Como las leyes de Sicione prohiben enterrar 
á quien quiera que sea en la ciudad , vimos á de- 
recha é izquierda del csuniao mudios sepulcros , 
cuya fema no desdice de la hermosura de 

* Véase e! capotólo »xti át eíta obra. 
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aquellos parages. Una pared baja con columnas 
encima que sostienen un techo, circunda d ter- 
reno en que se abre el hoyo: se deja allí el 
muerto; se le cubre de tierra, y después de las 
ceremonias acostumbradas, \09 que le ban 
acompaftado le llaman por su nombre , y se des- 
piden para siempre. 

HaUamos á los lu^itantes, ocupados en los 
pr^arativos de una ftesta que celebran todos los 
años , y veriftcóse la noche sígnente. De una es- 
pecie de celda, donde tienen encerradas muchas 
estatuas antiguas , las sacan para pasearlas por 
las calles, y las depositan en el templo de Baco. 
La de este dios abria la marcha , y tras ella iban 
las demás : acompañaban á esta ceremonia un 
gran número de hachas, y cantaban himnos por 
<»erto estilo, no conocido en otra parte. 

Los de Sicione ponen la fundación de su ciu- 
dad en una época, que no puede cobcüiarse con 
las tradiciones de otros pueblos. Aristrato , en 
cuya casa nos alojamos, nos enseñó una lista de 
los prf ntípes que ocuparon el trono por espacio 
de mil años , y el último de ellos vivía poco 
mas ó menos por el tiempo de la guerra de 
Troya. Nosotros le suplicamos que no nos llevase 
á tiempos tan altos, y no se alease mas de tres 6 
cuatro siglos. Por este tiempo, continuó, apare- 
ció una sucesión de soberanos , conocidos con 
el nombre de tiranos , porque go^ban de una 
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autoridad absoluta: la que conservarou poruo 
Siglo, entero, sin valerse de otro secreto, que 
contenerla dentro de límites justos, respetando 
las leyes. Ortágoras fué el primero de ellos j 
Glístenes el Atimo. Los dioses , que algunas ve- 
ces aplican remedios violentos á los males ex- 
tremos, hicieron nacer estos dos príncipes, [Mira 
quitarnos una libertad mas.fuaesta que la escla- 
vitud. Ortágoras reprimió el furor de las faccio- 
nes con su moderación y prudencia. Glístenes 
fué adorado por sus virtude3, y temido por su va- 
lor. 

Cuando la dieta de los anfíc tienes resolvió ar- 
mar las naciones de la Grecia contra los habitan- 
tes de Cirra*, por estar culpados de impiedad 
contra el templo de Delfos , nombró por uno de 
los generales del ejército á Glístenes, quien se 
mostró ^ande en deferir.muchas veces al pare- 
cer de Solón , que se bailaba en esta expedicioa 
La guerra se concluyó brevemente; y GlisieBes 
empleó la parte que le cupo del botín, eo edi- 
ficar un pórtico soberbio en la capital de sus 
Estados. 

La reputación de su sabiduría, se aumentó en 
una circunstancia particular. Acababa de gaoar 
en Olimpia el preiuio de la carrera de carros de 
cuatro caballos. Luego que fué proclamado s" 

* Hacia el aiki 9M antes 4e J. C. 
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nombre, adelantándose un heraldo hacia la mul- 
titud innumerable de espectadores, anunció, 
que todos los que podian aspirar al himeneo de 
Agárista, hija de Clís tenes, podian ir á Sicione 
en el término de sesenta dias, y que al año, des- 
pués de espirado el término, seria declarado el 
esposo de la princesa. 

Al punto acudieron de varias partes de la Gre- 
cia y la Italia, los pretendientes que creian te- 
ner títulos suficientes para sostener el lustre 
de esta alianza. Uno de ellos era Esmindiri- 
des, el mas rico y voluptuoso de ios Sibaritas; 
el cual vino en una galera propia , con una co- 
mitiva de mil esclavos , pescadores , pajareros 
y cocineros. Era este el que viendo á un rústico 
levantar la azada con esfuerzo , senüa despeda- 
zársele las entrañas; y no podia dormir si al- 
guna délas Irojas de rosa, que le esparcían en la 
eamsL , se Uegidia á doblar por casualidad. Su 
molicie no podia compararle sino con su fausto , 
y este con su insolencia. En la tarde de su lle- 
gada , cuando se trató de ponerse á la mesa , 
pretendía que ninguno tenia derecho para po- 
nerse cerca de él, sino la princesa, cuando lle- 
gase á ser su esposa. 

Entre sus riv^ales se contaban Laócedes, de la 
antigua casa de Argos ; Láfanes de Arcadia, des- 
/!endiente de EuforioQ, quien, según se dice 
JbQspedó á Castor y Polux , Megacles de la casa 

ni. 46 
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de los Alcmeónides, la mas poderosa de Atenas; 
Hipóclides, nacido en la misma ciudad , distin- 
guido por su ingenio, riquezas y hermosura. Los 
otros ocho merecian , ciMlauDO por su término, 
competir con estos. 

La corte de Sicione no pensafcia mas que en 
fiestas y placeres ; la lid continuatm abierta á ios 
concurrentes; y allí disputaban el premio déla 
carrera y otros ejercicios. Giistenes , habia to- 
mado informes acerca de sus familias , asistía á 
sus combates , y estudiaba atentamente su ca- 
rácter , ya en las conversaciones generales, ya 
en las particulares. Cierta inclinación secreta le 
habia arrastrado desde luego hacia el uno de los 
dos atenienses ; pero las gracias de Hlpóclides 
habían acabado de seducirle. 

El dia que debía manifestar su elección , hizo 
lo primero un sacrificio de cien bueyes , y loego 
tuyo un banquete, á que fueron convidados todos 
los de Sicione con los concurrentes. Levantá- 
ronse de la mesa; se continuó bebiendo, y se 
disputó sobre la música y otros objetos. Hipó- 
elides, que en todo conservaba la superioridad, 
alargó la conversación: repentinamente ma^dó 
al flautista , que tocase cierto son , y se |hiso á 
danzar un baile lascivo con una satisfacción, que 
indignó á Giistenes : poco después mandó traer 
una mesa , saltó encima de ella , ejecutó pri- 
mero las danzas de los Lacedeíneniosj y deapnas 
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las de los Atenienses. Irritado Cllstenes al ver 
lanta indecencia y ligereza ; procuraba reprimir* 
se ; mas cuando le vio cabeza abajo, apoyándose 
sobre los brazos » figurar diversos gestos con los 
pies: c( Hijo de Tisandro, eitclamó , acabáis de 
a danzar el rompimiento de vuestro matrimo- 
«nio. — En verdad, señor, respondió el ate- 
« niense , que á Hipóclides no se le da nada de 
(( eso. » Dichas estas palabras, que han pasado á 
proverbio , Glístenes impuso silencio, dio gra* 
cías á todos los concurrentes, les suplicó tuvie- 
sen á bien aceptar cada uno un talento de plata, 
y declaró que daba su hija por esposa á Mega- 
cíes , hijo de Alcmeoii. De este matrimonio des- 
cendía, por parte de madre, el célebre Ferí- 
eles. 

Aristrato añadió, que después de Glístenes, 
el odio reciproco de ricos y pobres , esta enfer- 
medad eterna de las repúblicas de la Grecia , 
no había cesado de despedazar su patria; y que 
últimamente un ciudadano llamado Eufron y. que 
tuvo la habilidad de reunir en sí toda la autori- 
dad, la conservó por algún tiempo, la perdió 
después , y fué asesinado en presencia de los 
magistrados tebanos, cuya protección había ido 
á implorar. Los Tebanos no se atrevieron k cas- 
tigar á los asesinos de un hombre acusado de 
tñránia ; pero el pueblo de Sicione , á quien ha- 
bía favorecido siempre , le levantó un sepulcro 
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eu medio de la plaza pública, y todavía le honra 
€omoá un excelente ciudadano, y uno de sos 
protectores. Yo le condeno, dijo iúlstrato, por- 
que echó mano de la perfidia muchas Teces , j 
no contemporizó bastante con el partido de los 
ricos : pero al fin la república necesita de un 
gefe. Estas últimas palabras nos descubrieron 
sus intenciones , y alanos años después supi- 
mos, que se habia apoderado del supremo 
mando. 

Vimos la ciudad, el puerto y la cindadela. Si- 
cione será memorable en laihistoria de las na- 
ciones por su diligencia en cultivar las artes. 
Yo quisiera poder fijar puntualmente hasta don- 
de ha contribuido al nacimienjto de la pintura, y 
al adelantamiento de la escultura ; pero segim Jo 
he insinuado, las artes marchan siglos enteros 
por caminos^ oscuros : un gran descubrimiento 
no es mas que la combinación de .muchos qne 
le han precedido ; y como es imposible seguir 
sus huellas , basta observar los que son mas sen- 
sibles , y ceñirse á algunos resultados. 

El dibujo debió su origen á la casualidad; la 
escultura á la religión ; la pintura á los progresos 
de las demás artes. 

En los tiempos mas remotos se entretuvo al- 
guno en seguir y circunscribir sobre la tierra, ó 
sobre la pared , el contorno de la sombra que 
hacia algún cuerpo Uuminado porel sol úo^ra 
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luz; y en vista de esto, se aprendió á indicar laí 
figura de los Objetos pot medio de meros linea-' 
mientos. 

Desde los tiempos mas remotos se pensó taní-' 
bien en avivar el fervor del pueblo , poniendo 
ante sus ojos el simbolo ó la imagen de su culto. 
Al principio se expuso á su veneración una pie- 
dra , ó el tronco de un árbol ; luego se tomó el 
partido de redondear su parte superior en figura 
de cabeza : en fin se abrieron lineas para figu- 
rar los pies y las manos. Tal era el estado de la 
escultura entre los Egipcios , cuando la trasmi- 
tieron á los Griegos , quienes por mucho tiempo 
se contentaron con indtar á sus modelos. De ahí 
vienen aquellas especies de estatuas , que se 
hallan tan á menudo en el Peloponeso , en que 
no se ve mas que una pilastra, una columna 
ó pirámide que remata en una cabeza, y al- 
onas veces representa una^ manos, que sola- 
mente están indicadas , y unos pies que no están 
separados uno de otro. Las estatuas de Mercu* 
rio , que se llaman Hermes, son un resto de este 
uso antiguo. 

Los Egipcios se glorian de haber descubierto 
la escultura mas de diez mü años hace; y al 
mismo tiempo la pintura , ó á lo menos seis 
mil años antes de que la conociesen los Griegos. 
Estos, muy lejos de atribuirse el origen de la 
primera de estas artes , creen tener derechos 
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legítimos al de la segaada. Para coDcitiar estas 
diversas pretensiones, hay que distinguir dos 
especies de pintura : una que se contentaba con 
realzar un dibujo con colores , empleados ente- 
ros y sin interrupción , y otra que después de 
muchos esfuerzos ha llegado á copiar fielmente 
la naturaleza. 

Los Egipcios descubrieron la primera. £n 
efecto, se ven en la Tebaida^ colpres vivísimos, 
y antiqnísimamente aplicados sobre los contor- 
nos de las grutas , que acaso servían de sepul- 
cros; sc^re. los cielos rasos de los templos; 
sobre los geroglíficos , y sobre la» figuras de 
hombres y de animales. Estos colores, adorna- 
dos á veces con hojas de oro pegadas con un 
mordiente , prueban claramente que el arte de 
la pintura no era en Egipto mas que el arte de 
iluminar. 

Parece que en la época de la guerra de Troya 
no estaba» macho mas adelantados los Griegos; 
mas en la primera olimpiada* los artistas de 
Sicioue y de Corinto , que ya habían manifesta- 
do mas inteligencia en sus dibujos, se distin- 
guieron por varios ensayos , cuya memoria se 
ha conservado , y asombraron por su iioveéad. 
Mientras que Dédalo de Sicione ''^ separaba los 



* Hacia el año 77S antes de J. C. 

*' Los antiguos hablan muy a menado de un Dédalo de Atenas. 
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pies y las manos de las estatuas , Cleolánto def 
G(»rinto daba colorido á las facciones del rostro, 



á quien atribuyen los mas importantes descubrimientos de artes 
y oficios , la sierra , el hacba , el barreno, la cola de pescado , las 
velas , los mástiles de ¡os na? ios , etc. En Greta mostraban un la- 
berinto de él : en Sidlía ana cindadela y baños ; en Cerdeña gran- 
des edificios; y en-todas partes, un gran numero de estatuas. An- 
tes de Dédalo, añaden , las estatuas tenían los ojos cerrados , los 
brazos pegados al cuerpo, los píes juntos : él fué quien les abrió 
los ojos , y les separó los pies y las manos. Dédalo en fin fué qttien 
biio mover y andar ciertas figuras de madera por medio del azo- 
gue, ó por resortes ocultos en lo interior. Del)e notarse qué se le 
deda contemporáneo de Minos , y que la mayor parte de los des- 
cubrimientos con que se le honra, los atribuyen otros autores á 
artistas muy posteriores. 

Comparando las nojticias que dan los autores y los monumentos» 
me ba parecido que la pintura y escultura no comenzaron á to- 
mar vuelo entre los Griegos , sino en los dos siglos, uno antes , y 
el otro después de la primera olimpiada ; que empezó en el año 
776 antes de J. C. Tal habia sido en razón de la pintura , el resul- 
' tado de las investigaciones de M. de la Nauze. 

En consecnenda , yo he creído que las mudanzas ocurridas en 
las estatuas antiguas . las debia atribuir á este Dédalo de SiciooCt 
de quien tantas veces hace mención Pausantas, y el cual vivió 
en el espacio de tiempo corrido, desde el año 700 basta d de eoo 
antes de J. C. Pondré aquí los testimonios que favorecen esta 

opinión. j. . 1 j «xj 1 

Algunos , dice Paosanias , ponen por discípulos de Dédalo , a 

Dipeno y Esdiis , á quienes Plinio coloca antes del reinado de Ci- 
ro, bada la olimpiada cincuenta, que empezó en el ano 590 antes 
de J. G., lo que baria retroceder la época de Dédalo al año 610. 
antes de la misma era. 

Aristóteles, citado por Plinio, pretendía queEuquir. pariente 
4e Dédalo, habia sido el primer autor de la pintura entre los 
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valiéndose del ladrillo cocido y molido : prueba 
de que los Griegos do coñocian entonces nin- 
guno de los colores que se usan hoy para expre- 
sar la encarnación. 

Por el tiempo de la batalla de Maratón salie- 
ron la pintura y escultura de su larga infancia , 
y los progresos mas rápidos las han elevado al 
punto de grandeza y hermosura en que las ve- 
mos hoy. Casi en nuestros dias> Sicione ha pro- 
ducido á Eupompo y cabeza de una tercera es- 
cuela de pintura. Antes de él no se conocían 
mas que las de Atenas y Jonia ; y ya han salido 
de la suya artistas célebres , entre otros Pausa- 
nias y Panfilo , que es quien la dirigía cuando 
nosotros estuvimos en aquella ciudad. Sus ta- 
lentos y reputación le atrajeron un gran número 
de discípulos , que le pagaban un talento antes 



Griegos. Si este Eoqoiv es el mismo q.ue se aplicó á la plástica » y 
acompaSó á Demarátes de Coiinto á Italia , este mievo sincroiiis- 
mo. confinnará la fecba anterior; porque Demarátes era padre de 
Tarquiuo el mayor, que subió al trono de Roma báciael afio6l4 
antes de J. C. 

Últimamente Atenágoras . después de baber bablado de variCH 
artistas de Corinto y de Sicione, que vivieroa después de Hesiodo 
y Homero, «íñade : < después de estos se dejaron ver Dédalo y 
« Teodoro, que eran de IMileto, autores de lá estatuaria y de U 
« plástica. » 

Yo DO niego la existencia de un Dédalo antiquísimo. Solamente 
digo que los primeros progresos de la escoltara deben atríboine 
al de áicione. 
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de ser recibidos '^; y él por su parte se obligaba 
á darles por diez años lecciones fundadas en 
una excelente especulativa y y calificadas por el 
crédito de sus obras. Les exhortaba á que cul- 
tivasen las letras y las ciencias , en que estaba 
muy versado. 

£1 fué quien aconsejó á los magistrados de 
Sicione el mandar , que en lo sucesivo entrase 
el estudio del dibujo en la educación de los ciu- 
dadanos , y que las bellas artes no se entregasen 
á manos serviles : las demás ciudades de Grecia, 
movidas de este ejemplo , empiezan á c(»ifor- 
marse á él. 

Nosotros conocimos á dos discípulos suyos ^ 
que después se han grangeado un gran nombre, 
cuales son Melantio y Apeles. Tenia grandes 
esperanzas del primero, y mayores todavía del 
segundo, que se felicitaba de tener tal maes- 
tro : Panfilo se felicitó después de tener tal dis- 
cípulo. 

Hicimos algunos viages por las inmediaciones 
de Sicione : en la aldea de Titane , situada so- 
bre un monte , vimos en un bosque de cipreses 
un templo de Esculapio , cuya estatua vestida 
de una túnica de lana blanca y un manto, no 
deja ver mas que la cara, las manos y las- puntas 
de los pies. Cerca de ella está la de Higja , diosa 

* Ciocd mil j coatroeieDCiis libras. (20,il7 n. ya.) 
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de laisalnd, también envuelta en un ropa^> y 
con trenzas de pelo que se quitan las mugeres 
para consagrarlas á esta diosa. El uso de vestir 
las estatuas con vestidos á veces muy ricc^, es 
muy común entre los Griegos, y suele ser lásti- 
ma que estos adornos oculten á los ojos las 
bellezas del arte. 

Nos detuvimos en la ciudad de Flionte , cuyos 
habitantes han adquirido en nuestros dias un 
lustre que nunca podrían dar las riqnezas ni las 
conquistas. Uniéronse con Esparta, en el tiem- 
po en que se hallaba en el mas aJto ponto de sa 
esplendor. Después de la batalla de Leuctres, 
cuando se sublevaron contra ella sus esclavos, 
y la mayor parte de sus aliados , los Püontinos 
volaron á su socorro ; y vueltos á sus casas , ni 
el poder de los Tebanos y Argivos, ni ía» ter- 
rores de la guerra y del hambre, pudieron jamas 
separarlos (te su alianza. Este ejemplo de valor 
se ha dado en un siglo , en que se hace burla de 
los júraiaentos; y por una ciudad pe^oeiía , de 
las mas^ pobres de la Grecia. 

Bespues de haber pasado algunos dias en Si* 
eione, enlramos en la Aeaya, que se extiende 
hasta el promout^io Araxo , situado eofirente 
delaitlade Cefeleniá^ yes una faja de tierra 
terminada al mediodía , por la Arcadia y la £11' 
de, y al noírte por el mar de Crisa. Sus costas 
están por todas partes erizadas de rocas que las 
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haoen macéenles: en lo interior delpais la tíer- 
ra es endeble , y solo produce á fuerza de traba* 
jo : DO obstante en algunos parages hay buenos 
viñedos. 

La Acaya fué ocupada en otro tiempo por los 
ionios , que hoy están en la costa de Asia ; y de 
allí fueron echados por los Aqueos j cuando es- 
tos, últimos soTieroB obligados á ceder á los 
descendientes de Hércules los reinos de Argos 
y de Lacedemonia. 

Establecidos en sus nuevas moradas , los 
Aqueos no se mezclaron en los asuntos de la 
Grecia, aun cuando Xerxes les amenazaba con 
larga esclavitud. La guerra del Peloponeso los 
sacó del reposo , en que fundaban su felicidad , 
y se unieron ya á los Lacedemonios , ya ¿ los 
Atenienses , á quienes tenian siempre mayor in^ 
clinacion. Entonces fué cuando estando Alcibia* 
des persuadiendo á los de Patras que alargasen 
los muros de la ciudad hasta el puerto , para 
que pudiesen socorrerlos las flotas de los Ate- 
nienses , exclamó uno en medio de la asamblea : 
a Si seguis ese parecer , os tragarán al fin los 
« Aleniesses. Eso puede ser, respondió Alcibia- 
«r des, mas con esta diferencia, que los Atenieu- 
ct ses comenzarán por los pies, y los Lacedemo- 
<¡r nios por la cabeza. » Los Aqueos han formado 
en lo sucesivo otras alianzas : algunos años des- 
pués de nuestro viage enviaron dos mil hombres 
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á los Foceoses , y sus tropas se dislio^ieroii en 
la batalla de Queronea. 

Pelene, ciudad tan pequeña como todas las 
de Acaya, está edificada en la falda de un colla- 
do, cuya figura es tan irregular, que los dos 
cuarteles de la ciudad, que están jen los extre- 
mos opuestos, no tienen casi comunicación en- 
tre si. Su puerto dista sesenta estadios "". El 
miedo de los piratas obligaba en otro tiempo, 
á los habitantes de una comarca , á reunirse 
sobre las alturas mas ó menos apartadas del 
mar : todas las ciudades antiguas de la Grecia 
están situadas de esta manera. 

Saliendo de Pelene yimos un templo de Baco, 
donde cada año se celebra por la noche la fiesta 
de las Lámparas: encienden muchísimas, y dan 
vino en abundancia á la multitud. Enfrente eslá 
el bosque sagrado de Diana conservadora, en el 
cual no es permitido entrar sino á los minislros 
sagrados. ,£n un templo de Minerva vimos des- 
pués su estatua de oro y marfil, de tan hermoso 
trabajo , que se décia ser de Fidias. 

Pasamos á Egira, distante del mar cerca de 
doce estadios. * Mientras recorríamos sus mooo- 
mentos, nos dijeron que en otro tiempo , no pu- 

* Cerca de dos leguas y cuarto. (Cerca de 2 leguas de B^p iñi. 

* Mil ciento treinta y cuatro toesas. (1,587 pasos de 5 píes de 
España.) 
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diendo sus habitantes oponer fuerzas suficientes 
á los de Sicione , que habían venido á acome- 
terles, les ocurrió juntar un gran número de 
cabras , atarles á las astas unas hachas encendi- 
das , y hacerlas avanzar por la noche; con lo 
que el enemigo creyó que eran tropas aliadas de 
Egira y tomó la resolución de retirarse. 

Mas allá entramos en una gruta, mansión de 
un oráculo , que emplea el medio de la suerte 
para manifestar lo futuro. Cerca de una estatua 
de Hércules, se levanta un montón de dados, 
que tienen una señal particular en cada cara. 
Se toman cuatro cualesquiera , se tes arroja so- 
bre una mesa, en donde están figuradas las 
mismas señales con su interpretación. Este orá- 
culo es tan seguro y tan frecuentado como los 
demás. 

Mas allá todavía , vimos las ruinas de Hélice , 
separada en otro tiempo del mar doce estadios, 
y destruida en nuestros días por un temblor de 
tíerra. Estas catástrofes terribles son bastante 
comunes en los lugares inmediatos al mar, y 
suelen venir precedidas de señales horrendas : 
por muchos meses las aguas del cielo inundan 
la tierra, ó se niegan á su esperanza: el sol os- 
curece sus rayos, ó se pone rojo como las brasas : 
los vientos asolan los campos: centellean en los 
aires ráfagas de fuego ; y se observan otros fenó- 
menos, precursores de un espantoso desastre. 
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Desimes de la desgracia de HéHee , contaban 
varios prodigios que habían sido los precursores 
de eHa. La isla de Délos se estremeció, j una co- 
lumna inmensa de fuego se levantó hasta los 
cielos. Sea de esto lo que fuere , poco tiempo 
antes de la batalla de Leuctres, * en el invierno , 
por la noche , soplando el viento norte por un 
lado , y por otro el de mediodia , sufrió la ciu- 
dad vaivenes violentos y rápidos , que repitieron 
hasta el romper el dia , en cuya hora ñié ente- 
ramente arruinada y sepultada en las ondas del 
mar, que sdió de sus límites. Tan fuerte ñié la 
inundación , que subió hasta la cumbre de un 
bosque consagrado á Neptuno. Las aguas se re- 
tiraron en parte insensihlemente ; pero todavía 
cubren las ruinas de Hélice , y no dejan ver 
mas que déhües reliquias. Perecieron iodos los 
habitantes , y en vano se procuró en los días si- 
guientes sacar los cuerpos para darles sepul- 
tura. 

Se dice que los temblores no alcanzaron á la 
ciudad de Egió , que no distaba de Hélice mas 
de cuarenta estadios ** ; pero se propagaron por 
el otro lado ; y en la ciudad de Bura , que no dis- 
taba de Hélice mas que Egio, muros, casas, tem- 



""^ Hacia el fin del año 373 antes de J. C. ó priacipio del de S7Z. 

** Una legua 7 mil doscientas oebenta toesas, ó tres mil getecien- 
\M Mhettta toenWk<Una li*gna y 1.3M) paso» de Espwb. 
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plo6> estatuas» hoiiil>res y animales, loáo ¡preció. 
Los ciudadanos ausentes edificaron á su vuelta la 
ciudad que subsiste el día de hoy. La de Hélice 
fué reemplazada por un lugarcillo , donde no- 
sotros tomamos un barco para ver de cerca 
algunos escombros, esparcidos por la costa. 
Nuestras guias dieron una vuelta por temor de 
estrellarse contra un Neptuno de bronce , que 
está á flor del agua , y se mantiene todavía sobre 
su basa. 

Después de la destrucción de Hélice , heredó 
Egio el territorio de aquella, y se hizo la prin- 
cipal ciudad de Acaya. £n esta ciudad es donde 
se convocan los Estados de la provincia; los que 
se reúnen en las inmediaciones, en un bosque 
consagrado á Júpiter, que e^tá cerca del templo 
de este dios , á la orilla del mar. 

Desde los tiempos mas antiguos está la Acaya 
dividida en doce ciudades, que comprenden ca-* 
da una en su distrito siete ú ocho lugares. Todas 
tienen derecho de enviar diputados á la asam- 
blea ordinaria , que se celebra al principio de s^ 
año , hacia la mitad de la primavera. En ella se 
hacen los reglamentos que exigen las drcuns- 
tancias : se QOiid>raB los magistrados que lo« 
han de hacer ejecutar , y j^ieden convocar una 
asamblea extraordinaria cuando sobreviene una 
guerra, ó hay que deliberar sobre alguna 
atianasa. 
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El gobierno anda , por decirlo asi , por si mis- 
mo. Es una democracia que debe su origen y 
conservación á circunstancias particulares: en 
un pais pobre , sin comercio , y casi sio indus- 
tria , los ciudadanos gozan en paz de la igualdad 
y. libertad que les proporciona una sabia legis- 
lación: como no han salido entre ellos hombres 
inquietos , no conocen la ambición de las con- 
quistas : como tienen pocas conexiones con las 
naciones corrompidas Jamas emplean la menti- 
ra ni el fraude aun contra sus enemigos: final- 
mente, como todas las ciudades tienen las mis- 
mas leyes, y las mismas magistraturas , forman 
un solo cuerpo, un solo Estado, y reina entre 
ellas cierta armonía, que se difunde por todas 
las clases de ciudadanos. La excelencia de su 
constitución, y la probidad de sus magistrados 
están tan reconocidas , que en otro tiempo las 
ciudades griegas de la Italia , cansadas de sus di- 
sensiones , recurrieron á este pueblo para que 
las terminase , y algunas de ellas formaron una 
confederación semejante á la suya. Poco ha to- 
davía qué los Lacedemoniosy los Tóbanos , que- 
riendo apropiarse ambos la gloria de la batalla 
de Leuctres,lo eligieron por arbitro de una dife- 
rencia que interesaba á su honor, y cuya deci- 
sión exigia la mayor imparcialidad. 

Vimos mas de una vez en la playa , varios mu- 
chachos tirando piedras con sus houdas. Los 
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Agueos son muy dados á este ejercicio , y tan 
diestros, que el plomo sujeto en la correa, de 
un modo particular, parte , vuela y da al instan- 
te en el objeto á que le dirigen. 

Al ir á Pairas pasamos por muchas ciudadeis y 
lugares ; porque la Acaya está muy poblada. En 
Faras vimos en la plaza pública treinta piedras 
cuadradas , á que reverencian como otras tantas 
divinidades , y cuyos nombres se me han olvi- 
dado. Cerca de ellas está un Mercurio , termina- 
do en punta, y desfigurado con una larga barba, 
enfrente de una estatua de Yesta , ceñida con 
un cordón de lámparas de bronce. Nos dijeron 
que el Mercurio daba sus oráculos , y que basta- 
ba decirle algunas palabras al oido , para que 
respondiese. En este momento , vino un labra- 
dor á consultarle ; el cual tuvo que ofrecer in- 
cienso á la diosa, echar aceite en las lámparas , 
y encenderlas , depositar sobre el altar una pe- 
queña moneda , acercarse á Mercurio , pregun- 
tarle en voz baja , salir de la plaza tapándose los 
oidos , y recoger las primeras palabras que oye- 
se, y debian aclarar sus dudas. El pueblo fué 
tras él , y nosotros nos volvimos á nuestra posa- 
da. 

Antes de llegar á Patras echamos pie en tierra 
en im hermoso bosque donde se ejercitaban mu- 
chos jóvenes en la carrera. En uno de sus paseos 
encontramos uu niño de doce á trece años, 
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muy bien vestido , y coronado de espigas de tri- 
go. Preguntárnosle , y nos dijo: hoy es la fiesta 
de Baco Esimneto * ; este es su nombre : todos 
los niños de la ciudad concurren á las márgenes 
del Milico. Alli nos formaremos en procesión 
para ir al templo de Diana que veis allá bajo ; 
pondronos esta corona á los pies de la diosa , y 
después de bañarnos en el rio , tomaremos otra 
de yedra , é iremos al templo de Baco , que está 
al otro lado. Yo le dije: ¿y por ipié llevas esa 
corona de espigas? — Porque así nos adornabao 
la cabeza cuando nos inmolaban sobre el altar 
de Diana. — ¿ Pues cómo es eso : os inmolaban ? 
— ¿ Con que vos no sabéis la historia del hermoso 
Melanipe, y de la bella Cometo , sacerdotisa de 
la diosa ? Voy á contárosla. 

Amábanse tanto, que siempre se andaban 
buscando ; y cuando no estaban juntos aun se 
veian. Al fin pidieron á sus padres permiso para 
casarse^ y los picaros se lo negaron. Poco tieío- 
po después hubo grandes escaseces y enferme- 
dades en el pais. Se consultó al oráculo ; y res- 
pondió que Diana estaba irritada porque Mela- 
uipe y Cometo se habían casado en su mismo 
templo, la noche de su fiesta; y que para apla- 
carla era preciso sacrificarle todos los años un 
niño y una niña de los mas hermosos. Mas ade- 

* El nombre Bsimneto, significaba rey antiguamente. 
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lanle nos prometió el oráculo que cesaría esta 
costumbre bárbara , cuando un incógnito trajese 
aquí cierta estatua de Baco : vino y se puso la es- 
tatua en su templo , y ahora en lugar del sacri- 
ficio se hace la procesión y ceremonias de que 
os he hablado. A dios extrangero. 

Esta relación que nos confirmaron personas 
ilustradas , no nos causó mucha admiración ; por 
cuanto sabíamos que por mucho tiempo no se 
conoció otro camino mejor para aplacar la ira 
celestial , que el de derramar sobre los altares la 
sangre de los hombres , y principalmente la de 
las doncellas. Las consecuencias que arreglaban 
esta elección eran exactas , pero nacían del prin- 
cipio abominable , de que los dioses se mueven 
mas por el precio de las ofrendas , que por la in- 
tención de los que las presentan. Admitido una 
vez este error fatal , se debieron ofrecer sucesi- 
vamente las mas bellas producciones de la tier- 
ra 9 y las victimas mas selectas ; y como la san- 
gre de los hombres es mas preciosa que la de 
los animales , se derramó la de una doncella , 
que reunía en sí la juventud , la hermosura y el 
nacimiento , en una palabra , todas aquellas cir- 
cunstancias que mas estiman los hombres. 

Después de haber examinado los monumentos 
de Patras, y de otra ciudad llamada Dimé, pasa^^ 
mos el Lariso , y entramos en la Elide. 



\ 
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TIA6I k elidí, juicos OLIMPICOt. 



La Elide es un país pequeño, cuyas costas 
baña el mar Jónico » y se divide en tres Talles. 
En el mas seientríonal está la ciudad de Elis, 
situada á orillas del Peneo, ^io de! mismo nom- 
bre , pero menos caudaloso que el de Tesalia : 
el valle del medio es célebre por el templo de 
Júpiter, cerca del rio Alfeo : el último se Ilaina 
TrifiUo. 

Hubo un tiempo en que los habitantes de este 
pais gozaban de profunda tranquilidad. Todas las 
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BacioDes de la Grecia > de común acuerdo ^ los 
miraban como dedicados á Júpiter, y los respe- 
taban tanto y que las tropas extranjeras dejaban 
las armas en entrando en este pais^ y no las vol- 
vían á tomar hasta que salían. Rara vez gozan 
tifOy de-esta prerogatíva ; sin embargo, á pesar 
de las guerras pasageras , á que se han visto ex- 
puestos en estos últimos tiempos; á pesar de los 
disturbios que todavía fermentan en algunas 
ciudades , no hay en todo el Peloponeso un pais 
mas abupdante ni mas poblado que la Elide. Sus 
campiñas, 4;asi todas fértiles, están cubiertas de 
esclavos laboriosos : la agricultura florece , por- 
que el gobierno usa con los labradores aquellas 
consideraciones que se inerecen los ciudadanos 
útiles ; y así tienen sus tribunales que juzgan sus 
causas en último recurso , sin tener que inter- 
rumpir sus labores para venir á las ciudades á 
mendigar un juicio inicuo, ó dilatado por mucho 
tiempo. Muchas familias ricas pasan plácida- 
mente su vida en el campo ; y yo he visto algu- 
nas en las cercanías de Elis, que ninguno de 
ellas ha puesto los pies en la capital endosó 
tres generaciones. 

Después que se acabó el gobierno monárquico, 
se reunieron las ciudades con una liga federati- 
va ; pero la de Elis , mas poderosa que las otras , 
las ha sujetado insensiblemente, y en el dia no 
les deja mas que la apariencia de la libertad. 
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Juntas todas forman ocho tribus , dirigidas por 
ufi cuerpo de noTenta senadores, cuyas plazas 
son vitalicias, y en caso de Tacante, influyen 
para que se nombren los i^ue quieren : de aquí 
dimana el residir la autoridad en un corlo nú- 
mero de personas , y haberse introducido la oli- 
garquia en la oligarquía ; lo cual es uno de los 
Ticios destructiTOS de este gobierno. Así es, qoe 
en estos últimos tiempos se han hecho esfuerzos 
para establecer la democracia. 

La ciudad de EHs es bastante moderna : y aS 
modo de otras muchas ciudades dé la Grecia, t 
principalmente del Peloponeso , se ha formado 
de la reunión ée muchos lugarcillos ; porque en 
los siglos de ignorancia se habitaba en lugares 
abiertos y accesibles ; pero en los tiempos mas 
ilustrados es preciso encerrarse en ciudades 
fortificadas. 

Cuando llegamos, encontramos una procesión 
que iba al templo de Minerva ; y era parte de una 
ceremonia en que la juventud de la Elide se ha- 
bla disputado el premio de la hermosura. Los 
vencedores iban en triunfo ; el primero , ceñida 
la cabeza con cintas , llcTaba las anuas que se 
consagraban á la diosa ; el segundo conduela la 
víctima; y el tercero iba cargado de las demás 

ofrendas. 

He Tisto muchas Teces estos combates en la 
Grecia , ya entre los de un sexo, ya entre los 
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del otro. He visto también y en pueblos distantes 
unos de otros, admitir las mugieres oasadas á 
los concursos públicos ; con esta diferencia , goe 
los Griegos dan el premio á la mas hermosa , j 
los bárbaros á la mas virtuosa. 

La ciudad está adornada con templos, con 
edificios suntuosos , con muchas estatuas , algu- 
nas de ellas de mano de Fidias. Entre estos últi- 
mos monumentos , vimos algmios, en que el ar- 
tista mostró tanto ingenio, como habilidad ; tal 
es el grupo de las Gracias en el templo que está 
dedipado á ellas. Su ropage es ligero y brillante : 
la primera tiene en la mano un ramo de mirto 
en honor de Venus : la segunda una rosa , para 
denotar la primavera ; la tercera una taba, si ra- 
bero de los juegos de (a infancia ; y para que na- 
da faltase á los encantos de esta composición , 
está la figura del Amor sobre el mismo pedestal 
que las Gracias. 

Nada hay que dé mas lustre á esta provineia , 
como los juegos olímpicos que se celebran de 
cuatro en cuatro anos en honor de Júpiter. Cada 
ciudad de la Grecia tiene sus fiestas que reúnen 
á los habitantes de ellas ; pero hay cuatro solem- 
nidades mayores que reúnen todos los pueblos 
de la Grecia, y son los juegos piucos ó de Del^ 
fos , los istmios ó de Gorínto , los de Nemea y los 
de Olimpia. En mi viage á la Fúdde hablé de los 
primeros: ahora voy á tratar de los últimos. 
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absteniéiidoiiie de hablar de los demás , porque 
poco mas ó menos todos ofrecen ios misnios 
espectáculos. 

Los juegos olímpicos » instituidos por Hércu- 
les y se renovaron después de una lar^ inter- 
rupción f por los sabios consejos de Licurgo, t 
por la diligencia de Ifito , soberano de una co- 
marca de la Elide. Ciento y ocho años después 
se escribió por la primera vez en los registros 
públicos de los EÜeenses el nombre del que ganó 
premio de la carrera en el Estadio, que se llama- 
ba Corebo. Este uso se continuó; y de «hí vino 
la larga serie de vencedores, cuyos nombres in- 
dicando las diferentes olimpiadas, forman otros 
tantos puntos fijos para la cronología. Coando 
nosotros llegamos á Elis se iban á celebrar estos 
juegos por la centésima sexta vez *. 

Todos los habitantes de la Elide se preparaban 
para esta solemnidad augusta. Ya se habla pro- 
mulgado el decreto que suspende toda hostilidad. 
Las tropas que entrasen entonces en esta tierra 
sagrada, serian condenadas á una multa de dos 
minas por soldado *\ 

Cuatro siglos.hace que los Eleenses tienen la 
administración de los juegos olímpicos. Ellos 
han dado á este e^ectículo toda la p^feccioo 



* Bq el estío del año 356 antes de J. C. 
"** Gíeoto o^enU Ubñis. (S70 n. m.) 
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de .qfie es susceptible , ya sea introduciendo 
nuevas especies de combates , ya supríiniendo 
los que no correspondían á la expectación de la 
asamblea. Es de su incumbencia precaver los 
manejos y enredos, establecer la equidad en los 
juicios, vedar el concurso á las naciones ex- 
trangeras á la Grecia , y aun á las ciudades grie- 
gas , si están acusadas de haber quebrantado los 
reglamentos hechos para mantener el orden du- 
rante la fiesta. Es tan alia la idea que tienen de 
estos reglamentos , que en otro tiempo enviaron 
diputados á los Egipcios, para saber de los sa- 
bios de esta nación , si se habia olvidado algo 
en su redacción. Un artículo esencial, respon- 
dieron estos : una vez que los jueces son de Eli- 
de, deberían ser excluidos del concurso los de 
Elide. A pesar de esta respuesta , se les admite 
aun en el día , y muchos de ellos han ganado 
premios, sin que se haya sospechado de la inte- 
^idad de los jueces. Es verdad que para ponerla 
mas á cubierto , han permitido á los atletas ape- 
lar al senado de Olimpia del decreto que los 
priva de la corona. 

A cada olimpiada se sacan por suerte los jue- 
ces ó presidentes de los juegos , los cuales son 
ocho , porque hay uno por cada tribu. Se juntan 
en Elis antes de la celebración de los juegos , y 
por espacio de diez meses se enteran por me- 
nor del ministerio que han de ejercer; en lo que 
III. ,7 
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les instruyen ciertos magistrados , que son los 
depositarios é intérpretes de ios reglamentos de 
que acabo de hablar; y con la mira de juntar la 
experiencia á los preceptos , ejercitan , dmrante 
aquel tiempo , á los atletas que se han presenta- 
do para disputar el premio dala carrera y de la 
mayor parte de los combates de á pie. Muchos 
de estos atletas iban acompañados de sus pa- 
rientes , amigos , y principalmente de los que los 
habian instruido. Brillaba en sus ojos el deseo 
de la gloria, y los habitantes de Elis se entre- 
gaban á la mas viva alegría. Me hubiera sorpren- 
dido el interés que ponían en la celebración de 
estos juegos , si no conociera ya la afición que 
los Griegos tienen á los espectáculos, y la uti- 
lidad real que los Eleenses sacan de esta solem- 
nidad. 

Después de haber visto cuanto pedia intere- 
sarnos , ya en Elis , f a en Cilene y que le sirve de 
puerto , y que solamente dista ciento y veinte 
estadios *, salimos para Olimpia. Hay dos cami- 
nos para ir allá ; uno por la llanura de cerca de 
trescientos estadios de largo ** ; el otro por los 
montes y por el lugar de Alesieo , en donde hay 



* Cerca de cuatro legaas y media. (Cerca de k leguas de E^- 
|ia£ia.) 

** Once legiiafi y ochocientas cincuenta tóelas, (/«ueve leguas y 
5675 pasos de España.) 
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cada mes una feria considerable. Escogimos el 
primero; y pasando por países fértiles, bien 
cultivados, bañados por nos, y después de ha- 
ber vistode paso las ciudades de Disponcio y de 
Letrines , Uegamos á Olimpia. 

Esta ciudad , conocida también con el nombre 
de Pisa , está situada sobre la orilla derecha del 
Alfeo , al pie de una colina que se llama el mon- 
te de Saturno. El Alfeo nace en la Arcadia ; luego 
desaparece y vuelve á aparecer por intervalos; 
y después de recibir las aguas de muchos rios , 
va á desembocar en el mar inmediato. 

El Altis contiene en su recinto los objetos mas 
interesantes: este es un bosque sagrado, de 
mucha extensión, y cerrado con tapias, en 
donde están el templo de Júpiter y el de Juno , 
el senado , el teatro y muchos edificios hermo- 
sos en medio de un sin número de estatuas. 

El templo de Júpiter fuéf'edificado, en el siglo 
último, delosdespojos^quelos Eleenses quitaron 
á algunos pueblos que se habían rebelado contra 
ellos: es de orden dórico, rodeado de columnas , 
y hecho de uua piedra sacada de las canteras 
inmediatas, tan lustrosa y tan dura, aunque 
mas ligera que el marmol de Paros. Tiene se- 
senta y ocho pies de altura, doscientas treinta 
de largo, y noventa y cinco de ancho*. 

' Alto, cerca de sesenta y cuatro pies de rey; lar«o, doscientos 
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Un arquitecto hábil, llamado Libón, se en- 
cardó de la construcción de este edificio. Dos es- 
cultores no menos hábiles enriquecieron con sus 
sabias composiciones los frontones de las dos 
fachadas. En uno de ellos están , entre muchas 
figuras, Enomao y Pélope en ademan de dis- 
putarse el premio de la carrera en presencia de 
Júpiter; en el otro, el combate de los Centauros 
y de los Lapitas. La puerta de la entrada es de 
bronce , como también la de la parte opuesta. 
Sobre una y otra hay grabados algunos de los 
trabajos de Hércules. Unas piezas de marmol, 
corladas en figura de tejas , cubren el techo: en- 
cima de cada frontón se levanta unaVictoria de 
bronce dorado, y en cada ángulo un gran vaso 
del mismo metal , igualmente dorado. 

El templo está dividido en tres naves por dos 
órdenes de columnas. Hay en él, igualmente que 
en el vestíbulo, muchas ofrendas que la piedad 
y el reconocimiento han consagrado al dios; 
pero lejos de fijarse la vista sobre estos objetos , 
se inclinan rápidamente á la estatua y trono de 
Júpiter. Esta obra maestra de Fidias y de la es- 
cultura , causa al primer aspecto una impresión, 
que el examen la hace después mas profiuida. 

La figura de Júpiter es de oro y marfil ; y aun - 



diez y siete; y ancho, noveata. (Altura, 75 pies : largo , 283 pies 
ancho, 104 píes de f.spaQa^ 
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qae sentada, casi llega al paflón del templo* 
Tiene en la mano derecha una Victoria también 
de oro y marfil , y en la izquierda un cetro de 
mucho gusto, enriquecido con varias especies de 
metales, y coronado con una águila. £1 calzado 
es de oro, como también el manto, en que están 
grabados animales y flores j y sobre todo lirios. 

£1 trono descansa sobre cuatro pies, y tam- 
bién sobre columnas intermedias de la misma 
altura que los pies. Las materias mas ricas, y las 
mas nobles artes han contribuido á adornarle. 
£n todo él brilla el oro, el marfil , el ébano y las 
piedras preciosas, y le decoran las pinturas y 
bajos relieves. 

Cuatro de estos bajos relieves están aplicados 
á la cara anterior de cada uno de los pies delan- 
teros. £1 mas alto representa cuatro Victorias en 
actitud de danzarinas : el segundo unas£sfínge3 
que arrebatan los niños de .los Tebanos: el ter- 
cero á Apolo y Diana, asaetando á los hijos de 
Niobé; y el último otras dos Victorias. 

Fidías aprovechó los menores espacios para 
multiplicar los adornos. Yo conté sobre los cua- 
tro travesanos que enlazan los pies del trono , 
hasta treinta y siete figuras, unas que represen- 
tan luchadores, otras el combate de Hércules 
contra las Amazonas*. Mas arriba de la cabeza 

* Se puede presumir que estas (reíata y siete fíguras eran de 
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de Júpiter, en la parte superior del trono, se 
ven á un lado las tres Gradas que tuvo de Eurí- 
noma , y las tres Estaciones que tuvo de Temis. 
Se distinffueii oíros muchos bajos relieves y tanto 
sobre la peana, cuanto sobre, la basa que sos- 
tiene esta enorme masa, los mas de ellos de 
oro , y representan las divinidades del Olimpo. 
A los pies de Júpiter se lee esta inscripción : 
Soy ohra de FiéUas, ateniense , hijo de Carmides, 
Ademas de su nombre, el artista para eternizar 
la memoria y belleza de un joven amigo suyo, 
llamado Pantarces, grabó el nombre de él en uno 
de los dedos de Júpiter*. 

No es posible acercarse al trono cuanto uno 
quisiera, por impedirlo una balaustrada que bay 
al rededor, que tiene excelentes pintoras de ma- 
no de Paneno, discipuloybermanodeFidias.E8t6 
fué, quien junto con Colotes , otro discípulo de 
tan grande hombre, se encargó de los principales 
detalles de esta obra maravillosa* Dicen que 
después de haberla, acabado, quitó Fldias el velo 

realce j pneitM •ol>re los travesanM del trono. Se podrían tambicD 

disponer de otro modo dtstiato del mío, los asuntos representados 
en los pies. La descripción de Pausanias es muy sucinta y jnuy 
▼aga. Cuando se quiere aclararla, bsy peligro de extraviarse : limí- 
tindose á traducirla literalmente, bay el de no entenderse. 

* La Snsoripcion era esta : Pantareet es hemwso. Si se imbiera 
hecho un crimen de esto á Fidias, hubiera podido justificarse . 
diciendo que el elogio se dirigia á Júpiter, porque la palabra Pan- 
tarces puede significar el que basta á todo. 
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con que la tenia tapada , consultó al gusto dei 
público, y corrigió algunas cosas conforme al pa^ 
recer de los mas. 

Sorprende la grandeza de la empresa , la ri- 
queza de la materia, la excelencia del trabajo, 
y 4a feliz conveniencia de todas las partes ; pero 
sorprende mas todavía la expresión sublime que 
el artista supo dar á la cabeza de Ji'ipiter. Parece 
que está impresa en ella la divinidad misma 
con todo el esplendor del poder, toda la pro* 
fundidád de la sabiduría , y toda la dulzura de 
la bondad. Los artistas no representaban antes 
al señor de los dioses, sino con facciones co- 
munes, sin nobleza y sin carácter distintivo ; Fi- 
dias fué el primero, que por decirlo así, alcanzó 
á la magestad divina , y supo añadir un nuevo 
motivo al respeto de los pueblos, sen3ibilizando 
lo que ellos habían adorado. ¿En qué fuente 
pues había bebido tan altas ideas? Los poetas 
dirían que había subido al cielo, ó que el dios 
hábia bajado á la tierra; pero él respondió de 
una manera mas sencilla y mas noble , á los que 
le hacían la misma pregunta, citando los versos 
de Homero^ en que dice este poeta, que una mi- 
rada de Júpiter basta para estremecer el Olim- 
po. Estos versos despertaron en el alma de Fidias 
la imagen de la verdadera belleza ; de aquella 
belleza que solamente percibe el hombre de 
ingenio, y produjeron el Júpiter de Olimpia; y 
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sea cual fuere la suerte de la religioo en la 
Grecia, el Júpiter de Olimpia servirá siempre 
de modelo á los artistas que quierao represeutar 
diguamente el ser supremo. 
LosElecDses conocían el mérito del raonumeii- 
to que poseían; y asi es,que todavía enseñan álos 
extranjeros el obrador de Fidias: han colmado 
de beneficios á los descendientes de este grande 
artífice > y les han dado el encargo de mantener 
la estatua en todo su esplendor. Gomo el templo 
y el recinto sagrado están en un sitio pantano- 
so , uno de los medios que usan para preservar 
el marfil de la humedad , es derramar frecueDle- 
mente aceite al pie del trono , en una parle del 
pavimento , destinada para esto. 

Desde el templo de. Júpiter pasamos al de Ju- 
no, que es también de orden dórico, rodeado de 
columnas , pero mucho mas antiguo que el pri- 
mero. La mayor parte de las estatuas que hay, 
ya sean de oro , ya de marfil , descubren la ru- 
deza del arte, aunque algunas no tienen mas 
que trescientos años de antigüedad. Nos enseña- 
ron el cofre de Gipselo , donde este príncipe , 
que después se hizo dueño de Gorinto,fué, sien- 
do niño, encerrado por su madre , para liber- 
tarle de la persecución de los enemigos de su 
casa. Es de madera de cedro: la tapa y las cua- 
tro caras están adornadas con bajóte relieves , 
abiertos unos en el mismo cedro, y otros de oro 
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y marfil; y representan batallas, juegos y otros 
asuntos relativos á los siglos heroicos, con va- 
rias inscripciones en caracteres antiguos. Vi- 
mos muy despacio, y con mucho gusto, los por- 
menores de esta obra, porque manifiestan el es- 
lado informe que hace tres siglos tenian en Gre- 
cia las artes. 

Cerca de este templo se celebran juegos , á 
que presiden diez y seis mugeres , sacadas de las 
ocho tribusdelos Eleenses,respetablesporsu vir- 
tud y por su nacimiento. Ellas son las que man- 
tienen dos coros de música , para cantar himnos 
en honor de Juno , las que bordan el soberbio 
velo que se desplega el dia de la fiesta , y las 
que adju^can el premio de la carrera á las don- 
cellas de la Elide. Dada la señal , se lanzan en la 
carrera estas émulas , medio desnudas , con los 
cabellos caldos sobre las espaldas : la que vence 
recibe una corona de oliva , y el permiso , mas 
lisonjero todavía, de poner su retrato en el 
templo de Juno. . 

Saliendo de allí, anduvimos las calles del re- 
cinto sagrado. Entre los plátanos y olivos que 
hacen sombra á estos sitios , velamos por todos 
lados columnas, trofeos, carros triunfales, y es- 
tatuas innumerables de bronce y de marmol, 
unas de los dioses, y otras de los vencedores; por- 
que este templo déla gloria,solamente está abier- 
to para los que tienen derecho á la inmortalidad. 

i7. 
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Muchas de estas estatuas están arrimadas á 
columnas y <> puestas sobre pedestales: todas 
tienen inscripciones que indican el motivo de 
' su consagración. Entre ellas habia mas de cua- 
renta figuras de Júpiter de distinta mano , ofre- 
cidas , ó por pueblos ó por particulares , algunas 
de veinte y siete pies de altura^. Las de los atle- 
tas , que forman una colección inmensa , han 
sido puestas en estos lugares , ó por ellos mis- 
mos , ó por las ciudades donde nacieron , ó por 
los pueblos en que hablan contraído mérito. 

Estos monumentos, que se han multiplicado 
en los últimos cuatro siglos , hacen presentes á 
la posteridad los que los han obtenido. Cada 
cuatro años se ponen á la vista de una multitud 
innumerable de espectadores , que vienen de 
todos los países á este sitio á contemplar la glo- 
ria de los vencedores , á oir la relación de los 
combates , y enseñarse con ardor unos á otros, 
aquellos de quienes su patria se gloría. {Qué 
dicha para la humanidad , si semejante san- 
tuario estuviera abierto solamente á los hom- 
bres virtuosos I Me engaño; al punto le profa- 
naría el manejo y la hipocresía, que mucho mas 
que la virtud necesitan de los homenages del 
pueblo. 



* Veiote y cinco pies nuestros j seis pnigadds : C2» pies. S p> .1- 
gadas y f OJineas de España.) 



J 
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Mientras admirábamos estas obras de escul- 
tura , y seguíamos los progresos y últimos es- 
fuerzos de este arte , nuestros intérpretes nos 
hacian largas relaciones , y nos referían ciertas 
anécdotas relativas á aquellos , cuyos retratos 
nos enseñaban. Después que detuvieron nues- 
tras miradas en dos carros de bronce , en uno 
de los cuales estaba Gelon, rey de Slracusa ; y 
«n el otro , Hieron y su bermano y sucesor/ aña- 
dieron : cerca de Gelon , ved la estatua de Cleó- 
medes. Habiendo tenido este atleta la desgracia 
de matar á su contrario en el combate de la lu- 
cha , los jueces para castigarle , le privaron de 
la corona: él se apesadumbró tanto, que enlo- 
queció. Algún tiempo después entró en una casa 
destinada á la educación de la juventud, asió 
una columna que sostenía el techo , y la echó á 
tierra. Cerca de sesenta liiños perecieron bajo 
las ruinas del edificio. 

Ved aquí la estatua de otro atleta llamado Ti- 
mantes. En su vejez se ejercitaba todos los días 
en tirar con el arco : un viage que hizo le obligó 
á suspender este ejercicio : quiso volver á él ; y 
viendo que se le habían disminuido las fuerzas , 
él mismo dispuso su pira , y se arrojó á las 
llamas. 

Esta yegua que veis aquí , se llamó el Viento 
por su extrema ligereza : un dia que corría en 
el Hipódromo, cayó de ella Pilotas que la monta- 
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ba : continuó su carrera , dobló el límite , y vi- 
no á pararse delante de los jueces , que decre- 
taron la corona á su amo, y le permitieron re- 
presentarse aquí con el instrumento de su yic- 
toría. 

£ste luchador se llamaba Glauco : era joveii y 
labraba la tierra. Su padre vio con sorpresa , que 
para meter la reja del arado , que se habia sali- 
do , se valia de la mano como si fuese un mar- 
tillo. Le traja aquí , y le propuso para el com- 
bate del pugilato. Acosado Glauco por su con- 
trario , que usaba á un mismo tiempo de maña 
y fuerza y estaba á punto de sucumbir, cuando 
su padre exclamó: «da, hijo mió, comoenelara- 
<( do. )) Al punto redobló el mancebo sus golpes, 
y fué proclamado vencedor. 

Ved aquí á Teágenes que en los diferentes 
juegos de la Grecia logró el premio , según di- 
cen , mil doscientas veces , ya en la corrida, ya 
en la lucha, ya en otros ejercicios. Después de su 
muerte , la estatua que se le habia.levantado en 
la ciudad de Tasos , excitaba todavía zelos en 
un rival de Teágenes : venia todas las noches á 
saciar su furor contra este bronce , y le conmo- 
vió tanto á fuerza de golpes , que la derribó , y 
quedó debajo aplastado : fué acusada la estatua, 
y arrojada al mar. Habiendo sobrevenido des- 
pués una hambre á la ciudad de Tasos , consul- 
tado el oráculo por los habitantes, respondió: 
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que habían menospreciado la memoria de Teá- 
g^enes. Se le decretaron honores divinos, des- 
pués de haber sacado del mar la estatua , y co- 
locádola en su lugar \ 

Este otro atleta trajo su estatua sobre sus 
hombros, y la puso él mismo en este sitio. Este 
es el célebre Milon , el que en la guerra de los 
habitantes de Cretona, su patria, contratos de 
Sibaris, fué puesto al frente de las tropas, y ga- 
nó una victoria señalada : se dejó ver en la ba- 
talla , con una maza y los demás atributos de 
Hércules , recordando de esta manera su memo- 
ria. Triunfó muchas veces en nuestros juegos y 
en los de Delfos , en los que solia hacer pruebas 
de su fuerza prodigiosa. Algunas veces se ponía 
sobre una losa , dada de aceite para hacerla mas 
resbaladiza r sin que le meneasen los vaivenes 
mas violentos : otras empuñaba una granada > 
y sin estrujarla , la tenia tan apretada , que los 
atletas mas forzudos no podían abrirle los dedos 
para quitársela; pero su manceba le obligaba 
luego á soltar la presa. También cuentan de él , 
que corrió el Estadio con un buey á cuestas: que 
hallándose un dia en una casa con los discípu- 
los de Pitágoras , les salvó la vida sosteniendo 
la columna en que cargaba el techo , próximo 



* £n adelante se extendió el coito de Teágenes ; y se le inyocaba 
sobre todo ea las «nferniedades» 
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á caer; en Gn, que en su Yejez fué pasto de 
las bestias feroces , porque se le quedaron cogi- 
das las maoos en el tronco de un artK)t , medio 
hendido con cunas , que iba á acabar de par- 
tirio. 

Después vimos varias columnas, en que esta- 
ban grabados tratados de alianza entre diver- 
sos pueblos de la Grecia , y los hablan depositado 
en estos sitios , para hacerlos mas sagrados. 
Pero todos estos tratados han sido violados lo 
mismo que los juramentos, que eran garantes 
de su duración , y las columnas subsisten toda- 
vía para atestiguar una verdad espantosa , j es 
que los pueblos cultos nunca proceden de tan 
mala fe, como cuando pactan vivir en paz unos 
con otros. 

Al norte del templo de Juno , al pie del monte 
de Saturno, hay una calzada que llega hasta el 
circo , y en ella muchas naciones griegas y ex- 
trangeras han hecho edificios , conocidos con el 
nombre de Tesoros. Otros semejantes bay en 
Delfos ; pero estos últimos están llenos de ofren- 
das preciosas, siendo asi que los de Olimpia, 
casi no contienen sino estatuas y monumentos 
de mal gusto , ó de poco valor. Preguntamos la 
razón de esta diferencia; y uno de los intérpre- 
tes nos dijo : nosotros tenemos un oráculo ; pe- 
ro tiene tan poco crédito , que quizá se acabará 
muy pronto. Dos ó tres predicciones, que se 
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han verificado, han grangeado al de Delfos la 
confianza de algunos soberanos; y su liberalidad 
la de todas las naciones. 

A este tiempo llegaban las gentes en tropas á 
Olimpia. Por mar , por tierra , de todas las par- 
tes de la Grecia, y de los paises mas remotos, 
venían ansiosos á estas fiestas , cuya celebridad 
excede infinitamente á la de las demás , aunque 
carecen de un atractivo , que las baria mas ma- 
gnificas ; y es , que no se admiten á ellas las mu- 
geres, sin duda por causa de la desnudez de los 
atletas. Tan severa es la ley que las excluye, 
que las que se atreven á violarla, son preci- 
pitadas de lo alto de un peñasco. Sin embar- 
go , las sacerdotisas de un templo , tienen un 
sitio señalado , y pueden asistir á ciertos ejer- 
cicios. 

El día primero de las fiestas cae en el dia 
once del mes hecatombeon , que empieza con la 
luna nueva, después del solsticio de estío : du- 
ran cinco días , y al fin del último , que es el de 
la luna llena, se hace la proclama solemne de 
los vencedores. Abriéronse las fiestas por la 
tarde * con muchos sacrificios , que se ofrecían 
sobre altares levantados en honor de varias di- 

* Gn el año primero de la olimpiada 106, el primer dia del mes 
hecatombeon, cala eo la tarde del 17 de jalio del anojoUanopro- 
léptico 356 antes de J. c. ; y el 4 1 de hecatombeon , comenzaba en 
la tarde del 27 de julio. 
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vinidades, ya en el templo de Júpiter, ya en 
sus inmediaciones. Todos ellos estaban adorna- 
dos con festones y guirnaldas , y todos los fue- 
ron regando sucesivamente con sangre de las 
victimas. Empezaron por el altar mayor de Jú- 
piter, colocado entre el templo de Juno, y el 
recinto de Pélope; pues este es el objeto prin- 
cipal de la devoción de los pueblos ; y donde los 
Eleenses ofrecen diariamente sacrificios , y los 
extrangeros en todos los tiempos del año. Está 
puesto sobre un basamento cuadrado , al cual 
se sube por escalones de piedra. Se baila allí 
una especie de terraplén, donde se sacrlficaii 
las víctimas : en medio está el altar de veinte y 
dos pies de altura * : se Uega á su parte supe- 
rior por unas gradas hechas de la ceniza de las 
victimas , amasada con agua del Alfeo. 

Dilatáronse las ceremonias hasta muy entrada 
la noche, y continuándolas al son de instrumen- 
tos , á la claridad de la luna , próxima á estar 
llena, con tal orden y magnificencia , que cau- 
saban á un mismo tiempo sorpresa y respeto. 
A la media noche , cuando se acabaron , la ma- 
yor parte de los asistentes, con un ahinco que 
dura todos los dias de las fiestas , fueron á to- 
mar sitio en el circo para gozar mejor del es- 

* Veinte pies uuestrus. nueve pulgadas y c afro líneas : (24 pies. 
2 pulgadas y 9 lin-^as de España.) 
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pcctáculode los juegos, que iban á comenzar 
con la aurora. 

El circo olímpico se divide en dos partes, que 
son el Estadio y el Hipódromo. £1 Estadio es 
iioa calzada de seiscientos pies * de largo, y de 
anchura proporcionada : en él se hacen las car- 
reras de á pie , y se dan la mayor parte de los 
combates. El Hipódromo está destinado á las 
carreras de carros y caballos. Uno de sus costa- 
dos se extiende por una colina : el otro , un 
poco mas largo , lo cierra una calzada : su an- 
chura es de seiscientos pies, su largo el doble ** : 
sepáralo del Estadio un edificio , que se llama 
Barrera. Este es un pórtico, que tiene delante 
un patio espacioso, hecho en figura de proa de 
navio, cuyas paredes se van aproximando una 
á otra , y dejan en su extremo un paso bastante 
capaz para que puedan entrar muchos carros 
á la par. En lo interior de este patio se han he- 
cho en lineas paralelas, varias cocheras para 
carros y caballos , las que se toman por suerte ; 
pues unas están mejor situadas que otras. El 
Estadio y el Hipódromo están adornados con 
estatuas , altares y otros monumentos , en que 

• Noventa y cuatro toesas y (res pies : («60 pies y 10 pulgadas 
lie España.) 

** Cieuto ochenta y nueve toesas : (1^321 pies y 8 pulgadas de 
España.) 
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habían fijado la lista y orden de los combates , 
que había de haber durante las fiestas. 

El orden de los combates ha variado mas de 
una vez '^ : la regla general que ahora se signe , 
es , dedicar las mañanas á los ejercicios que 
llaman ligeros , como son las diferentes carre- 
ras ; y las tardes á los que llaman graves ó vio- 
lentos, como la lucha, el pugilato, etc. 

Al romper el dia fuimos al Estadio , que es- 
taba ya lleno de atletas, preludiando á los com- 
bates, y rodeado de muchos espectadores: otros 
en mayor número, estaban puestos confusa- 
mente sobre la colina , que se presenta en an- 
fiteatro, mas arriba de la carrera. Volaban los 
carros por la llanura : el ruido de las trompetas, 
y el relinchar de los caballos , se mezclaban con 
los gritos de la multitud ; y cuando nuestros 
ojos podían distraerse de este espectáculo, y 



* Este orden ba variado, porque continuamente se ba aumentado 
ó disminuido el número de los combates : y varias raioiies de 
ooovenleocia han cansado otras madamas. El qoe yo señalo aqui. 
no es eontorme á los testimonios de Xenofonte y de Paosanias: 
pero estos autores que no esián del todo acordes entre sí . no ba- 
blan sino de tres ó cuatro combates, y no tenemos ningunos cono- 
cimientos de la disposición de los demás. En esta inoerüdimibre. 
yo me he puesto de parte de la claridad, hablando primero de lai 
diferentes carreras, ya de hombres, ya de caballos y carros, y des- 
pués de los combates que se daban en un espacio determinado, 
como la lucha, el pusllato, etc. Este orden es casi el mismo que 
pone Platón en su libro de las leyes. 
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comparábamos con los movimientos tumultuo- 
sos de la alegría pública el silencio y reposo de 
la naturaleza , j qué impresión no hacian sobre 
nuestras almas la serenidad del cielo , la deli- 
ciosa frescura del aire , el Alfeo , que en aquel 
sitio forma un ancho canal y j las fértiles cam- 
piñas que doraban ya los primeros rayos del solí 

Un momento después vimos que los atletas 
interrumpían sus ejercicios , y tomaban el cami- 
no del recinto sagrado. Fuimos detras de ellos , 
y bailamos en la sala del senado á los ocho pre- 
sidentes de los juegos con vestidos magníficos , 
y todas las insignias de su dignidad. Aquí fué 
donde al pie de una estatua de Júpiter, y sobre 
los miembros sangrientos de las víctimas , toma 
ron por testigos los atletas á los dioses , de que 
se hablan ejercitado por espacio de diez meses 
en los combates en que iban á entrar; prome- 
tiendo ademas no usar de superchería , y proce- 
der con honor: sus parientes y maestros hicie- 
ron el mismo juramento. 

Acabada esta ceremonia , volvimos al Estadio. 
Los atletas entraron en la barrera que está antes 
de él , se despojaron enteramente de sus vesti- 
dos, calzáronse unos borceguíes, y se hicieron 
frotar todo el cuerpo con aceite. Los ministros 
subalternos andaban por todas partes así por el 
circo , como por la multitud de filas de espec- 
tadores para mantener el orden. 
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Luego que los presidentes ocuparon su lugar, 
dijo en alta voz un heraldo: « preséntense los 
(( corredores del Estadio. » Al punto salieron 
muchos , que se pusieron en linea, siguiendo el 
orden que les habia cabido en suerte. £1 heraldo 
recitó sus nombres y los de su patria ; y cuando 
estos nombres hablan adquirido lustre por algu- 
nas victorias anteriores , los realzaban con aplau- 
sos reiterados. Después de esto añadió el heral- 
do : ce ¿ hay alguno que acuse á estos atletas de 
(( haber estado en prisión , ó de haber tenido 
(( mala vida?» Un silencio profundo sucedió á 
estas palabras , y yo me sentí arrastrado de 
aquel interés que conmueve todos los corazones, 
y no se experimenta en los espectáculos de las 
demás naciones. En lugar de ver, al principio de 
la lid , unos hombres del pueblo , dispuestos á 
disputarse algunas hojas de oliva , yo no vi mas 
que unos hombres libres, que por el consenti- 
miento unánime de toda la Grecia , se encarga- 
ban de la gloria ó deshonra de su patria , expo- 
niéndose á la alternativa del vilipendio ó del 
honor, en presencia de millares de testigos ; que 
llevarían á sus pueblos los nombres de los ven- 
cedores y de los vencidos. La esperanza y el te- 
mor se pintaban en las miradas inquietas de los 
espectadores , avivándose á proporción que se 
acercaba el instante que habia de disiparlas. Este 
instante llegó : la trompeta dio la señal ; partie- 



CAPITULO XXXVIII. 397 

rou los corredores , y en un abrir y cerrar de ojos 
llegaron al término donde estaban sentados los 
presidentes de los juegos. El heraldo proclamó 
el nombre de Poro de Cirene , y lo repitieron 
mil bocas. 

Este honor que lograba , es el primero y de 
mas lucimiento de los que se alcanzan en los 
juegos olímpicos; porque la carrera del Estadio 
simple , es la mas antigua de las que se han ad- 
mitido en estas fiestas. En la sucesión de los 
tiempos se ha diversificado de varios modos : 
nosotros la vimos ejecutar sucesivamente por 
unos niños que apenas tendriau doce años , y 
por hombres que corrían con un morrión , un 
escudo, y una especie de botines. 

En los dias siguientes fueron llamados otros 
campeones á correr el Estadio doble ; es decir , 
que después de haber tocado al fin , y dado vuel-^ 
ta á la meta , debian volver al punto de donde 
partieron. Estos últimos fueron reemplazados 
por otros atletas, que corrieron doce veces lo 
largo del Estadio. Algunos concurrieron á mu- 
chos de estos ejercicios , y ganaron mas de un 
premio^ Entre los incidentes que despertaron 
por muchas veces la atención de la asamblea , 
vimos algunos corredores eclipsarse , y escon- 
derse de los insultos de los espectadores, y otros, 
gue tocando ya en el término de sus deseos , se 
.caian de golpe en un piso resbaladizo. Nos hi- 
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cieroD reparar en algunos , cuyas pisadas ape- 
nas se imprimían en el polvo. Dos croloniatas 
tuvieron suspensos los ánimos por algún tiempo: 
llevaban estos mucha delantera á sus adversa- 
rios ; pero habiendo el uno hecho caer al otro 
empujándole , se levantó contra él un grito ge- 
neral , y fué privado del honor de la victoria ; 
porque está expresamente prohibido usar de 
semejantes medios para proporcionársela ; so- 
lamente se permite á los asistentes animar cod 
sus voces á los corredores por quienes se inte- 
resan. 

Los vencedores «no hablan de ser coronados 
hasta el último día de las fiestas ; pero al ña do 
su carrera recibieron , ó mas bien tomaron una 
palma que les estaba destinada. Este instante 
fué para ellos el principio de una sucesión de 
triunfos. Todo el mundo quería verlos , y felici- 
tarlos : sus parientes , sus amigos y sus paisanos, 
vertiendo lágrimas de ternura y regocijo, los 
levantaban sobre los hombros , para manifestar- 
los á los asistentes, y los abandonaban á los 
aplausos de toda la asamblea , que espareia so- 
bre ellos flores á manos llenas. 

Al día siguiente fuimos muy temprano al Hi- 
pódromo , donde habían de correr los caballos 
y los carros. La gente rica es la única que puede 
darse á estos combates, que efectivamente re- 
quieren muchos gastoS/ En toda la Grecia baj 
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particulares que tienen por ocupación y por 
cierto mérito , el multiplicar las castas de caba- 
llos á propósito para la carrera , enseñarlos y 
presentarlos al concurso en los juegos públicos. 
Como los que aspiran al premio , no están obli- 
gados á disputarlo por si mismos , muchas veces 
los reyes y repúblicas entran en el número de 
los concurrentes , y confian su'gloria á escuderos 
diestros. En la lista de los vencedores se hallan , 
Teron , rey de Agrigento ; Gelon y Hieron , reyes 
de Siracusa ; Arquelao , rey de Macedonia; Pau- 
saniasy rey de Lacedemonia; Clístenes, rey de 
Sicione ; y otros varios, igualmente que muchas 
ciudades de la Grecia. Claro es que semejantes 
rivales han de excitar la mas viva emulación. 
Ostentan una magnificencia, que quieren igua- 
lar los particulares , y á veces la exceden. Toda- 
vía dura la memoria de que en los juegos en que 
fué coronado Alcibiades , se presentaron en el 
Hipódromo siete carros á nombre de este céle- 
bre ateniense , y que tres de ellos ganaron el 
primero , el segundo y el cuarto premio. 

Mientras aguardábamos la señal , nos advir- 
tieron que mirásemos atentamente á un delfin 
de bronce , que estaba puesto al principio de la 
lid , y un águila del mismo metal , puesta sobre 
un altar en medio de la barrera. A poco vimos 
que el delfin se bajaba y escondía en la tierra , y 
que el águila se elevaba con las alas abiertas , y 
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se mostraba á los espectadores: y tras esto lan- 
zarse eD el Hipódromo un gran número de ca- 
balleros , pasar por delante de nosotros con la 
rapidez del relámpago , dar vuelta á la meta que 
está en la otra parte , detener unos su carrera, 
otros acelerarla, hasta que redoblando los es- 
fuerzos uno de ellos , dejó atrás á sus competi- 
dores afligidos. 

El vencedor babia disputado el premio á nom- 
bre de FUipo , rey de Macedouia , que aspiraba 
á todas las especies de gloria y y se sació de ella 
tan pronto, que pedia á la fortuna templase sus 
beneficios con una desgracia. En efecto , en muy 
pocos dias logró esta victoria en los juegos olím- 
picos: Parmeuion, uno de sus generales , batió 
á los Ilirios ; y Olimpias , su esposa , dio á luz uu 
hijo , que es el famoso Alejandro. 

Otros atletas , que apenas hablan salido de la 
infancia , anduvieron la misma carrera ; y tras 
esto se llenó de una multitud de carros, que se su- 
cedieron unos á otros , tirados de dos caballos en 
una carrera , de dos potros en otra ; en fin , de 
cuatro caballos en la última, que es la mas 
brillante y gloriosa de todas. 

Para ver los preparativos , entramos en la bar- 
rera , donde babia muchos carros magníficos , 
detenidos por unas maromas atravesadas á lo 
largo de cada fila , y debian caer una después de 
otra. Los que los guiaban , estaban vestidos con 
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lina tela muy ligera : los caballos , cuya fogosi- 
dad apenas podían contener, llamaban la aten- 
ción por su hermosura , y «Igunos de ellos por 
las victorias que habían ganado. Dada que fué la 
señal , se adelantaron hasta la segunda linea , y 
reunidos de esta suerte con las otras líneas , se 
pre9entai;on todos de frente al principio de la 
carrera. En el mismo instante se les vio cubier- 
tos de polvo y cruzarse , tropezarse , arrastrar los 
carros con tal rapidez , que apenas podía seguir- 
les la vista, creciendo su impetuosidad, al llegar 
delante de la estatua de un genio , que , según 
dicen , los penetra de cierto terror interior; ó al 
oír el sonido de las trompetas , colocadas cerca 
de la meta , famosa por los naufragios que oca- 
siona. Puesta en lo ancho de la carrera , no deja 
para el paso de los carros mas que una garganta 
estrecha , en donde muchas veces se estrella la 
destreza de los conductores. El peligro es tanto 
mas temible , cuanto es preciso doblar la meta 
hasta doce veces : pues doce veces hay que cor* 
rer lo largo del Hipódromo , sea yendo , sea vi - 
niendo. 

A cada evolución ocurría algún accidente, que 
excitaba los sentimientos de compasión , ó la 
risa injuriosa de la asamblea. Algunos catvos ha- 
bían sido arrojados fuera dé la lid; otros se ha- 
bían .hecho pedazos al tropezarse con violencia; 
la carrera estaba sembrada de despojos , que au- 

lU 18 
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meotabao el peligro. Ya do habia mas de cinco 
competidores , un tésalo , un libio , un siracusa- 
no , un corintio y un tebano. Los tres primeros 
iban ya á dobliar la meta por la última vez : el te- 
salo tropieza en este escollo ; cae enredado en 
las riendas ; y mientras sus caballos caen sobre 
los del IMo 9 que iba cosido á él , y los del 
siracusano se precipitan en un barranco , que en 
este sitio está al lado de la carrera , mientras 
resuenan por toda partes mil gritos penetrantes, 
llegan el corintio y el tebano , aprovecban el 
momento favorable , pasan la meta , aguijan á 
sus caballos fogosos ,y se presentan á los jaeces, 
quienes dieron el primer premio al corintio , y 
el segundo al tebano. 

Mientras duraron las fiestas , y en algunos ra- 
tos del dia, dejábamos el espectáculo , y recor- 
f iamos las inmediaciones de Olimpia. Ora nos 
diVertiamos en ver llegar teorías 6 diputaciones, 
encargadas de ofrecer á Júpiter los homenages 
de casi todos los pueblos de la Grecia : ora nos 
admiraba la inteligencia y actividad de los co- 
merciantes extrangeros , que venian á poner 
en venta sus géneros. Otras veces éramos tes- 
tigos de las s^ales de distinción » que se da- 
ban ciertas ciudades unas á otras; y se redu- 
elan á ciertos decretos f concediéndose* mutua- 
mente estatuas y coronas, que se leian en 
los juegos olímpicos, á fin de que fuese tan 
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pi'iblico el reconocimiento coma el beneficio. 

Paseándonos un dia k la sombra de árboles 
de toda especie, por las oriUas del Alfeo, que 
estaban llenas de tiendas de diversos colores , 
vimos que un joven bien parecido estaba echan- 
do en el rio los pedazos de una palma que tenia 
en la mano, y acompañaba esta ofrenda con 
votos secretos : acababa de ganar el premio de 
la carrera , y apenas cumplía tres lustros. Pre- 
guutámosle el motivo , y nos respondió : este 
Alfeo , cuyas aguas abundantes y puras fertilizan 
esta comarca, era un cazador de Arcadia, que 
suspiraba por Aretusa ; y ella huía de él , y para 
libertarse de sus importunadones, se fué á Si- 
cilia : ella fué trasformada en fuente, y él en río; 
pero como no se apagase su amor, para ccnronar 
Jos dioses su constancia , le abrieron un camino 
por el seno del mar, y le permitieron en fin reu- 
nirse con Aretusa. £1 joven dio un suspiro al 
acabar estas palabras. 

Volvíamos á menudo al recinto sagrado. Aquí, 
los atletas, que no habían entrado todavía en la 
lid , buscaban en las entrañas de las víctimas , 
el destino que les aguardaba : allí los trompetas 
puestos sobre un altar grande , se disputatmn el 
premio , único objeto de su ambición : mas allá 
un montón de extrangeros puestos al rededor 
de un pórtico, escuchaban un eco, que repetía 
siete veces la palabra que se decía. Por todas 
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partes se nos ofrecian ejemplos uotables de 
fausto y vanidad : porque estos juegos atraen á 
todos los que han adquirido alguna celebridad , 
ó quieren adquirirla por su talento , saber, 6 ri- 
queza; y así vienen á exponerse á las miradas 
de la multitud , que corre siempre tras aquellos 
que tienen ó afectan tener alguna superioridad. 

Después de la batalla de Salamina , se dejó ver 
Temístocles en el Estadio , donde ai pimto reso- 
naron los aplausos en su honor. Lejos de llevar- 
les la atención los juegos y todos pusieron en él 
los ojos todo el dia ; todos enseñaban á los ex- 
trangeros con voces de alegría y admiración, 
aquel hombre que habla salvado la Grecia; y 
Temístocles se vio precisado á confesar, que fio 
habla tenido un dia mejor en toda su vida. 

Supimos que en la primera olimpiada , habia 
logrado Platón un triunfo casi semejante. Har 
biéndose presentado en los juegos, toda la 
asamblea puso los ojos en él , y manifestó, con 
las expresiones mas lisonjeras , la alegría que 
inspiraba su presencia. 

Nosotros fuimos testigos de una escena todavía 
mas tierna. Un anciano buscaba lugar donde co- 
locarse , y después de haber recorrido muchas 
gradas, repelido siempre con chanzas ofensivas, 
llegó adonde estaban los Lacedemonios : todos 
los jóvenes y la mayor parte de los hombres se 
levantaron con respeto, y le ofrecieron susasien- 
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tos. Al instante se oyeron palmadas de aplauso 
por todas partes ; y el anciano enternecido no 
pudo menos de decir : a los Griegos saben las re- 
ce glas de la buena crianza , y los Lacedemonios 
(f las practican. » 

Vi en el recinto un pintor, discípulo de Zeuxis, 
que á imitación de su maestro , se paseaba ves- 
tido con un magnífico ropage de púrpura,. so- 
bre el cual estaba su nombre con letras de oto. 
En todas partes le decian : tú imitas la vanidad 
de Zeuxis , pero no eres Zeuxis. 

Vi allí también un cireneo y un c(Mrintio, el 
lino haciendo la enumeración de sus riquezas , y 
el otro la de sus abuelos. £1 cireneo se indigna- 
ba del fausto de su vecino ; este se reia del or- 
gullo del cireneo. 

Vi un jonio que con muy medianos talentos , 
babia salido bien de una negociación que le en- 
comendó su patria. Tenia tanta consideración 
de si mismo , como los tontos á los que se han 
levantado del polvo. Uno de sus amigos se apartó 
de él para decirme al oido : jamas hubiera él 
creido que fuese tan fácil ser hombre grande. 

Cerca de allí estaba un sofista con un vaso de 
perfumes en la mano, y una esbregadera como 
si fuese á los baños. Después de haberse burlado 
de la vanidad de los demás, subió á uno de los 
costados del templo de Júpiter, se puso en me- 
dio de la columnata, y desde este sitio elevado 
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deciá al pueblo : ¿ veis este smillo? pues yo le be 
graiíado. Este vaso y esta estregadera los he be- 
cbo yo : mi ealzado , mi manto , mi túnica , el 
ceñidor» todo lo be hecho yo : estoy dispuesto á 
leeros poemas heroicos, tragedias, ditirambos, 
toda espec^ de obras en prosa, ó en verso , que 
yo he compuesto sobre todas materias: estoy 
pronto á hablar de música y de gramática , y á 
responder á todo género de preguntas. 

En tanto que este sofista ostentaba muy satis- 
fecho su vanidad, los pintores ponían en público 
las obras que hablan acabado : los rapsodes 
cantaban troEos de Homero y Hesiodo; uno d^ 
ellos nos recitó un poema entero de Empédo- 
cles^ Los poetas , los orad<H%s, los filúsctfos, tos 
historiadores estaban en los peristilos del tem- 
plo, y en lagares eminentes recitando sus obras : 
unos trataban asuntos morales; otros elogiaban 
los juegos olímpicos , ó los de su patria , ó de los 
príncipe^ de quienes mendigaban la protección. 

Cerca de treinta años antes, Dionisio, tirano 
de Siracusa , h^ia querido ganarse la admira- 
ción de la asamblea : vinieron de su parte , y 
bajo lá dirección de su hermano Teárides , una 
solemne diputación, encargada de presentar 
ofrendas á Júpiter; muchos carros tirados de 
cuatro caballos para disputar el premio de la 
carrera ; muchas tiendas suntuosas que se arma- 
ron en el campo, y una tropa de excelentes 
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declamadores, para reatar púbücamente las 
poesías de este principe. Su habilidad, y la her- 
mosura de^u Toz cautivaron al principio la aten* 
clon de los Griegos , preocupados ya con la ma- 
gnific^acia de los preparativos ; pero cansados 
luego de esta insípida lectura , lanzaron los tiros 
roas sangrientos contra Dionisio ; y llegó á tanto 
el desprecio , que muchos de ellos echaron por 
tierra sus tiendas, y las saquearon. Para colmo 
de la desgracia , los carros se salieron de la lid , 
ó se rompieron unos contra otros , y el barco 
donde iba la comitiva fué arrojado por la tem- 
pestad á las costas de Italia. Mientras en Sira- 
cusa decia el público , que los versos de Dionisio 
habían desgraciado á los declamadores , á los 
caballos y al barco , se defendía en la corte que 
la envidia seguía siempre al talento. Cuatro 
años después envió Dionisio nuevas obras, y 
actores mas diestros, pero salieron mas ajados 
que los primeros. A esta nueva , se abandonó á 
los excesos del frenesí ; y no teniendo otro re- 
curso para aliviar su dolor, que el de los tiranos, 
desterró , é hizo cortar cabezas. 

Seguíamos con puntualidad oyendo lo que se 
leía en Olimpia. Los presidentes de los juegos 
asistían algunas veces, y el pueblo concurría con 
precipitación. Cierto dia , en que al parecer es- 
cuchaba con mayor atención , se oyó resonar por 
todas partes el nombre de Poiidamas , y al punto 
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la mayor parte de los circunslantes corrieron á 
ver á Polidamas. Este era un atleta de Tesalia, de 
tamaño y fuerza extraordinarios. De él contaban , 
que estando sin armas en el monte Olimpo , ha- 
bía vencido un león enorme : que habiendo agar- 
rado á un toro furioso , no pudo escapar el 
animal sino dejando la pezuña en manos del 
atleta ; que los mas forzudos caballos no podian 
hacer andar un carro que él detenia por atrás 
con una mano sola. Habia ganado muchas vic- 
torias en los juegos públicos , pero como habia 
llegado tarde á Olimpia , no pudo ser admitido 
al concurso. Mas adelante supimos el fin trágico 
de este hombre extraordinario. Habia entmdo 
con algunos amigos en una caverna para librar- 
se del calor : abrióse la bóveda de la caverna, 
huyeron sus amigos; Polidamas quiso sostener 
el monte , y quedó sepultado *. 

Cuanto mas dificil es sobresalir en las nacio- 
nes civilizadas, tanto mas inquieta estálayani- 



* Paosanias y Suidas hacen vivir á este atieta en tiempo de 
Darío Noto, rey- de Perüia, cerca de sesenta años antes de los 
juegos olímpicos, en los que yo supongo que se presenta para 
combatir. Pero por otra parte los habitantes de Pelene defendían 
que Polidamas fué vencido en los juegos oUmploos por au cobcíq- 
dadaoo suyo , llamado Prómaco , que vivía en tiempo de Ak^ai- 
dro. Importa muy poco aclarar este punto de cronología ; pero 
he Creído conveniente indicar la dificultad, á fin de que no me la 
pongan. 
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dad , y es capaz de los mayores excesos. En otro 
viage que liice á Olimpia , vi en ella un médico 
de Siracusa, llamado Menécrates, que llevaba 
en pos de si muchos de los que habia curado , 
quienes antes de esto se babian obligado á 
acompañarle á todas partes. Uno se presentaba 
con los atributos de Hércules , otro con los de 
Apolo , y otros con los de Mercurio ó Esculapio. 
El , vestido con una ropa de púrpura , con una 
corona de oro en la cabeza, y un cetro en la 
mano , se ostentaba con el nombre de Júpiter, y 
corría el mundo escoltado por estas nuevas di- 
vinidades. Un dia escribió al rey de Macedonia 
la siguiente carta : 

c( Menécrates-Júpiter á Filipo, salud. Tú reinas 
ce en Macedonia, y yo en la medicina : tú das la 
a muerte á los sanos ; yo doy vida á los enfer- 
(( mos : tu guardia se compone de macedonios ; 
(( la mia de dioses. » Filipo le respondió en dos 
palabras , que deseaba volviese á su sano jui- 
cio *. Algún tiempo después , habiendo sabido 
Filipo que estaba en Macedonia , le envió á lla- 
mar, y le convidó á comer. Menécrates y sus 
compañeros fueron puestos en soberbios y altos 
lechos : habia delante de ellos un altar lleno de 
la& primicias de las cosechas ; y mientras se ser- 

* Plutarco atribuye esta respuesta á AgesUao* á quien según éi 
se escribió la carta. 

48. 
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vía una excelente comida á los demás convida- 
dos j no se ofrecían sino perfumes y libaciones á 
estt)s nuevos dioses , quienes no podiendo sufrir 
la afrento , salieron precipiladamente de la sala, 
y no se dejaron ver mas. 

Otro rasgo servirá para pintar las costumbres 
de ios Griegos , y su ligereza de carácter. Hace 
ocho años que se dio un combate en el recinto 
sagrado , Ínterin se celebraban los juegos. Los 
de Pisa habían usurpado la intendencia á los 
Eleeuse, quienes querían volver á sus derechos: 
unos y otros , ayudados de sus aliados y entraron 
en el recinto : la acción fué viva y sangrienta : 
los espectadores innumerables que habían veni- 
do á las fiestas, se colocaron al rededor del cam- 
po de batalla con mucha tranqulfidad , y mostra- 
ron en esta ocasión la misma especie de interés, 
que en los combates de los atletas, aplaudiendo 
alternativamente, cpn igual alborozo, los trances 
de uno y otro ejército *. 

* otra escena , pero mas horrible, se vio eu Roma al priodfíiu 
4d impeite. Los «oldados de vespatlaao y de Viteilo se diema mi 
eoobafce aaogrleato en el caiapo de Marte. El pueblo te colocó ^i 
rededor , y aplaudía alternativamente los procesos de unos y 
otros. Pero hay una diferencia notable. En Olimpia los especta- 
dores mostraron un Ínteres de curiosidad : en él campo de Maite 
se abandonaron á los exctsos de alegría y barbarie. Sin recnnir 
á la diferenciit de caracteres, se puede decir que la acción era ex- 
traña á los primeros, y una consecuencia de tas guerras dTÜes en 
los segundos. 
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Me resta hablar ^ los ejereieios que piden 
mas fuerza que los aotenoresy cuales s<»a la Ivt- 
ch^ f el pugilato ^ el pancracio y el peatallo. Sin 
seguir el orden con que se dieron estos com- 
l>ates , empezaré por la lucha. 

El fin de este ejercicio es echar ^en tierra al 
adversario, y hacerle confesar que ha sido ven^ 
cido. Los atletas, que hablan de contender, es- 
tahan en un pórtico inmediato; y los llamaron 
al medio dia. Estos eran siete: se echaron otras 
tantas cédulas en una caja, puesta delante de 
los presidentes de los juegos : dos estaban se- 
ñaladas con la letra A , otras dos con la letra 
B, otras dos con la letra C, y la séptima con una 
D.. Meneáronlas en la caja: cada atleta sacó la 
suya, y uno de los presidentes formó las pa- 
rejas de los que habían sacado una misma letra 
Así hubo tres pares de luchadores , y se re- 
servó el séptimo para luchar con los vence- 
dores de los demás. Desnudáronse enteramente , 
los frotaron con aceite , y se revolcaron en la 
arena, para que sus adversarios no pudiesen ha- 
cer tanta presa , al ir á asirse de ellos. 

Entraron en el Estadio un tebano y un argivo: 
se acercan, se miran de arriba abajo, y se asen 
de los brazos. Luego, apoyando la frente uno 
contra otro , se empujan con fuerza igual , pa- 
recen inmóviles , y se consumen en esfuerzos 
inútiles; ya se manean con choques violentos ^ 
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se ^ilazan como serpientes , se alargan , se 
acortffiQ , se doblan hacia adelante , hacia atrás, 
y hacía los lados : corre de sus miembros can- 
sados un sudor abundante : respiran un momen- 
to , se asen por medio del cuerpo, y después de 
haber empleado de nuevo la astucia y la fuer- 
za , el tebano levantó á su contrario ; pero le 
dobló el peso, y caen , se revuelcan en el polvo, 
y están ya encima, ya debajo. Al fin , el tebano 
entrelazando sus piernas y sus brazos, suspende 
todos los movimientos de su adversario , que 
estaba debajo , le aprieta la garganta, y le obliga 
á levantar la mano en señal de su derrota. Esto 
no basta todavía para alcanzar la corona , sino 
que es preciso que el vencedor eche en tierra, 
á lo menos dos veces á su rival ; y comunmente 
vienen á las manos tres veces. En la segunda ac- 
ción venció el argivo , y el tebano en la ter- 
cera. 

Después que las demás parejas de luchadores 
acabaron sus combates, los vencidos se reti- 
raron avergonzados y pesarosos. Quedaban tres 
vencedores , un agrigentino, un efesio, y el te- 
bano de que he hablado. Quedaba también un 
rodio, que habia reservado la suerte. Tenia este 
la ventaja de entrar descansado en la lid ; pero 
no podia llevar el premio sin dar mas de un 
combate. Triunfó del agrigentino: fué echado 
en tierra por el efesio, que sucumbió bajo el te- 
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baño : este t^ltinio ganó la palma. Asi , una vic- 
toria debe llevar á otras; y en un concurso de 
siete atletas, puede suceder que el vencedor 
tenga que luchar con cuatro antagonistas, y en- 
trar con cada uno en tres acciones diferentes. 

No es permitido en la lucha dar golpes al ad- 
versario ; en el pugilato no se permiten sino los 
golpes. Ocho atletas se presentaron para este úl- 
timo ejercicio, quienes del mismo modo que los 
luchadores, fueron pareados por suerte. Tenian 
la cabeza cubierta con un casco de metal , y los 
puños sujetos con una especie de guantes, for- 
mados de tiras de cuero , que se cruzaban á to- 
dos lados. 

Las embestidas fueron tan varias , como los 
accidentes que se siguieron. Algunas veces ha- 
cían dos atletas diversos movimientos para no 
recibir el sol en los ojos , y pasaban horas en- 
teras observándose , acechando cada cual el 
momento en que su adversario dejase en des- 
cubierto alguna parte de su cuerpo; teniendo 
los brazos levantados y tendidos , de modo que 
cubriesen la cabeza, ó agitándolos rápidamente 
para impedir que el enemigo se acercase. Algu- 
nas veces se acometían con furor, y descarga- 
ban , uno sobre otro , una granizada de golpes. 
Yimos algunos, que precipitándose con los bra- 
zos levantados sobre el enemigo, dispuesto á 
eludirlo, caían á plomo en el suelo, y se quebran- 
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taban todo el cuerpo ; otros que exhaustos y He- 
nos de heridas mortales , se levanUban repenü- 
ñámente, y sacaban nuevas fuerzas de su de- 
sesperación ; otros en fin, á quienes sacaban dd 
campo de batalla tan desfigurados , que era im- 
posible conocerlos por el rostro, y sin dar mas 
señal de vida , que la sangre que vomitaban á 
borbotones. 

Yo me estremecía á la vista de este espectá- 
culo, y mi alma se llenaba enteramente de com- 
pasión , al ver á los muchachos aprender seme- 
jantes crueldades > porque eran llamados á los 
combates de la lucha y del cesto, antes de lla- 
mar á los hombres formados. Sin embargo , ios 
Griegos se entretienen con placer en estos hor- 
rores, animan con sus voces á estos infelices, 
encarnizados unos contra otros , i y los Griegos 
son suaves y humanos I Tan cierto es que los 
dioses nos han concedido un don bien funesto 
y bien humillante , cual es el de acostumtirar- 
nos á todo, y llegar al punto de tener por di- 
versión la barbarie, como el vicio. 

Los ejercicios crueles en que se educa á los 
niños , los debilitan de tal modo , y tan tem- 
prano, que en las listas de los vencedores en los 
juegos olímpicos, apenas se hallan dos ó tres 
que hayan ganado el premio en su infancia , y 
en una edad mas avanzada. 

En los demás ejercicios es fácil juzgar del 
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éxito: eti el pugilato es neoester que uik> de los 
combatientes confiese su derrota. ínterin le 
queda un grado de fuerza , no desespera de la 
victoria, porque esta pttede depender de su for- 
taleca y de su tenacidad. Nos refirieron, que ha- 
biéndole roto los dientes á un atleta de un golpe, 
tomó el partido de tragárselos; y viendo su ri- 
val lo infructuoso de su ataque, se ttejú per- 
dido sin recurso, y se dio por vencido. 

Esta e^eranza hace que un atleta oculte sus 
dolores, aparentando cierto aire amenazador, 
y aspecto airado: que muchas veces corra ries- 
go de perecer, y perezca e» efecto algunas ve- 
ces , (k pesar del cuidado del vencedor , y la se- 
veridad de las leyes , que prolñben á este último 
matará su adversario, so pena de ser privado 
de la corona. La mayor parte de los que se 
salvan de este peligroso , quedan estropeados 
para toda su vida , ó conservan cicatrices que 
los desfiguran. Acaso de aqui procede que este 
ejercicio sea el menos estimado de todos, y 
está casi abandonado ft las gentes del pueblo. 

Por lo demás , estos hombres duros y feroces, 
aguantan mas fácilmente los golpes y las heri- 
das, que el calor que los sofoca: porque estos 
oombates se dan en el pais de la Grecia y en la 
estación d^ año, enla hora del dia en f ue el ardor 
del sc^ es tal , que apenas pueden sufrirlo los 
espectadores. 
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En el momento en que era el calor mas vio- 
lento, se dio el combate del pancracio, ejerci- 
cio compuesto de la lucha. y del pugilato; con 
esta diferencia, que no debiendo los atletas 
asirse al cuerpo , no llevan guantes en las ma- 
nos , y los golpes son menos p^grosos. La ac* 
cion se terminó muy pronto. Había venido la 
víspera un sicionio llamado Sóstrates , célebre 
por las muchas coronas que babia ganado, y 
por las calidades que se las hablan proporcimia- 
do. A su vista se separaron machos de sus riva- 
les , y los demás á sus primeros ensayos: por- 
que en los prelimlfiares en que prendían los 
atletas, asiéndose de las manos, afretaba y tor- 
cía los dedos de sus contrarios , con tal violen- 
cía , que al punto decidía la ^victoria en su 
favor. 

Los atletas , de que he hecho mención , no se 
habían ejercitado mas que en este gtoero ; ios 
otros , de que voy á hablar , se ejercitan en to- 
das las especiesde combates* En efecto, el pen- 
tatlo comprende no socamente la carrera de á 
pie , la lucha, el pugilato y el pancracio, sino 
también el salto, el tiro del disco, y el del 
dardo. 

En este último ejercicio basta lanzar el dardo, 
y dar en et blanco propuesto. Los discos 6 tejos 
son unas masas de nvetal ó piedra de figura len- 
ticular, es decir, redondas, y mas gruesas en 
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el medio que en los bordes , muy pesadas, y 
muy lisas , y por lo mismo dificultosísimas de 
agarrar. Se conserran tres de ellos en Olimpia, 
que se presentan al reno^rse los juegos ; uno 
de ellos horadado , para pasar por él una correa. 
Puesto el atleta en una pequeña altura, prepa* 
rada en el Estadio , toma el tejo en la raanov 6 
por la correa , le da vueltas al rededor , y le ar- 
roja con toda su fuerza : vuela el tejo por los 
aires , cae , y va rodando por la liza. Se marca el 
sitio donde se para ; y los esfuerzos de los demás 
atletas se dirigen á pasar de allí. 

Lo mismo hay que hacer para ganar en el sal- 
to ; ejercicio , cuyos movimientos se ejecutan al 
son de la flauta. Los atletas tienen en las manos 
un contrapeso , que , según dicen , les da facili- 
dad para alargar el salto. Algunos se lanzan á 
mas de cincuenta pies *. 

Los atletas que disputan el premio del pen- 
tatlo, necesitan para alcanzarlo, triunfar á lo 
menos en los tres primeros combates en que 
se empeñan. Aunque no pueden medirse en pai^ 
ticular con los atletas de cada profesión, son 
sin embargo muy estimados , porque aplicán- 
dose á dar al cuerpo la fuerza , agilidad y lige- 
reza de que es susceptible , satisfacen todos los 



* Cuarenta y siete pies nuestros, dos pulgadas y ocho lineas ; 
(55 pies y 10 lineas de España.) 
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fines de la institución áe los juegos j de la gim- 
nástica. 

£1 día último de k^.fiestas se destinó á coro- 
nar á los vencedoresif Esta oéremonia gloriosa 
para ellos, se realizólo el bosque sagrado, y fué 
precedida de saorificios pomposos. Concluidos 
estos, los vencedores, engalanados con ricos 
vestidos , y con una palma en la mano , íteron 
al teatro , en compañía de los presidentes de 
los juegos. Iban enagenados de alegria> al son 
de las flautas, rodeados de un inmenso gentío, 
cuyos aplausos hacian resonar el aire. Detras se 
velan otros atletas montados en carros y ca- 
ballos. Estos manifestaban toda la airogancia de 
la victoria , y adornados de flores , parecían par- 
ticipar del triunfo. 

Llegamos 2d teatro , los presidentes de los 
juegos mandaron que empezase el himno , com- 
puesto en otro tieímpo por Arquíloco, y desti- 
nado á ensalzar la gloria de los v^cedores , y 
el lustre de la ceremonia. Después que los es- 
pectadores juntaron á cada estribillo, su& voces 
con las de los músicos, se levantó el heraldo, 
y anunció que Poro de Girene habia gauado el 
premio del Estadio. Este atleta se presentó ante 
el gefe de les presidentes, quien le puso en la 
cabeza una corona de acebnche, cogida, como 
todas las que se distribuyen en Olimpia , de wi 
árbol que está detras del templo de Júpiter; y 
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por su destina, ha Helado á ser objeto de la pú- 
blica veneración. Ál punto se renovaron todas 
aquellas expresiones de alegría y de admiraeiiN], 
con que se le había honrado en el momento de 
su victoria; pero con tal fuerza y profusión» 
que me pareció qi» Poro estaba en el colmo, de 
la gloria. En efecto» en esta altura le veían 
puesto todos los circunstantes ; y no me sor- 
{M'endiaB jb^ las pruebas laboriosas á que se su- 
jetaban los atletas , ni los extrac^inarios efec- 
tos que ha producido mas de una vez este con^ 
cierto de alabanzas. Con este motivo se nos dijo, 
que el s^diio Quilon espiró de goso abrazando á 
su hijo , que acababa de ganar la vicUNria; y que 
la asaanbtea de los juegos olímpicos , miró co- 
mo deber suyo, ^stir á sus funerales. En el 
siglo últktto , añadieron , nuestros padres fue- 
ron testigos de una esoeoa mucho mas intere- 
sante. 

Diágoras de Rodas , que h^ia realzado el lus- 
tre de su nacimiento con una victoria alcanzada 
en nuestros juegos, trajo aqiú dos hijos, que 
entraron eu concurso, y lograron la corona. 
Apenas la recibieron , cuando la pusieron sobre 
la cabest de su padre, y tomándole en hombi'os, 
le Uevarenen triunfo por medio de los especta* 
dores , . que le felicit^an , echando flores sobre 
él , y diciéndole algunos : a mona ya , Diá^was, 
c( pues ii£Mia tenéis que desear. » No pudi4«ido el 
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andaiio resistir á su ventura , espiró á vista de 
]a asamblea , eoternecicla con este espectáculo ; 
y bañado con el llanto de sus hijos , ifue le es- 
trechaban entre sus brazos. 

Estos elogios que se dan á los vencedores , los 
turba á veces , ó por mefor decir, los honra el 
furor de la envidia. Algunas veces oi mezclarse 
con las aclamaciones públicas , los silbidos de 
varios particulares , nacidos en ciudades enemi- 
gas de aquellas , de donde eran naturales los 
vencedores. 

A estas muestras de envidia vi suceder otras, 
no menos notables, de adulación ó de genero- 
sidad. Algunos de los que hablan ganado el pre- 
mio en la carrera de caballos 6 de carros, ba- 
cian proclamar en su lugar, otras personas, 
cuyo favor buscaban, 6 cuya amistad querian 
conservar. Los atletas que triunfan ^i losdenas 
combates , no pueden sustituirse á nadie, pero 
también tienen recursos para satisfacer á su 
avaricia : en el momento de la prodamacioD , 
dicen ser oriundos de una ciudad que los ha re- 
galado , y asi se exponen á ser desterrados de 
su patria , cuya gloria venden. El rey Dionisio , 
á quien era mas fácil ilustrar su capital , que 
hacerla feliz, envió mas de ima vez sus agentes 
á Olimpia , para inducir á los vencedores á de- 
clararse siracusanos ; pero como el honor no ae 
adquiere con dinero , fué igualmente vergen- 
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zosopara él» haber corrompido á unos, y no 
haber podido corromper á otros. 

Muchas veceftée empléala seducción para ale- 
jar un concurrente temible, para empeñarle en 
ceder la victoria , moderando sus fuerzas, y 
para tentarla integridad de los jueces; pero los 
atletas, convictos de esta maniobra , son azo- 
tados con varas , O condenados en cuantiosas 
nuillas. Se ven aquí muchas estatuas de Júpiter, 
hechas de bronce « construidas con las sumas 
provenientes de estas multas. Las inscripciones 
que las acompañan, eternizan la naturaleza del 
delito, y el nombre de los reos. 

El dia mismo de la coronación, ofrecieron los 
vencedores sacrificios en hacimiento de gracias. 
Fueron inscriptos en los registros públicos de 
los Eleenses, y les sirvieron un banquete maguía 
fico , en una sala del Pritaneo. Los días siguien- 
tes dieron ellos comidas, en que la música y el 
baile aumentaron el placer. Luego se encomendó 
á la poesía inmortalizar sus nombres, y á la 
escultura representarlos en marmol ó bronce , 
y á algunos en la misma actitud en que habían 
ganado la victoria. 

Siguiendo el uso antiguo , estos hombres col- 
mados ya de honores en el campo de batalla , 
entran en su patria con todo el aparato del 
triunfo , precedidos y seguidos de un numeroso 
acompañamiento, cubiertos con una ropa de 
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pBrpuray alguo» yrect» en od carro de dos ó 
cuatro caballos, por una brecba que se abre en 
las mnEaib» de la ckidad. Todavía se cita el 
ejemplo de un ciudadano de Agrigento en Sici- 
lia , llamado Bxeneto , qae se dejó ver en esta 
ciudad en un carro magnifico , acompañado de 
otros mucbos , y entre ellos había trescientos 
tirados por caballos blancos. 

En algunas partes les da el tesoro público con 
que mantenerse honradamente, y están lüNres 
de toda carga : en Laceáemonia tienen el honor 
de combatir al lado del rey en un dia de ba- 
talla : casi en todas tienen el lugar preferente 
en la representación de los juegos; y el tíluio 
de vencedor (^impico , «ladido á su nomlire , 
les concilla una estimación y respeto^ que con- 
tribuyen á la felicidad de su vida. 

Algunos hacen que las distinciones que reci- 
ben , redunden en beneficio de los caballos que 
se las han proporcionado; para lo cual les pro- 
curan una vejez didiosa , les dan una sepultura 
honrosa, y algunas veces les levantan pirámi- 
des sobre los sepulcros. 
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